
  


  
    
  


  
    Vicky está atrapada en sus recuerdos, no puede superar la muerte de su hermano ni el abandono de su novio. Se siente frustrada y ahogada en una sensación de vacío que no sabe cómo llenar.

       Su vida no ha sido sencilla, ha pasado la adolescencia sumida en la adicción a las drogas. Con veintitrés años, luego de un intento de suicidio y todavía internada en una clínica de rehabilitación, intenta juntar sus piezas y reinventarse antes de regresar al mundo real.

       Alexandre es un joven brasilero con mucho carisma, trabaja como voluntario en el centro de rehabilitación e intenta infundir a los internos sus ganas de superación y su fe. A Vicky no le cae nada bien, le parece hipócrita y engreído, además del hecho de que ella no cree en nada, pero su amiga le insistirá tanto para que la acompañe a sus charlas, que terminará por ir, aunque al principio no pondrá nada de sí.

       Sin embargo, él parece tener respuestas, y ella, demasiadas preguntas.
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    Dedicado a todo aquel que ande en búsqueda de un milagro.

  


  

  
    «No quiero olvidar jamás de dónde salí y todo lo que Dios hizo por mí».


    Amor redentor – Francine Rives

  


  Prefacio


  ¿Quién soy?


  Esa es una pregunta difícil, probablemente la más difícil que me hayan hecho alguna vez. Y lo peor es que todavía no puedo responderla, y eso me da una sensación de impotencia o de desesperación que me cuesta mucho controlar. Tengo veintitrés años, y una historia demasiado complicada.


  Veintitrés años pueden parecer pocos, pero son muchos para alguien que siente haberlos desperdiciado. Según me dice don Jorge, no me tengo que preocupar. Él tiene sesenta y dos, y dice que la vida la empezó a vivir recién a los cuarenta. Él me dijo que no me apresure por tratar de entender todo ahora, que así solo lograré agobiarme más, que lo único que tengo que hacer es tenerme paciencia y tratarme con amor. Que así es como se trata a las flores.


  Eso parece fácil, pero no lo es en absoluto para una persona que se ha odiado desde siempre. Y lo único que tengo claro hoy, es que, en algún punto de mi vida, he empezado a aborrecerme.


  Don Jorge es como el abuelo que nunca tuve, la primera persona con la que hablé en este lugar a dos semanas de ingresar. Ahora ya hablo con más personas, pero por un tiempo, él fue mi único contacto con alguien. ¿Por qué? No lo sé, él es el jardinero, a pesar de su edad está físicamente muy fuerte y no desea retirarse ni jubilarse, dice que trabajar en el jardín es lo que llena sus días de alegría y a mí, me ha puesto un apodo, me dice Nenúfar.


  Todavía recuerdo que empezó a llamarme así a las dos semanas de comenzar a hablar. En realidad, yo llevaba días yendo al vivero de flores para verlo trabajar. Me gustaba la manera en que se comunicaba con las plantas, él les hablaba, les contaba historias, incluso les cantaba. Yo no había dicho nada, pero él se había acercado a mí y me había regalado una margarita. Ni siquiera la tomé, entonces él me la puso sobre la oreja derecha, y aquella caricia cariñosa y respetuosa, me hizo sentir algo que hacía mucho no sentía. Me había hecho sentir querida.


  Era estúpido pensar que el viejo jardinero podía quererme. Ni siquiera me conocía, no sabía nada de mí y solo hacía su trabajo. Sin embargo, había mucho más en don Jorge, algo que irradiaba en sus ojos, en su ser, y que hacía que me quisiera acercar a él. Ahora pienso que se trataba de que yo me sentía demasiado muerta y él irradiaba demasiada vida. Me acercaba a él como cuando alguien que tiene frío busca el calor del fuego.


  —Me gusta tu cabello azul, combina con tus ojos —me dijo aquella vez con una sonrisa genuina. Era la primera vez que me hablaba y no le respondí.


  Siguió de largo y fue a hablar con una de las flores que allí estaban, todas tenían un nombre para él, y a cada una le regalaba unos minutos. Después de un rato, volvió a mí y me sonrió de nuevo.


  —Hoy es un buen día para dar un paseo por el sendero —me dijo—, el sol te hará bien, estás muy pálida. ¿Sabes? Los rayos del sol tienen poder, hacen que las flores se vean más bonitas.


  —Me gusta más la noche —respondí. Era la primera vez que decía algo en días, sin embargo, no sé si debido a la abstinencia o al aburrimiento, sentía la necesidad de hablar con alguien. Quizá necesitaba comunicarme, sentir que todavía tenía voz y que alguien podía oírme.


  Durante aquel tiempo todo era como una pesadilla. En El Manantial eran muy estrictos con los controles y no había conseguido filtrar ni una sola droga. El síndrome de abstinencia era difícil, doloroso, angustiante. Por eso no hablaba con nadie, porque estaba enfadada, molesta, inquieta, ansiosa. Ni siquiera con Xavi, a pesar de que había venido a verme cada domingo, y mucho menos con mamá o papá, aunque los veía sufrir al verme. Estaba enojada con ellos por hacerme lo que me estaban haciendo, obligarme a vivir en ese horrible lugar, abandonarme allí como una reclusa, como una enferma.


  —La noche es bella también, tiene muchos secretos. ¿Sabías que hay flores que solo florecen en la noche? —me preguntó. Yo no dije nada.


  Don Jorge se quedó a mi lado por un rato, me contó sobre las orquídeas y el cuidado que requieren para florecer, el significado que tienen, me citó algunos tipos de ellas mientras las señalaba desde donde estábamos sentados. No recuerdo mucho de aquello, no estaba demasiado consciente de lo que decía, hilar pensamientos o guardar memorias todavía me costaba demasiado.


  Desde ese día, don Jorge me incorporó a su rutina. Cada día me regalaba una pequeña margarita que colocaba al costado de mi cabello y cada vez que lo hacía yo me sentía querida y experimentaba un poco de calor en el alma. Luego iba a hablar y cantar a sus flores, para regresar, sentarse a mi lado y contarme algo, cualquier cosa. Que, si tales flores necesitaban más agua, que aquellas precisaban más luz, que Romina estaba un poco enferma, o que Valeria requería fertilizantes. Y sí, todas las flores del jardín tenían nombres de personas.


  —¿Cómo te llamas tú? —me preguntó una tarde.


  —Vicky —respondí.


  —¿Vicky de Victoria? —inquirió él.


  —Sí…


  —Potente el significado de tu nombre, ¿no lo crees? —preguntó con su tierna sonrisa de abuelo cariñoso—. Quiere decir que ya tienes la victoria asegurada, ¿no es así, Vicky? La traes en el nombre —insistió. Yo me encogí de hombros, lo que menos sentía era que fuera una vencedora.


  —¿Por qué le pone nombres a las flores? —le pregunté.


  —Para diferenciarlas, para darle lo que necesitan, para mimarlas, para que cada una sepa a quién me refiero cuando les hablo —comentó—. Si solo dijera orquídeas o claveles, podrían confundirse, ¿no lo crees? Y lo que necesita Alicia no es lo mismo que necesita Juliana.


  —Supongo… —respondí sin más.


  —Todos necesitamos sentirnos especiales para poder florecer y mostrar nuestros colores más hermosos —añadió.


  —Yo no me siento especial —musité y él me miró con cariño.


  —Eso es porque aún no has encontrado lo que te hace especial, Vicky. Pero desde hoy, no te llamaré Vicky… te llamaré Nenúfar.


  —¿Qué clase de nombre es ese? —pregunté con una chispa de diversión, el viejo estaba un poco loco, pero me gustaba esa clase de gente.


  —Si todas mis flores tienen nombres de personas para que no se confundan cuando les hablo a cada una, tú, que eres la única persona entre ellas, tendrás el nombre de una flor. Una que aquí no hay —explicó.


  —¿Hay una flor que se llama nenúfar? —pregunté.


  —Es parecida al loto, ¿conoces el loto? —inquirió y yo asentí—. Bueno, crece en los pantanos y es muy bella. Florece de noche y se cierra en las mañanas. En el antiguo egipcio, tenía un significado espiritual, significaba la pureza de corazón, pero a la vez, la frialdad y la indiferencia. Así como tú, Vicky. Floreces en las noches y te cierras al mundo en las mañanas, tienes un corazón puro, pero eres fría e indiferente, ¿cierto? Tan bella como un nenúfar.


  —¿Cómo sabe usted tanto de mí? No me conoce —respondí con algo de incomodidad al sentirme tan expuesta.


  —Tengo un sentido especial para entender las cosas, para ver más allá de las palabras, por eso soy tan buen jardinero, Vicky, por eso mis flores son tan bellas. Yo las entiendo, aunque ellas no me hablen —musitó y volvió a sonreír—. Desde hoy, tú serás una de las flores de mi jardín, desde hoy serás mi nenúfar —añadió.


  Sin más, se levantó y se marchó, como cada día, como cada tarde, desde hace ya dos años.


  Dos meses después de empezar a formar parte del jardín de don Jorge, empecé a abrirme a los demás. Primero accedí a hablar con Sebastián, mi terapeuta, y así sucesivamente hasta que me animé a hablar en mi grupo de apoyo. Supongo que don Jorge ha sabido decirme las palabras adecuadas, me ha sabido brindar el espacio que necesitaba, me ha escuchado, me ha cuidado como a una de sus flores, supongo que por eso estoy floreciendo.


  Pero soy un nenúfar, y todavía me cuesta florecer en las mañanas. Eso quiere decir que todavía vivo cada día como un desafío y que aún temo, que todavía no estoy segura de poder salir del fango, que todavía no tengo la certeza de no terminar ahogándome de nuevo.


  —Los nenúfares tienen raíces largas que provienen desde el fondo de los lagos o pantanos —me dijo una tarde don Jorge—, flotan, nunca se hunden. Sobresalen aun cuando el agua es oscura y turbia, cuando crece en medio de un pantano. Como tú, Victoria, como tú —explicó.


  Puede que don Jorge tenga razón y yo logre salir victoriosa alguna vez, puede que algún día le haga honor a mi nombre y supere todas mis adicciones. Pero me gusta creer que no me hundiré, que poseo la fuerza de esa flor y que un día floreceré de nuevo.


  Cuando llegué aquí, tras una tentativa de suicidio, hundida en la profunda depresión y perdida en la adicción a las drogas, jamás pensé que un día aceptaría la remota posibilidad de rehabilitarme. Pensé que ya estaba demasiado estropeada para ello, pero mamá, papá, Melody, Xavi y don Jorge siempre creyeron en mí, y quizá sea hora de que yo también comience a hacerlo.


  CAPÍTULO 1:

  El inicio


  Vicky despertó esa mañana y luego de desayunar salió al jardín. No había visto a Belén en días, ya que le habían dado permiso para ir a con su familia a su pueblo natal, su abuela había fallecido. Se suponía que debía llegar ese día y Victoria estaba preocupada por ella. Su abuela era la persona que Belu más amaba, y sabía que ese tipo de situaciones eran peligrosas para los adictos en recuperación, podían hacerlos caer con facilidad, más teniendo en cuenta que Belén vería a su primo, que era quien la había introducido en el tema.


  Ansiosa, fue a hacer los ejercicios matutinos y luego intentó participar en la clase de yoga sin ningún éxito. No lograba concentrarse, por lo que salió de la sala tratando de hacer el menor ruido posible para no molestar a sus compañeras. Una de las cosas que más le había costado era acallar su mente durante el yoga, sin embargo, hacía un buen tiempo que lo había logrado. Pero ese no era un buen día, anhelaba la llegada de su mejor amiga del centro de recuperación y decidió ir a esperarla en uno de los senderos por el cual tendría que atravesar sí o sí para ingresar al edificio.


  Se sentó allí en uno de los bancos y observó el cielo. Estaba claro y límpido, algunas aves revoloteaban cerca y ella cerró los ojos para absorber el aroma de las azucenas cercanas que don Jorge había plantado en esa zona. El portón de hierro hizo su característico sonido y abrió los ojos esperanzada.


  No era Belén, era el chico misionero que iba dos o tres veces a la semana a hacer caridad y hablar de Dios. Vicky nunca había hablado con él y mucho menos había ingresado a sus charlas semanales, no le interesaban en lo más mínimo, a pesar de que su familia era creyente, no sentía que estuviera lista para dar ese paso y acercarse de nuevo al Dios en el que alguna vez creyó.


  El chico pasó delante de ella y le regaló una sonrisa a modo de saludo. Su piel era oscura y su cabello corto se enredaba en pequeños rulos. Tenía los ojos oscuros y una sonrisa demasiado dulce que formaba en sus mejillas dos hoyuelos profundos. Vicky no le respondió la sonrisa, solo movió la cabeza a modo de saludo y volvió a cerrar los ojos.


  El muchacho se detuvo y caminó hacia ella.


  —Hola, disculpa… No te conozco, mi nombre es Alexandre. ¿Eres nueva? —inquirió. Tenía un acento extranjero que Vicky no supo identificar.


  —No, estoy hace más tiempo del que tú tienes viniendo —respondió ella con tono hostil y sin abrir los ojos—. ¿En qué puedo ayudarte?


  —Disculpa, solo quería invitarte a nuestro encuentro de hoy, ¿no te gustaría participar? —preguntó el chico.


  Vicky abrió los ojos y sonrió de medio lado. Negó con la cabeza y suspiró.


  —No, gracias, no creo en Dios —añadió.


  —Bien… no importa, él cree en ti —respondió el chico y dio media vuelta para seguir caminando.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Vicky interrumpiendo su andar. Él se volteó y le regaló otra sonrisa.


  —Porque te ha dado otra oportunidad, ¿cierto? Podrías haber muerto, ¿no? Las drogas han llevado a varios ya, pero no a ti. Tú estás aquí porque Él así lo quiso —replicó.


  —Estoy aquí porque mi madre volvió a casa antes de tiempo y me encontró medio muerta luego de haber ingerido una mezcla. Dios no tiene nada que ver en eso —insistió Victoria molesta por la actitud arrogante de aquel muchacho.


  —Es probable que Él moviera los hilos para que tu madre regresara antes de tiempo —respondió con seguridad.


  Victoria puso los ojos en blanco y bufó.


  —Como sea, no creo en Él. ¿Por qué se acordaría de mí ahora? —inquirió.


  —Porque nunca se ha olvidado de ti, eres tú quien se ha olvidado de Él —respondió el chico.


  —Ya… claro. Mejor sigue, llegas tarde a tu reunión —añadió ella haciéndole un gesto para que se fuera. El muchacho sonrió y siguió su camino.


  Victoria suspiró y elevó la vista al cielo. Le hubiera gustado creer con tanta facilidad en las palabras de aquel joven, pero la vida se había encargado de demostrarle que las cosas no eran tan sencillas como le parecían cuando solo era una niña. Aun así, decidió tirar una moneda al destino y mordiéndose el labio, musitó:


  —Si él tiene razón, dame una señal.


  Luego volvió la vista al joven misionero y lo observó caminar hacia el interior del edificio.


  Por ese lugar habían pasado cientos de voluntarios religiosos desde que ella había estado allí. Algunos católicos, otros protestantes, judíos y testigos de Jehová y quién sabe de qué otras religiones más. Iban, dedicaban un par de horas a hablar con los que tenían ganas de oírlos, y si tenían suerte, se formaban pequeños grupos de oración que se reunían con frecuencia. Ella nunca había ido a ninguno, de hecho, no le agradaba la presencia de los voluntarios, sentía que lo hacían de manera forzada, obligada, como si buscaran ganar puntos para la salvación en la que creían.


  Ese chico, por ejemplo. Había comenzado a venir hacía un año atrás. Ella y Belén solían mirarlo desde lejos porque a su amiga le parecía guapo y extravagante. Y no es que no lo fuera, pero Vicky no tenía ojos para ningún chico desde que su último novio, Leonardo, la había dejado por alguien más.


  No es que no hubiera tenido oportunidad. Era una chica bonita, a pesar de lo mal que se veía cuando llegó allí por primera vez. No solo Xavi le había expresado su amor y sus ganas de estar con ella un sinfín de veces, también se le había declarado Ángel, un alcohólico en recuperación y Giovanni, otro adicto que, como ella, buscaba un camino de salida.


  Pero ella no quería volver a querer, no quería volver a enamorarse de la manera en que lo había hecho antes, no quería sentir que su mundo colapsaba una vez más cuando las cosas no funcionaran, así que había decidido que no quería chicos que fastidiaran su existencia y su recuperación.


  Y ese muchacho no le agradaba del todo. Tenía un aire de chiquillo adinerado que no sabía qué hacer con su vida y buscaba matar su tiempo con un poco de caridad con los pobres drogadictos que habitaban en el centro de recuperación. Todo en él le decía que así era, su forma de vestir, su forma de andar, y la manera en que todas las chicas del centro lo rodeaban como si fueran abejas alrededor de un panal.


  El portón volvió a abrirse y su amiga entró por él. Traía su maleta y una mochila al hombro, su madre la despidió en la entrada y Belén ingresó con los ojos rojos y las lágrimas derramándose por la mejilla.


  —¿Estás bien? —corrió Vicky a abrazarla.


  —Sí, Vick… estoy bien, pero muy triste —añadió.


  —Lo sé, lo sé… Te estaba esperando. Estaba preocupada —dijo separándose para verla.


  Belén se echó a llorar y Vicky volvió a abrazarla.


  —Todo estará bien, Belu. Tu abuela ya no sufre —musitó sintiéndose muy torpe, no sabía qué decir en aquellos momentos y sabía por experiencia que las palabras sobraban.


  —No me pude despedir… —susurró su amiga entre lágrimas—. No pude pedirle perdón por todo lo que le hice sufrir —añadió.


  —Ella lo sabe, Belu, ella lo sabe —respondió Vicky al tiempo que secaba las lágrimas que se le derramaban en cascada a su mejor amiga.


  —¿Lo prometes? —inquirió la muchacha como si fuera una niña pequeña en busca de la aprobación de su madre.


  —Lo prometo —respondió Victoria anhelando que así fuera, que tanto la abuela de Belu como su hermano estuvieran en algún sitio donde pudieran verlas y saber que ellas los amaban.


  Tomó la maleta de su amiga y caminó con ella a la recepción donde avisó de su llegada, luego la acompañó hasta el cuarto que compartían y la ayudó a desempacar en silencio. Cuando acabaron, Belén se sentó en su cama y la miró.


  —Fue difícil, Camilo estaba allí, me ofreció droga, Vick… me la mostró… Me sudaron las manos, me latió fuerte el corazón, quería con todas mis ganas probar tan solo un poco…


  —Dime que no lo hiciste —rogó Victoria mordiéndose el labio.


  —No lo hice —dijo Belén al tiempo que negaba con la cabeza—. Mi abuela estaba allí, no iba a hacerlo allí, no… Pero me di cuenta de que esto no es nada, Vicky —dijo y señaló a su alrededor—. Ha sido complicado, sí, pero salir será aún más difícil. No tendremos a nadie que nos recuerde que no debemos caer, estaremos por nuestra cuenta, Vick, solas… Y no sé si lo logre.


  —No te preocupes por eso ahora, Belu —dijo Victoria y la abrazó—. Ya sabes, de a poco, paso a paso. Lo estamos haciendo bien, todavía nos queda tiempo aquí y cuando tengamos que salir no estaremos solas, nos iremos a vivir juntas y nos cuidaremos —prometió la muchacha y su amiga asintió.


  Dejaron que los minutos pasaran mientras ellas se quedaban allí, en el silencio y la calma que les ofrecía aquel espacio, sintiéndose a salvo por el momento, y fortalecidas en aquel vínculo de amistad que compartían desde el día que Belén había llegado a la clínica, un poco después que Victoria.


  CAPÍTULO 2:

  Preguntas


  Don Jorge caminó hacia ella como siempre y le regaló esa sonrisa dulce que resultaba para Vicky como un abrigo en días fríos.


  —¿Está bien tu amiga, Nenúfar? —preguntó y se sentó a su lado.


  —Sí… está mejor. Ya sabes que se crio con su abuela y le duele mucho no haberse podido despedir, no haberle pedido disculpas… La entiendo, yo sé lo que se siente… —comentó con tristeza.


  —Yo también lo sé, Nenúfar, pero su abuela está en un sitio donde podemos comprender todo lo que aquí no entendemos, estoy seguro de que sabe cómo se siente Belén y que la ha perdonado hace mucho…


  —Me gusta imaginar que ese sitio existe y que allí está Matías —susurró.


  —Matías también sabe que lo quieres y que te sientes culpable por su muerte. Pero tú no tienes la culpa, Nenúfar. Tú estabas igual de perdida que él en ese momento. No podías hacer nada —añadió él.


  Vicky se quedó un rato en silencio, perdida en sus recuerdos hasta que el recuerdo de su conversación con Alexandre afloró en su mente.


  —¿Conoces al chico extranjero que viene a misionar? —inquirió Victoria y don Jorge asintió—. El otro día me dijo que no importaba si yo no creía en Dios, que Dios sí creía en mí.


  —Eso es cierto…


  —Me dijo que por eso estaba aquí, porque Dios me había dado una segunda oportunidad.


  —Suena bonito, Nenúfar.


  —¿Y Matías? ¿En él no confiaba? ¿Por qué a él no se la dio? —preguntó la muchacha sin evitar que unas lágrimas se le derramaran por el rostro.


  —Hay cosas que nosotros no podemos comprender, Nenu. No tengo respuestas para eso, pero a veces tenemos que soltar las preguntas y dejar de intentar comprender todo lo que sucede. Tienes que perdonarte, tienes que perdonar a los que te hicieron daño, tienes que dejar ir a Matías… No podrás lograrlo del todo mientras sigas aferrada al pasado.


  —Todavía me duele, don Jorge. Me duele Matías, me duele Leo. Le juro que lo intento, de verdad, pero no puedo…


  —Sí puedes, lo que pasa es que estás haciéndolo de manera equivocada, Nenu. Ni Matías ni Leo son los que te duelen, te dueles tú misma, y es a ti a quien debes perdonarte para poder transformarte en esa bella flor que ya casi está lista para florecer —añadió el hombre.


  —Usted es muy optimista, siempre me dice que ya estoy lista para florecer, pero sabe bien que no es así. Yo no soy como sus rosas o sus claveles, puede ser que yo nunca florezca de verdad…


  —¿Sabes? Hay flores que tardan muchos años en florecer, y la gente lo espera con ansias, porque cuanto más se tardan, el fenómeno es más hermoso y especial. Algunas plantas dan flores cada día, otras tardan años, no importa cuál flor seas tú, lo que importa es que florezcas, y yo sé que lo harás.


  —¿Cómo lo sabe? —inquirió Vicky y recostó su cabeza sobre el hombro de don Jorge.


  —Porque llevo una vida trabajando en el jardín, sé cuándo las plantas darán sus flores y sus frutos.


  Vicky sonrió sin decir nada más, le gustaba el optimismo que don Jorge ponía en ella, y aunque a veces sentía aquello como una presión, la mayoría de las veces le resultaba refrescante y halagador. Él creía en ella, y estaba bien, porque nadie más lo hacía, a veces ni siquiera ella misma. Y se sentía bien saber que alguien apostaba por ella.


  —Tu hermano murió como consecuencia de sus actos, tú has tenido la oportunidad de salir de eso, debes valorar lo que tienes, tanto por él como por ti —continuó don Jorge—. Y Leo, sé que lo amabas y que creías que él era la solución, entiendo que cuando se fue te quedaste sola y sentiste que te abandonaba al olvidar los sueños que tenían ambos, pero si lo quieres de verdad, deberías sentirte contenta de que él haya logrado salir adelante como me contaste, de que esté feliz, de que haya podido superar sus fantasmas. Es hora de que lo dejes ir, de que lo olvides, y de que tú también logres todo eso, Nenúfar. Te lo mereces.


  —Ese es el problema, creo… No estoy segura de merecerme nada, don Jorge. ¿Cómo alguien como yo puede merecer algo bueno? Es injusto, he sido una mala persona.


  —No has sido ni buena ni mala, Nenúfar. Has sido una consecuencia, nada más. Ahora es cuando tienes el poder de tomar tu vida en tus manos y entonces crearás la vida que desees. Ya tienes un buen tiempo por aquí, has pasado por lo que tú misma has denominado el infierno, has aprendido a abrirte un poco más, a dejar entrar a la gente que te quiere ayudar. Has salido adelante y te has mantenido fuerte, sin ninguna recaída. Eso es valioso, Nenu, ¿te das cuenta de que ya llevas medio camino andado? Eso es mucho más que lo que tenías cuando lo iniciaste —sonrió—. Ya eres un bonito pimpollo —añadió.


  Victoria sonrió al escuchar sus palabras. Sonaban bien, le daban fuerzas.


  Don Jorge se despidió para irse, ya estaba por oscurecer y debía ir a su hogar. Vicky le dijo que lo esperaba al día siguiente y lo vio partir preguntándose cuál sería su vida. Durante todo ese tiempo, ella le había hablado de todo, pero él no le había contado nada. No porque ella no quisiera, sino porque él siempre que tocaba un tema más íntimo, se las ingeniaba para cambiar la conversación, hasta que Vicky entendió que no quería romper su silencio y dejó de preguntarle.


  —A veces tenemos que soltar las preguntas… —susurró Vicky antes de volver hacia el salón donde la cena se serviría en breve.


  CAPÍTULO 3:

  Injusto


  Al llegar al salón donde se servía la cena, vio que todos ya estaban sentados, se apresuró a ir al lugar que Belén le había reservado, y se sentó.


  —¿Otra vez perdida en los jardines con el viejo? —preguntó Franco.


  —No te metas en lo que no te importa —le regañó Belén.


  —Estamos muchos chicos aquí que podemos darte lo que buscas, princesa —dijo Franco que ignoró a Belén y prestó atención solo a Vicky—. ¿Por qué buscas al viejo? ¿Te gustan así?


  —Por Dios, Franco, ¿no vas a cansarte nunca de molestarme? —preguntó la muchacha ofuscada.


  Franco era un interno que ya estaba cuando ella ingresó al centro. Nunca le había caído bien porque le molestaba la forma en que la miraba. A los pocos meses, Franco salió y ella se sintió feliz al respecto. Sin embargo, tuvo una recaída importante y por ello sus padres lo volvieron a internar. Era un joven de unos veinticinco años, desaliñado y desprolijo, que tenía problemas de alcohol y drogas, y que parecía estar obsesionado con Victoria.


  Al terminar la cena, algunos fueron a la sala común para jugar algún juego de mesa o ver televisión, mientras otros se retiraron a sus habitaciones a leer o a dormir. Vicky y Belén decidieron ir a dar una vuelta por los senderos del jardín, la noche estaba calurosa y esa era una actividad que ambas disfrutaban.


  —¿Qué tal tu tarde? —inquirió Victoria.


  —Bien, normal. He estado conversando con Mili, ¿sabes? Y me dijo que las charlas de Alexandre son muy buenas y que quizá me haría bien ir a una de ellas. Dice que podría ayudarme a superar lo de mi abuela —añadió.


  Victoria no dijo nada, sabía que su amiga no estaba llevando bien el duelo.


  —Si crees que eso te ayudará deberías hacerlo —musitó.


  —¿Por qué no vienes conmigo? —inquirió Belu dándole la mano a su amiga.


  —No lo sé, Belu, no creo mucho en esas cosas…


  Las amigas caminaron de la mano por un buen rato sin hablar. Era algo que ambas disfrutaban de hacer, la soledad era menos dolorosa cuando podían compartir sus presencias, incluso sin palabras de por medio.


  —¿Vamos a dormir? —inquirió Belén al fin.


  —Voy a quedarme un rato aquí —dijo Vicky y su amiga asintió—. Ve tú, te alcanzo enseguida. Descansa.


  Vicky fue hasta el jardín de las orquídeas y se metió en lo que ella llamaba su refugio. Era un árbol de tronco grande con una rama gruesa y no muy alta a la que le gustaba trepar. Se sentó allí y se recostó por el tronco para poder mirar el cielo.


  —No es que no crea en ti, es que estoy enfadada contigo —susurró y luego suspiró—. Es injusto, todo lo que ha sucedido, es injusto. Es injusto que te hayas llevado a Matías y me hayas dejado a mí aquí, es injusto que Leo se haya tenido que ir y que me haya olvidado como lo hizo, que me haya dejado por alguien más cuando yo le di todo lo que era, le di mis sueños, le di mis secretos. Es injusto, todo es injusto —musitó al borde de las lágrimas.


  Sintió las gotas que se derramaban de sus ojos y quemaban sus mejillas heladas y se dejó ir en aquella tristeza que ya era parte de su ser. De pronto, escuchó un sonido, hizo silencio y buscó el sitio desde dónde provenía, no era cerca, pero vio en la oscuridad la sombra de dos personas. Se dirigían hacia el lugar donde don Jorge solía guardar sus utensilios de jardinería. Los perdió de vista y suspiró secándose las lágrimas que se habían enfriado en su rostro.


  La soledad invadió su corazón de nuevo. Llevaba mucho tiempo en rehabilitación, había hecho grandes avances desde que había llegado. Al principio, pensaba que nada valía la pena, que lo único que quería era morir y, estaba enfadada con su madre por no habérselo permitido, quería ir junto a Matías, quería acabar con el sufrimiento que padecía día tras día. La desintoxicación fue un proceso doloroso y lento, la abstinencia había sido como caminar sobre el fuego del mismísimo infierno, y su única diversión era hablar con don Jorge, o, mejor dicho, escucharlo. El tiempo pasó, y cuando al fin logró, de alguna manera, adecuarse, llegó Belén y las pusieron juntas en la misma habitación.


  En ella se vio a sí misma de nuevo, se parecían en algunas cosas y eran muy dis en otras, pero una historia de adicción y vacíos las unía. Victoria decidió ayudarla, sabía por lo que iba a pasar y no quería que lo hiciese sola. Ella había tenido a don Jorge, y quería ser para Belén un poco de lo que él había sido para ella. La acompañó durante el infierno de la abstinencia y una vez que salió de allí, la amistad de ambas se había fortalecido como si hubiera existido desde siempre.


  «Hay distintas clases de amigos en la vida, pero aquellos que se hacen en los momentos difíciles, esos suelen perdurar en el tiempo, porque a ellos nos unen huellas inolvidables y un corazón agradecido». Le dijo una vez don Jorge.


  La vida en el centro se volvió rutinaria, las horas del día se repartían entre las comidas, el deporte, el yoga, las terapias grupales e individuales, actividades recreativas que podían elegir, asistir a charlas con los misioneros o voluntarios de las distintas religiones y las visitas que recibían una vez a la semana. Después de eso, Vicky solo deseaba pasar tiempo con don Jorge y nutrirse de sus ganas de vivir, porque al final del día, siempre sucedía lo mismo.


  Cuando la noche llegaba, la soledad se hacía intensa y el peso de los errores del pasado, recaían sobre ella. No servía de mucho los cientos de libros de autoayuda que había leído, no eran suficientes las palabras de ánimo de don Jorge que le prometían que estaba por florecer, ni tampoco la compañía de su mejor amiga. Por las noches, cuando el mundo dormía, Vicky recordaba su vida y volvía a hundirse en la sensación de que nada había valido la pena, de que su existencia en el mundo no tenía sentido. A veces, incluso, fantaseaba con lo que sucedería si ella muriera, se preguntaba si se encontraría con Matías, y si alguien la extrañaría.


  Estaba segura de que sus padres sufrirían mucho. «Ningún padre está preparado para perder a sus hijos», le había dicho don Jorge una vez. Ella misma los había visto resquebrajarse cuando falleció su hermano mayor, y sabía que atravesar por eso dos veces sería algo inhumano y doloroso. Pero ¿quién más sufriría su ausencia? ¿Melody quizá? Ella solía ser su mejor amiga, sin embargo, llevaban tiempo alejadas, y aunque solía venir a verle o enviarle obsequios, ella había seguido con su vida, estudiaba en la universidad y se había puesto de novia, por lo que no le quedaba mucho tiempo para compartir con su ex mejor amiga. ¿Xavi? Él sufriría de seguro, había sido quien más la había apoyado en su recuperación y un día le confesó su amor. Sin embargo, para ella él era como un hermano, alguien a quien siempre había visto con ojos puramente de amistad. Eso también le parecía injusto, ¿por qué simplemente no podía amarlo? ¿Por qué no lo eligió a él en vez de a Leonardo?


  ¿Y Leonardo? ¿Él la extrañaría? Ella aún lo hacía, aún recordaba esa relación que tuvieron cuando ambos tenían nada más que diecisiete años. Eran jóvenes, sí, pero desde la percepción de Vicky eran demasiado parecidos, tenían historias similares, lo que hacía que se pudieran entender a la perfección. Se protegían del mundo que les rodeaba e imaginaban juntos un futuro en el que construirían un destino en el cual serían felices. Pero él se tuvo que ir a otra ciudad, y ella creyó que su amor era tan fuerte que lograrían atravesar ese año que les faltaba para cumplir sus sueños, ella estaba segura de que los unía un amor inmenso y real. Pero no fue así.


  Leonardo se bajó del barco que ambos habían construido para navegar a un destino en común, y ella se quedó sola allí, con los sueños que habían proyectado, con el amor que tenía para él, con las cosas que no le dijo, con el último abrazo que no se dieron, con los besos que se tuvo que tragar. Leonardo la abandonó, sin importarle lo que ella iba a sufrir, sin importarle lo que habían soñado. Y no solo eso, no solo la abandonó, sino que la cambió por otra. ¿Qué podía ser más doloroso y humillante que eso?


  Aquello detonó su perdición, después de todo él era lo único que la mantenía a flote, si él no estaba, nada valía la pena. Según don Jorge ese pensamiento era erróneo, le había explicado que ella no debía depender de nadie para mantenerse a flote y también le había dicho miles de cosas para que entendiera que la culpa no era de nadie más que de ella misma, pero por más que cuando él lo decía tenía algún sentido, todavía no podía hacerse del todo la idea. Ella había hecho lo mejor que pudo, ¿por qué al final todo era su culpa? Eso no era justo. Nada le parecía justo. Nada.


  El sueño comenzó a inundar su organismo y sintió ganas de quedarse a dormir allí, abrazada por la luna y cobijada por las estrellas. Pero sabía que no era buena idea, así que se bajó del árbol y caminó en silencio hasta su habitación.


  CAPÍTULO 4:

  Huellas


  Era jueves por la mañana, cerca de las diez, cuando Victoria salió de la oficina de Sebastián luego de su terapia, para ir a buscar a Belén. La encontró enseguida conversando con Mili, una de las chicas de su grupo que era amiga de ambas.


  —¿Vienes con nosotras? —preguntó Mili al verla acercarse.


  —¿A dónde? —inquirió Vicky sin saber a qué se refería.


  —A la charla de Alexandre —respondió la muchacha.


  —No, no lo creo. ¿Vas a ir? —preguntó Vicky y miró a Belén.


  —Sí… Ven, vamos, no pierdes nada —insistió su amiga.


  Vicky lo dudó un rato, pero sabía que Belén tenía razón, al final no perdía nada y nadie la obligaría a hacer nada que no quisiera, así que se encogió de hombros y las acompañó.


  Cuando llegaron a la sala, ya había varias personas sentadas en espera a que llegara el chico. Belén y Milagros se sentaron en la segunda fila, pero a Vicky eso le pareció demasiado, así que se quedó al final.


  Alexandre llegó puntual, como siempre, y con su sonrisa luminosa saludó a los presentes. Les agradeció por estar allí y les pidió que hicieran una oración antes de iniciar. Las personas cerraron los ojos y bajaron un poco la cabeza, algunos juntaron las manos y otros pusieron una mano en el corazón. Victoria no hizo nada de eso, por el contrario, se dedicó a observar impertérrita todo lo que allí sucedía.


  Alexandre acabó de orar y luego abrió su Biblia, eligió una lectura y comenzó a hablar de ella. Un rato después dejó de lado el libro sobre un escritorio que estaba a su lado y dio un pequeño salto para sentarse en el mueble, dejó que sus piernas se columpiaran en el vacío como un niño pequeño y volvió a sonreír. Vicky no podía sacar los ojos de los hoyuelos que se le formaban en las mejillas cada vez que el chico hacía eso. Aquel detalle de su rostro le daba un aire muy especial, muy inocente, casi infantil.


  —Hay una reflexión que a mí particularmente me gusta mucho —dijo entonces—. Se llama Huellas en la arena, y les prometo que para la próxima reunión traeré una copia para cada uno. Trata de un hombre que tuvo un sueño en el cual caminaba por la arena junto a Dios e iba viendo en el cielo escenas de su vida. El hombre estaba preocupado porque a veces había dos pares de huellas en la arena, pero otras, había solo uno. Le dijo a Dios que las veces que veía solo un par de huellas, coincidía con las épocas más difíciles de su vida y le preguntó si acaso lo había abandonado. Entonces, Dios le dijo que en esos momentos había solo un par porque Él lo llevaba en brazos.


  »Esta reflexión siempre me hace pensar en todas esas veces que en nuestra vida nos sentimos abandonados o creemos que Dios se ha olvidado de nosotros. Las veces que pensamos que solo a nosotros nos pasan cosas malas o que la vida es injusta, o las veces que nos sentimos solos y que creemos que no le importamos a nadie. ¿Quién no se ha sentido así alguna vez? —dijo y luego hizo silencio para dar paso al pensamiento de sus oyentes—. Todos —añadió—. Yo me he sentido así muchísimas veces, pero un día me animé a creer que cuando las cosas van mal y veo solo un par de huellas en la arena, es porque Dios me está cargando, y desde entonces, tengo la certeza de que pase lo que pase estaré bien —añadió.


  Volvió a hacer silencio y Vicky sintió que un nudo enorme se le formaba en la garganta. No sabía exactamente por qué, pero tenía muchas ganas de llorar y no quería hacerlo allí. No le gustaba llorar frente a nadie.


  —Yo sé que algunos de ustedes están pasando momentos difíciles ahora, pero lo que intento decirles es que no están solos, que son importantes, que Dios los ama por sobre todas las cosas y, aunque hoy les parezca que los ha abandonado, no es así… Dios no abandona a sus hijos…


  Vicky no aguantó y se levantó de golpe para salir del salón. Al hacerlo, la silla chirrió llamando la atención de todos los presentes que se voltearon a mirar de dónde provenía el bullicio, la chica se disculpó como pudo y salió casi huyendo de la sala.


  Alexandre esperó que saliera y continuó con su discurso antes de dar por finalizada la actividad de ese día y pedirles a todos que analizaran e hicieran un recuento de los momentos de sus vidas en los que vieron solo un par de huellas para la próxima reunión.


  Entonces salió, preguntándose qué habría pasado con aquella chica y por qué habría salido de la sala con tanta premura. La vez anterior que la vio no había tenido mucho éxito invitándola a escucharlo, por lo que le causó una grata sorpresa verla allí, en la última fila, con los brazos cruzados, la mirada dura y una actitud bastante cerrada. Pero eso era normal en la mayoría de las personas que venían por primera vez.


  Por un instante pensó en irse, tenía cosas que hacer y ya se le había hecho un poco tarde, sin embargo, algo le dijo que fuera a caminar por los senderos que daban al jardín de las flores, quizá por allí la encontraría. Ni siquiera sabía por qué quería verla, pero algo lo hacía sentir preocupado.


  Y su intuición no le había fallado. Allí estaba ella, sentada en el césped y recostada por un árbol. No lo vio llegar, ni siquiera lo sintió. Las lágrimas se derramaban como cascadas por su rostro y el corazón de Alexandre se estrujó al verla llorar. La joven era bella, su piel nívea y sus cabellos oscuros contrastaban con sus ojos de un azul intenso y profundo.


  —¿Estás bien? —preguntó acercándose y ella se sobresaltó.


  —Sí, vete —dijo secándose las lágrimas de manera alborotada.


  Alexandre sacó de su bolsillo un pañuelo de color blanco con una A bordada en azul y se lo pasó.


  —Toma…


  Victoria lo tomó y se secó las lágrimas que no dejaban de derramarse.


  —Llorar hace bien, limpia el alma —dijo Alexandre. Victoria no respondió—. Cuando lloramos, nuestras lágrimas remueven todo eso que está seco dentro de nosotros, todo eso que duele, todo lo que lastima, y entonces se ablanda, y sale de nosotros por medio de las lágrimas. Luego, te sientes liviano.


  —¿No tienes nada mejor que hacer? —inquirió Victoria sintiéndose molesta, ese chico no le agradaba y su presencia en ese momento le resultaba insoportable.


  —En realidad sí —dijo él—, pero no quiero dejarte así.


  —¿Por qué? ¿Qué demonios te importa cómo estoy?


  —Yo… —El chico no supo cómo responder—. Solo quería ayudarte… —añadió levantándose.


  —Mira, no es necesario que te pongas frente a mí esa máscara de niño bueno, Alexandre. Yo no te creo, conozco a las personas como tú y sé muy bien que lo único que intentas es aparentar algo que no eres, que lo único que buscas es hacer las cosas bien para que luego el mundo te aclame. Es por eso que vienes aquí, es por eso que pierdes tu tiempo con personas como yo que no valemos nada.


  Alexandre negó con la cabeza, pero no dijo nada. Vicky sabía que lo había atacado sin motivo, pero necesitaba sacar toda esa rabia que sentía por dentro y quién mejor que con él, el chico perfecto que no tenía idea del infierno que era su vida.


  —Cuando juzgas a alguien, solo estás viendo en esa persona aquellas cosas que te molestan de ti misma. Ni siquiera me conoces, no puedes hablar de mí así, pero no me enfado, porque no estás hablando de mí, sino de ti —dijo y dio media vuelta para marcharse.


  Victoria sintió la rabia correr por su sangre, tenía ganas de levantarse e ir hasta él, empujarlo y tirarlo al piso para propinarle unos cuantos golpes. No entendía por qué ese chico le generaba tanta molestia y con cada una de sus palabras le resultaba más amenazante. Más aun viniendo de alguien que no parecía inquietarse por nada, que parecía no reaccionar a sus maltratos, que se quedaba allí inmune a sus desplantes. Se mordió el labio hasta casi hacérselo sangrar y apretó tan fuerte el puño que se lastimó a sí misma. Pero no hizo nada más, sabía que ceder a sus impulsos solo le ocasionaría problemas.


  Lo vio partir y cuando se alejó, continuó llorando, pero ahora se secaba las lágrimas con aquel pañuelo que el chico le había dejado.


  CAPÍTULO 5:

  La puerta


  A la mañana siguiente, durante el desayuno, Vicky le informó a Belén que no volvería a ir a las charlas de Alexandre, que le parecía una tontería y que lo que decía eran puras frasecitas lindas sacadas de las redes sociales. Belén le dijo que a ella le había ayudado bastante y que quería volver a ir, pero que, si ella no quería, estaba bien, que no iba a obligarla.


  Después fueron a hacer los ejercicios matutinos y luego a la clase de yoga. Ese día, Vicky se sentía particularmente inquieta y no lograba concentrarse en la respiración ni en los ejercicios, lo único que quería era que la clase acabara para poder ir a dar un paseo por el jardín. Cuando la hora llegó, salió casi corriendo y se fue hacia las flores. En un rato más, tenía reunión con su grupo de apoyo, no tenía muchas ganas de ir, pero tenía que hacerlo, así que solo contaba con unos minutos para despejar su mente.


  Iba camino al sitio donde estaban las orquídeas cuando se cruzó con Franco y Manuel, un chico nuevo que se había hecho muy amigo del primero. Ambos venían riéndose y, cuando la vieron, Franco se adelantó poniéndose enfrente de ella.


  —¿A dónde va la bella princesa? —inquirió con un tono de galán sobreactuado.


  —A ti no te importa —zanjó Vicky e intentó pasar por un costado.


  —Te crees muy lista, ¿cierto? No me provoques, no me conoces —respondió el chico con tono agresivo.


  —¿Te has vuelto loco? No te he hecho nada, solo quiero que me dejes seguir mi camino —respondió ella observándolo. Sus ojos estaban rojizos. Vicky achinó los ojos, juraría que iba drogado.


  —Si alguien te pregunta por nosotros, no nos has visto por aquí, ¿comprendes? —dijo el muchacho tomándole del brazo y apretándole fuerte la muñeca.


  —Me haces daño, idiota. ¡Suéltame! —exclamó la muchacha.


  Franco la empujó antes de soltarla, haciéndola perder el equilibrio casi al punto de caerse. Él y el otro chico comenzaron a reír y siguieron su camino.


  —Idiotas —musitó Vicky reponiéndose antes de continuar.


  Entonces llegó con las flores y se metió entre ellas, aspiró profundo para llenarse de aquel aroma tan dulce y fresco que tanto le gustaba y saludó a algunas por su nombre. A esas alturas ya las conocía a todas y, a veces, le gustaba imaginar que eran sus hermanas, después de todo ella también pertenecía al jardín de don Jorge.


  —¿Cómo están hoy? —preguntó en voz alta—. No ha sido una mañana sencilla, ya saben, hay días más fáciles que otros. Vine a verlas porque ustedes me dan fuerzas —dijo acercándose a unas para acariciar sus pétalos con sumo cuidado—. Ustedes me dan fuerzas… —repitió.


  En eso, escuchó un sonido que la hizo sobresaltarse. Casi nadie iba nunca por esos lugares en horarios de charlas y actividades, se volteó, pero no había nadie. Pensó que quizá Franco la había seguido y por un minuto sintió miedo.


  —¿Quién está allí? —inquirió, pero nadie contestó—. ¿Hola? —repitió y se acercó hacia el lugar donde había escuchado el sonido.


  Miró hacia un lado y hacia el otro y, justo, cuando estaba por volver hacia las flores, lo vio. Estaba allí, de pie tras un árbol, inmóvil, esperando no ser descubierto.


  —¿Qué demonios haces aquí? —inquirió entre confusa y enfadada.


  —Yo… solo… Vine a traerle algo a un amigo. No es mi día, pero se lo había prometido… Lo siento, ya me estaba yendo y escuché ruidos y…


  Vicky sintió que la vergüenza se le subía por las venas, él la había escuchado hablar con las flores.


  —Dios… —musitó sin saber qué decir.


  —No te preocupes, me pareció muy bello verte caminar en medio de las orquídeas —musitó él también algo avergonzado—. Eres tan… bella…


  Vicky levantó las cejas, confundida, no esperaba esa confesión.


  —Gr-gracias —dijo sin saber cómo responder—. Yo… me gustan las flores, solo había venido a despejarme un rato… tengo que volver, tengo terapia de grupo ahora —dijo apresurándose a salir de aquella incómoda situación.


  —Perdóname por ayer… no fue mi intención hacerte enfadar —dijo él antes de que ella emprendiera la marcha—. ¿Cómo te llamas? —preguntó.


  Vicky se volteó a mirarlo, se veía como un niño avergonzado, miraba sus pies y se movía de un lado al otro. Por un instante sintió ternura al verlo así.


  —No te preocupes, no es tu culpa —dijo ella y suspiró—. Me llamo Victoria.


  —Un gusto, Victoria. Ahora ya me voy, estoy llegando tarde a un sitio. ¿Mañana irás a mi charla? —quiso saber.


  Vicky bajó la vista, no iría, pero tampoco quería lastimarlo y parecía que por algún motivo él deseaba que fuera.


  —No lo creo —respondió con sinceridad—. Esas cosas no son para mí.


  Él solo asintió y luego sonrió, de esa manera tan tierna que solía hacerlo.


  —Adiós, Alexandre —dijo ella antes de voltearse.


  —Adiós —respondió él.


  Victoria caminó hasta el salón sintiendo algo extraño en su interior, no sabía qué era, pero aquel encuentro le había resultado algo confuso. ¿Qué hacía Alexandre por allí?


  Durante la reunión del grupo se mantuvo un poco aislada, fingió que escuchaba a los demás hablar, pero en realidad su cabeza estaba en otro lado, en algún punto entre las orquídeas y los hoyuelos de Alexandre.


  Más tarde, luego del almuerzo, corrió hasta el sitio donde solía encontrarse con don Jorge que comenzaba a esa hora sus labores en el jardín.


  —¡Don Jorge! —gritó apenas llegó. El hombre estaba podando el pasto en uno de los senderos del recinto.


  —¡Nenúfar! —saludó el hombre—. ¿Cómo has estado?


  —Rara —respondió ella—. Han sido unos días extraños —comentó.


  —Cuéntame —dijo él y ella comenzó a caminar a su lado bajo el sol radiante de la siesta.


  —Ayer ingresé a la charla de Alexandre, y me enfadé. No sé por qué, pero todo lo que dijo, hizo que me enfadara mucho, salí de allí molesta… y llorando —musitó avergonzada—, y fui al árbol. Él me encontró allí, parecía preocupado por mi reacción, pero la verdad es que fui bastante ruda con él…


  —Entiendo… ¿y qué dijo en la charla? ¿Qué fue lo que te enfadó?


  —Habló de que Dios no nos abandona nunca, no sé, quizá fue una casualidad. El día anterior yo había estado pensando algunas cosas, y escucharlo fue como si él tuviera algunas respuestas. Y me molestó, porque me puse a llorar y no podía controlarme. No sé bien qué es lo que me enfadó en realidad o por qué me puse así, pero participar de la charla no me hizo nada bien…


  —¿No crees que es al revés? —inquirió don Jorge.


  —¿Cómo?


  —Nada sucede por casualidad en la vida, Nenúfar. No fuiste a su charla por casualidad, si estabas allí era porque algo de lo que él iba a decir, te iba a servir a ti en la vida. Además, el hecho de que te hayas sentido molesta y que hayas llorado solo significa que al fin estás abriendo tus compuertas…


  —¿Compuertas? —preguntó la muchacha.


  El hombre se limpió la frente con una toalla que traía en el bolsillo. Luego, continuó podando hasta que se detuvo a mirarla.


  —Si escuchar algo que dijeron en una charla hizo que te enfadaras tanto al punto de no poder contener las lágrimas, es porque aquello ha tocado tus fibras más sensibles, y si así ha sido es porque algo tenías que sacar de aquello. Llevas demasiado tiempo guardando todo en tu interior, Nenúfar, es como si metieras cosas y cosas dentro de un armario. Un día, el peso de todo aquello, terminará por desbordar las puertas y el armario se abrirá dejando que todo caiga. Antes de que eso suceda y te veas desbordada por las cosas que has venido guardando en tu interior y que prefieres evitar recordar, sería bueno que fueras tú misma la que abriera el armario y comenzara a ordenar todo lo que allí hay. No puedes vivir así para siempre. Aquí estás protegida, pero llegará el momento de enfrentar la vida y no lo podrás hacer mientras no trabajes todo eso que tienes dentro y que aún te lastima y te detiene.


  —No sé cómo hacerlo —respondió ella aceptando aquellas verdades.


  —Quizá Alexandre podría ayudarte —dijo él.


  —¿Por qué? ¿No podría ayudarme usted? Él no me agrada, su presencia me hace sentir incómoda, me molesta —añadió ella admitiendo aquello.


  —¡Por eso mismo! —exclamó él con una gran sonrisa que confundió aún más a la muchacha—. Te he dicho que no hay casualidades en la vida, Nenúfar. Por aquí han entrado y salido cientos de misioneros y voluntarios y, tú, ni te has enterado. De pronto, este chico llega y sacude ese armario que tienes dentro en una sola charla a la que acudes. Quizás él tenga esas respuestas que tanto buscas y por eso moviliza tu alma de esa manera —añadió.


  —No moviliza nada —refutó la muchacha—. Es un engreído que cree que tiene todas las respuestas, pero nadie las tiene, usted mismo me lo ha dicho.


  —Cierto, nadie tiene todas las respuestas, pero quizás él tenga las que tú necesitas.


  —En ese caso prefiero conservar mis preguntas —respondió la muchacha cruzándose de brazos.


  —Eres una niña testaruda, Victoria —dijo el hombre entre risas—, y eso está bien porque sé que eres fuerte. Y porque eres fuerte lograrás salir de esto. Sin embargo, hasta los más fuertes necesitan ser débiles de vez en cuando, otórgate ese permiso, no seas tan exigente contigo misma —añadió.


  Vicky no dijo nada, se quedó allí y compartieron un buen rato en silencio. Solían hacerlo a menudo, era uno de esos momentos en los que ambos espantaban a la soledad. Después volvieron al vivero, don Jorge comenzaría su rutina de cuidado de sus flores. Vicky lo escuchó saludándolas a todas con mucho cariño y regándolas o podándole las hojitas con mucha dedicación.


  Esa noche, regresó a su árbol. Belén le preguntó si estaba bien, pues la veía muy ensimismada últimamente. Vicky contestó que sí, que no se preocupara, que era solo una etapa.


  Al llegar, observó la luna y las estrellas y se imaginó a su hermano sentado en una de ellas.


  —Te extraño —musitó—. Me haces mucha falta… El mundo no es igual desde que te fuiste…


  Cerró los ojos y se imaginó que él bajaba desde aquella estrella y le regalaba un abrazo.


  Por mucho rato estuvo allí, sentada en el silencio de la noche, hasta que un rumor hizo que abriera los ojos. A lo lejos, dos figuras conversaban en susurros y se movían en la oscuridad. Victoria tuvo miedo, ¿quién andaría por allí a esas horas? Las figuras se iban acercando hacia el sitio en donde ella estaba y temió que la descubrieran, pero justo unos metros antes, ambos giraron hacia el edificio. Vicky logró entonces identificarlos, eran Franco y Manuel, y ella pensó que en algo estaban metidos.


  Esperó en silencio que las figuras desaparecieran y entonces bajó del árbol para ir también a su habitación, de pronto aquella rara situación la había inquietado.


  CAPÍTULO 6:

  Beso


  El domingo llegó y con él llegaron las visitas, su padre y su madre vinieron temprano, como siempre y le trajeron sus galletas y chocolates favoritos. Su madre le preguntó cómo estaba y su padre le aseguró que Sebastián le había dicho que pronto podrían llevarla a casa. Vicky sintió una punzada de temor al oír aquello, ir a casa significaba enfrentarse sola a todos los fantasmas que, de cierta manera, en el centro estaban controlados.


  Más tarde, llegó Xavier, y entonces sus padres se despidieron para dejarlos solos, los dos anhelaban que la relación entre ellos prosperara. No podían concebir alguien mejor que ese chico para su hija, y solo deseaban su felicidad.


  Los chicos decidieron dar un paseo por los jardines, como hacían cada domingo, y contarse todas las actividades y novedades de la semana.


  —¿Cómo has estado? —inquirió el chico—. Tu papá está contento con la idea de que vuelvas a casa —mustió—. Y yo también —añadió con dulzura.


  —Me dijo, pero me da miedo, Xavi. Todavía no me siento del todo lista para enfrentar el mundo real —suspiró.


  —No estarás sola, lo sabes —dijo el chico tomándola de la mano.


  Él solía tener con ella esos gestos cariñosos y ella no se negaba. Xavier era alguien a quien quería mucho, era una persona muy especial. Si lo que decía don Jorge era cierto y a los verdaderos amigos se los conoce en las malas, eso era él para ella. Prácticamente el único que la había ayudado a salir del pozo cuando todos los demás se habían hecho a un lado.


  Todavía recordaba las veces que él la encontró tirada en alguna esquina después de haberse drogado, las veces que la rescató de lugares en los que despertaba sin recordar cómo había llegado a ellos. Y fue por él que decidió ingresar al centro, porque él se lo pidió entre lágrimas, y aquel sollozo desesperado, la hizo tomar conciencia.


  —Esta es la última vez que vengo por ti —le dijo aquella mañana cuando fue a buscarla de un motel en el que amaneció desnuda y sola. Le habían robado todo, incluso la ropa y al único al que podía llamar era a él. Xavier le llevó unas prendas que eran de su hermana y la ayudó a vestirse, ni siquiera podía mantenerse en pie. La sacó de allí, la llevó a tomar un café y la acompañó todo el día. Ella no podía regresar a su casa en ese estado porque su padre le había dicho que, si lo hacía, la internarían.


  —No seas así, tú eres mi mejor amigo, no me dejes sola también —dijo la muchacha con mucha dificultad. Tenía la garganta seca y las palabras no se le formaban correctamente.


  —Si te vieras como te veo yo, Victoria. Eres la mujer más bella que he conocido en la vida, tienes todo para triunfar, eres inteligente y talentosa. Sin embargo, estás aquí, acabando con tu vida, muriéndote lentamente. Mírate nada más, eres piel y huesos… No voy a seguir apoyándote en esto, no me vuelvas a llamar, no vendré —musitó con el corazón destrozado.


  —Entonces tú no me quieres, los verdaderos amigos apoyan a sus amigos en las buenas y en las malas —insistió.


  —No, los verdaderos amigos hacen lo que es mejor para sus amigos. Por mucho tiempo intenté que tomaras conciencia del daño que te estás haciendo, te hablé, te consolé, estuve allí para darte una mano, incluso te presté dinero cuando me dijiste que lo necesitabas para pagar la cuota de la escuela y me mentiste, compraste drogas —añadió—. Entiéndelo, yo no puedo seguir siendo cómplice de cómo te mueres, Vicky, no puedo, te amo demasiado como para seguir haciéndolo.


  En ese momento, ella no era capaz de entender que el amor de Xavier era más que un amor de amigos, y ofendida por sus palabras, reaccionó de mala manera y le gritó que no quería volver a verlo nunca más. Estaba segura de que él reaccionaría a aquello, pero no lo hizo, se despidió diciéndole que siempre la amaría y la dejó allí, sola y acabada, en medio de la noche.


  Dos días después de eso, Victoria junto con sus amigos drogadictos, consiguieron una receta para comprar unas pastillas de la farmacia. Se repartieron las mismas entre ellos y se sentaron en una esquina a leer el prospecto para ver cuántas dosis podían tomar sin correr riesgo vital. Lo solían hacer siempre, uno de los chicos tenía un tío médico y de allí robaban las recetas que luego falsificaban para acceder a las pastillas.


  Su vida se había convertido en un infierno, por lo que en aquel momento y en medio de alucinaciones, Victoria decidió que ya era momento de ir junto a Matías, por ello, caminó hasta su casa como pudo, se puso la chaqueta de su hermano y se acostó en su cama, donde tomó una dosis mortal de aquellas pastillas que habían conseguido. Sabía que nadie la rescataría, su madre estaba trabajando y su padre de viaje.


  Después de eso, despertó confusa, con dolor de estómago, de cabeza y de cuerpo. No estaba muerta, estaba en un hospital y su madre, su padre, Melody y Xavier, lloraban alrededor de su cama.


  Uno a uno le habló ese día, pero no fue hasta que le tocó a Xavi, que el corazón se le ablandó.


  —No sé qué más hacer por ti, Vicky, he hecho todo lo que estaba en mis manos, te apoyé porque pensé que así podrías escucharme, te di la espalda para ver si eso no hacía que reaccionaras, hablé con Leo para que te ayudara, y si pudiera, daría mi vida a cambio de la de Matías si así tuviera la certeza que dejarías de autodestruirte. ¿Qué más puedo hacer? ¿Qué más deseas que haga? ¿Qué? —preguntó y la miró a los ojos con las lágrimas derramándose en cascada—. No puedo seguir viéndote así…


  —Lo siento… —musitó la chica—. Tienes razón —dijo con el alma en la mano—. No te merezco…


  —No… no se trata de que me merezcas o no, se trata de que salgas de esto, Vicky… Por favor, ve a rehabilitación, por favor… hazlo por ti… o por mí… por tus padres, por Matías, por Leo… por lo que más quieras, pero hazlo… —rogó.


  Y Vicky no pudo decirle que no en ese momento.


  Ahora, tanto tiempo después, Xavier no había faltado ni un solo domingo a la visita, incluso cuando en su tiempo de abstinencia ella se negaba a verlo y se mostraba enfadada culpándolo de todo su sufrimiento. Había sido muy injusta con él, y él no se había retirado jamás de su lado, e incluso, una vez, mucho tiempo después, le declaró su amor.


  Siguieron caminando y conversando mientras ella le mostraba las flores del vivero.


  —Tengo planeadas muchas cosas para que hagamos cuando salgas —le dijo de pronto, ella sonrió.


  —¿Cómo qué? —inquirió.


  —Un viaje a la playa, cine, te llevaré a la hamburguesería que tanto amabas —añadió con entusiasmo—. Podríamos incluso construir un hermoso jardín como este en tu patio, ¿no lo crees?


  —Gracias, Xavi… —dijo de pronto al ver la chispa en los ojos del chico—. Gracias por creer tanto en mí…


  —No me agradezcas nada, lo hago porque te amo, lo sabes —musitó.


  Vicky escuchó aquellas palabras como si fuera la primera vez, y no, no lo era. Desde aquella tarde en la que Xavi admitió que su amor era más fuerte que un amor de amigos, se lo decía siempre, cada domingo, también le decía que no se sintiera presionada, pero que él era una persona que no callaba sus sentimientos y que, aunque nunca sucediera nada entre ellos, el amor no era algo malo que tuviera que ocultar.


  Sin embargo, ese domingo, a Vicky le pareció diferente. ¿Por qué no podía intentar algo con él? Él parecía alguien que le daría la seguridad y estabilidad que ella necesitaba, no la abandonaría como Leo, porque después de todo lo que había sucedido, no la había dejado nunca. ¿Y si don Jorge tenía razón? ¿Y si era hora de dejarse ir un poco?


  Vicky se detuvo y él la observó.


  —¿Sucede algo? —le preguntó.


  —¿Puedes besarme? —inquirió la muchacha. Xavier frunció el ceño en confusión, nunca había intentado hacerlo.


  —¿Qué?


  —Quiero intentarlo, Xavi… —murmuró ella acercándose.


  El chico se quedó helado por un rato, sin embargo, se acercó también y enredó sus brazos en la cintura de Vicky, acercándola un poco más. Se miraron a los ojos y pronto juntaron sus labios en un beso que para Xavi fue la gloria misma, pero en Vicky no despertó nada más que dulzura. Se alejaron con suavidad y ella sonrió. No había sido malo, quizá solo necesitaba tiempo e ir animándose de a poco.


  —¿Te gustó? —preguntó el chico.


  —Claro que sí —respondió la muchacha.


  —¿Y ahora? —inquirió él.


  —Ahora veremos a dónde vamos —dijo ella y lo abrazó—. Te quiero, Xavi, eres la única persona en este momento de mi vida al que quiero de esta manera —añadió.


  Él entendió que ella comenzaba a amarlo de la misma manera que él y sintió que su corazón flotaba en el aire, ella sintió que junto a él el mundo sería un lugar mucho más tranquilo y seguro, y quizás era eso lo que necesitaba para finalmente, ser feliz.


  CAPÍTULO 7:

  Enfado


  Don Jorge regaba sus hortensias y sonreía mientras escuchaba a Victoria ilusionada por la noticia.


  —Así que al fin has decidido darle una oportunidad al muchacho —dijo él.


  —Sí, se la merece, ¿no cree? Me ha tenido más paciencia que yo misma —respondió ella.


  —Eso está bien, pero no olvides que merecer no es suficiente para amar…


  —¿Qué quiere decir con eso? —inquirió la muchacha.


  —Que todos merecemos amor, Nenúfar, pero el amor no solo se merece, se siente o no se siente. ¿Estás enamorada de él? —dijo mirándola.


  —Yo… —Vicky se encogió de hombros—. Seré sincera con usted… no siento por él lo mismo que sentía por Leonardo, definitivamente —añadió como si lo pensara—. Y no he estado enamorada de nadie más… Es decir, no siento ni las mariposas en el estómago ni la electricidad en la piel cuando se me acerca, no se me derriten las piernas cuando lo veo y el beso que nos dimos fue dulce, pero no me hizo volar… ¿Me entiende? —inquirió algo sonrojada—. Pero eso no quiere decir que no lo quiera mucho, él es el único que me ha demostrado estar, me ama de verdad, me lo ha demostrado, y sé que a su lado seré feliz, puedo confiar en él, puedo contarle todo lo que me pasa, no necesito fingir ni ser alguien que no soy, conoce mi peor versión…


  —Lo comprendo, Nenúfar —dijo don Jorge y caminó hasta la muchacha para colocarle, como siempre, una margarita sobre la oreja—. Estoy de acuerdo con que ese muchacho ha demostrado amarte de verdad, me parece bien que hayas decidido darle una oportunidad y abrirte a algo nuevo, diferente. No todas las veces que nos enamoramos reaccionamos de la misma manera y todo lo que me citaste no es amor, precisamente, solo parte del enamoramiento.


  »Sin embargo, me gustaría que fueras con calma y que ambos vayan descubriendo este amor con el tiempo, porque tampoco puedes estar con alguien solo por agradecimiento o por la seguridad que crees que te brindará, eso no es suficiente, Nenu. Puede que lo sea ahora, para animarte a empezar, pero no lo será más adelante. ¿Me entiendes?


  —Lo entiendo, y de verdad creo que puedo llegar a amar a Xavier, de verdad quiero hacerlo —dijo la muchacha con una sonrisa dulce.


  —No olvides amarte a ti primero, Nenúfar, si no lo haces nunca estarás lista para amar de verdad, recuérdalo siempre —añadió el hombre y luego se despidió.


  Vicky se quedó allí un rato más. Don Jorge siempre insistía con eso de amarse a sí misma y a ella le costaba entender ese concepto. Belén llegó junto a ella muy segura de que su amiga estaría allí y se sentó a su lado.


  —La charla de Alexandre estuvo buenísima hoy —dijo con entusiasmo—. Habló sobre eso del amor propio que siempre nos dicen —añadió.


  Vicky la miró algo incrédula. ¿Por qué siempre Alexandre parecía leerle la mente?


  —¿Qué dijo? —inquirió sabiendo que su amiga se lo contaría, aunque no quisiera saberlo. Le había puesto al tanto de cada una de las charlas del muchacho.


  —Habló del mandamiento del amor, de la importancia de amarnos a nosotros mismos antes de amar a los demás. Yo nunca lo había visto de esa manera, Vick, pero puede que tenga razón, puede que sea verdad. Roberto levantó la mano y dijo que para nosotros eso era muy difícil, que, si hemos sido capaces de hacernos tanto daño con las drogas, es porque no sabemos cómo amarnos a nosotros mismos, le preguntó cómo se podía hacer para aprender.


  —¿Y qué respondió? —quiso saber Victoria, quizá don Jorge tenía razón y Alexandre sí tenía algunas respuestas.


  —Dijo que para amarnos tenemos que conocernos, aprender a escucharnos, a ser pacientes con nosotros mismos, dijo que no podemos amar algo que no conocemos, y que por eso es importante que nos comuniquemos con nosotros mismos para saber lo que nos gusta y lo que no, lo que nos hace bien y lo que no, y así comencemos a desechar todo eso que no queremos, que no somos, que no nos gusta. Nos dio de tarea hacer una lista de cosas que no queremos más en nuestras vidas.


  —Vaya… —dijo la muchacha sin ahondar más en el tema.


  —Deberías unirte a la reunión, cada vez hay más personas. Hoy nos cambiaron a la sala grande, ya no cabemos en la que estábamos antes. Casi todos están yendo, Alexandre tiene un carisma especial, su manera de hablar es única, y no habla solo de Dios, sino de las cosas de la vida, de cosas que nos pasan. Creo que tiene la capacidad de llevar a la vida todo eso que dice la teoría y eso es lo que lo hace único, no se trata solo de sentarnos y leer la Biblia, él nos llega de una forma humana… —añadió.


  —Se nota que te encanta —murmuró Vicky empujando a su amiga—. ¿Por qué no intentas acercarte a él? —inquirió.


  —No, no me gusta de esa manera, Vick. Es decir, es dulce y lo admiro mucho, es guapo… pero no lo veo de esa forma… —comentó Belén.


  —Yo pensé que te gustaba así —dijo su amiga encogiéndose de hombros.


  —Yo sigo enamorada de Naldo, tú lo sabes —susurró con algo de tristeza en la voz. Vicky no respondió, sabía que a su amiga le dolía la ausencia de su novio quien se había ido a estudiar a otro país olvidándose de ella y de sus problemas.


  Decidieron caminar juntas por los senderos y disfrutar de la tarde. Belén iba muy entusiasmada y caminaba de espaldas, mientras Vicky reía de las payasadas de su amiga, hasta que, sin darse cuenta, la muchacha chocó con Manuel, que había salido de improviso de uno de los senderos trasversales.


  —Perdón, perdón —dijo el muchacho con los nervios a flor de piel. Algo se le había caído de las manos y se apresuró a levantarlo.


  —¿Qué haces aquí? —inquirió Belén con curiosidad.


  —Nada, nada… perdón —añadió el muchacho antes de salir casi huyendo.


  —Estos dos están muy raros —dijo Vicky viéndolo partir.


  —¿Quiénes dos? —inquirió Belén.


  —Manuel y Franco, los veo a menudo susurrando o saliendo de algunos sitios desérticos —murmuró—. Creo que algo se traen entre manos.


  —Yo que tú no me metería en eso, Franco me da escalofríos —añadió abrazándose a sí misma como si en realidad los estuviera sintiendo.


  Ambas decidieron sentarse en el césped y recostarse al sol, minutos después, escucharon pasos y observaron hacia el sendero.


  —Chicas, ¿cómo están? —preguntó Alexandre acercándose, iba de salida luego de su charla.


  —Bien, ¿ya te vas? —preguntó Belén incorporándose para verlo.


  —Sí, ya he acabado por hoy —dijo con su típica y dulce sonrisa—. Hola, Victoria —saludó.


  —Hola, Alexandre —respondió la muchacha sin moverse de su sitio.


  —La charla de hoy ha estado genial, Alex —dijo Belén—. ¿Cómo es que sabes tanto? —inquirió con curiosidad.


  —Pues… —solo se encogió de hombros.


  Victoria pensó que esa eran las cosas que seguro le encantaba oír y puso los ojos en blanco.


  —Estoy emocionada por hacer la lista que nos has pedido —siguió Belén—. Lástima que Vicky no quiere hacerla, le conté todo lo de la charla —añadió con entusiasmo.


  —Eso está bien, quizá Vicky no lo necesite —dijo Alexandre.


  —¿Por qué lo dices? —inquirió Victoria ahora sí incorporándose.


  —Por nada en especial, la idea es mejorar el amor propio que nos tenemos, pero no todos necesitamos trabajar en nuestro amor propio, algunos ya lo han conseguido —respondió.


  Vicky no sabía si aquello era ironía o un halago, así que no dijo nada.


  —¡Alex! ¿Me esperas un rato? Quiero mostrarte algo al respecto, es un libro que me ha ayudado mucho y me gustaría mostrártelo. Voy a traerlo de la habitación, ¿me esperas? —preguntó Belén que parecía una niña entusiasmada al lado de aquel muchacho.


  Alexander miró su reloj y asintió antes de que la chica se echara a correr.


  —Dicen que cada vez hay más gente en tu charla —dijo Victoria viendo a su amiga correr hacia el pabellón de las habitaciones—. Supongo que eso aumenta mucho tu amor propio —añadió con ironía.


  —Yo no hablo por mí ni para mí, lo hago por Dios y para Él. Es Él quien habla a través de mí, es suya la gloria —respondió.


  —Yo eso no me lo trago —dijo Vicky y puso los ojos en blanco—. Ha de ser muy lindo ser el líder de gente desesperada —añadió con ironía.


  —Mira, Victoria. No sé por qué siempre estás enfadada y no sé si solo eres así conmigo o con el resto del mundo, pero yo no he hecho nada para ganarme tus desplantes. Puedo entender que no te agrade, aunque no sé bien por qué, pero quiero que sepas que a mí no me haces daño con tus palabras. Todo lo que sale de ti, solo habla de ti, no de mí —musitó.


  —¿Y qué quieres decir con eso? —preguntó la muchacha y levantó las cejas como si lo retara.


  —Lo que dije. Eres hermosa, ya te lo había dicho, pero parece que estás enfadada con la vida, con Dios, contigo misma, y por eso te enfadas también con el mundo, o con los demás. Lo entiendo, yo también estuve así, pero de verdad quiero que sepas que no tengo nada contra ti y si un día necesitas hablar, aquí estoy —dijo y sonrió.


  En ese momento Belén regresó con el libro en las manos y Vicky se levantó para regresar al salón.


  —Te espero en la sala —dijo a su amiga antes de desaparecer, con los puños apretados por un enfado que no sabía de dónde provenía.


  CAPÍTULO 8:

  Recuerdos


  En la oscuridad de la noche, Victoria estaba sentada en el árbol con una pequeña linterna escribiendo en un cuaderno en el que solía anotar sus pensamientos. Había decidido hacer lo que Alexandre les había pedido a todos y estaba concentrada y lista para anotar las cosas que no quería más en su vida.


  Escribió muchas cosas, al principio pensó que le sería difícil, pero después se dio cuenta de que a medida que lo hacía iba resultando mucho más sencillo, y liberador. Anotó todo, desde cosas sin importancia hasta las cosas que más le dolían en el alma.


  Al acabar, sintió mucha paz, quizás era hora de deshacerse de algunos pensamientos, de algunos recuerdos que pesaban demasiado, de algunas culpas… de muchas culpas, de algunos sueños rotos que ya no servían, de algunas expectativas que solo habían causado sufrimiento. Y al final, un silencio cargado de paz llenó todo el ambiente y una sonrisa sincera le brotó de los labios.


  Levantó la vista al cielo y se perdió en el brillo de las estrellas. Y pensó en Leo. Hacía mucho que no sabía nada de él, la última vez que lo vio había sido en una situación horrible. Cerró los ojos en un intento por no recordar aquella escena que tanto le dolía, pero, aun así, los recuerdos le cayeron vívidos en la mente.


  —¡Vicky! ¡Estás enferma! ¡Vete de aquí! —exclamó Leonardo luego de que ella se hubiese aparecido de sorpresa en el sitio donde estaban él y su novia, decidida a recuperarlo.


  —¡No! ¡No me iré hasta que regreses conmigo! —gritó antes de ponerse a llorar y abrazarlo de manera desesperada, él la empujó.


  —Vicky, debes marcharte, te estás humillando —añadió Leo con la voz triste.


  —No me iré, no… no… yo te amo, no me dejes… por favor, no puedo, no sin ti… no sola… —Lloriqueó Victoria arrastrándose casi para que él reaccionara.


  —Vete, Vicky, no lo hagas más difícil.


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres que me vaya? ¿La prefieres a ella? —inquirió y miró a Esme, su novia—. Me iré, pero creo que antes deberías ver esto —añadió antes de sacar el celular y pasárselo a la chica.


  Vicky lo había planeado todo, iba a mostrarle a la novia de Leo todas esas conversaciones en las que ambos se habían burlado de ella y de su sobrepeso justo cuando Leo la conoció recién y aún era su novio. Y lo logró, la muchacha comenzó a llorar y se marchó torpemente mientras Vicky se reía con desenfreno como si hubiera enloquecido. Pero en su imaginación, Leo se reía con ella y juntos salían corriendo de ese sitio, se escapaban y vivían la vida que habían planeado.


  Sin embargo, eso no sucedió. Leonardo le dijo que era una idiota y que no quería verla nunca más, la empujó tan fuerte que la echó al suelo y se marchó del local, dejándola allí, sola y abandonada, una vez más.


  Las lágrimas comenzaron a brotar desde lo más profundo de su corazón. En aquel entonces estaba drogada, ni siquiera sabía lo que estaba haciendo, solo había respondido a su imperiosa necesidad de recuperar a quien creía el amor de su vida. Se había humillado de la peor manera, había rogado, suplicado casi de rodillas el amor de alguien que ya no la quería, y eso no era lo peor de todo, había ofendido a una chica que no tenía nada que ver en el asunto. Victoria no sabía mucho de Esmeralda, la novia de Leo, lo poco que sabía era lo que él le había contado al principio, cuando también él la aborrecía. Pero en algún momento las cosas cambiaron, y su novio la dejó por ella, por esa chica pelirroja y gordita.


  ¿Qué tiene ella que no tenga yo?


  ¿Por qué ella y no yo?


  Solía preguntarse entre lágrimas. Una vez le preguntó a don Jorge aquello y el hombre le respondió.


  —Además de a él, nada. Solo que él no era para ti —añadió con tanta seguridad que ella se quedó perpleja. Escucharlo decir aquello lo hacía parecer sencillo—. Cuanto más pronto lo aceptes y lo dejes ir, más rápido dejarás de sufrir —prometió.


  Pero no era tan sencillo, dejar ir a Leo significaba dejar ir sus sueños, sus ilusiones, sus esperanzas.


  —Pero lo necesito… —murmuró aquella vez.


  —No, no necesitas de nada ni de nadie, solo necesitas de ti, pero estás tan perdida buscando tus respuestas en los demás que no puedes verlas dentro de ti misma.


  Sabía que don Jorge tenía razón y que a Leo ya no la ataba más que una dolorosa obsesión, sin embargo, había algo que le impedía soltarlo del todo, había algo que no le permitía dejarlo ir.


  Suspiró y miró de nuevo al cielo.


  —¿Dónde estás, Leo? ¿Eres feliz? —inquirió.


  Se lo imaginó sonriente junto a la chica pelirroja y por primera vez no sintió ni dolor ni celos. Deseaba de verdad que él estuviera bien y que no hubiese tenido que pasar por todas las cosas que a ella le tocó vivir.


  La noche le cayó encima y cuando los ojos comenzaron a cerrárseles, volvió a su habitación. De alguna manera se sentía mejor.


  Durante esa madrugada soñó con Leo, imaginó que se encontraban y que hablaban sin discutir, que se decían cosas bellas y que luego se despedían con cariño. Ella lloró al verlo partir, pero sabía que era lo mejor, algo en ella comprendía que su paso por su vida había acabado.


  Se sentó en la cama con una sensación de libertad o de paz que no supo dimensionar, con ganas de vivir el día y de disfrutar de lo que este tendría para ofrecerle. Participó de todas las actividades matutinas y cuando llegó la hora de la charla de Alexandre, se animó a participar. Algo en su corazón le decía que él siempre tenía respuestas para ella.


  Se sentó de nuevo en el fondo, él ingresó y saludó a todos, y por un instante le pareció que, al verla, sonrió. Quizás era solo su imaginación, pero le agradó la sensación de haber sido reconocida.


  Alexandre comenzó como siempre, con la oración y la lectura de la Biblia, luego preguntó cómo les había ido a todos con la lista y algunos se animaron a compartir. Victoria no pensaba hacerlo, por supuesto, pero escuchó con atención la experiencia de los demás.


  Mili se animó a leer su propia lista y todos los demás la aplaudieron, después de ella otros más lo hicieron también. Casi todos querían dejar de lado sentimientos de culpa y personas que les habían hecho daño, así que luego de un buen rato, Alexandre recuperó la palabra.


  —La culpa no sirve de nada —dijo para comenzar—, más que para atascarnos en un sitio del cual nos hace creer que no podemos salir. Si lo que quieren es aprender a quererse a sí mismos deben deshacerse de la culpa innecesaria, porque es la primera enemiga a la hora del amor propio.


  »La culpa te recuerda algo que no hiciste o hiciste mal, una y mil veces, como si fuera un viejo tocadiscos rayado repitiéndose una y otra vez en tu cabeza, eso lo único que logra es que te sientas poco merecedor o merecedora de todo lo que el mundo te puede ofrecer. Y cuando nos cerramos a recibir las bendiciones, las mismas no nos llegan —dijo y sonrió—. La culpa es inútil y sinsentido —añadió—. Tenemos que transformarla.


  »Me he dado cuenta de que casi todos los que leyeron, dijeron que querían dejar de lado la culpa que sentían por haber hecho o dicho algo y, también, querían dejar de lado a personas que por más que ya no estén en sus vidas les siguen haciendo daño. Les voy a contar un secreto —dijo y miró a todos con las cejas levantadas—, ¿quieren saber? —inquirió.


  —¡Sí! —respondieron todos al unísono. Victoria no pudo evitar sonreír, él tenía carisma, lo que había dicho Belén era cierto.


  —La solución para eso es el perdón —dijo y escribió la palabra en una pizarra que tenía tras de sí—. Primero, debes perdonarte a ti mismo, por aquello que hiciste que sigue girando en tu mente, o por aquello que no hiciste. Tienes que ser comprensivo contigo mismo y darte cuenta de que cuando tomaste esa decisión eras otra persona, no eras la misma persona que eres hoy, ¿cierto?


  —¡Sí! —repitieron todos.


  —¿Se sienten ustedes culpables por haber hecho sus necesidades en sus pantalones cuando eran unos bebés? —preguntó y todos rieron y negaron al mismo tiempo—. Pues no porque no sabían cómo hacerlo, todavía no habían aprendido, ¿cierto? —inquirió y todos asintieron entre risitas—. Pues es lo mismo, la persona que cometió ese error que hoy te perturba tanto eras tú, pero un tú que todavía no sabía cómo hacerlo —añadió.


  Se oyeron muchos murmullos, él dejó que los chicos hablaran por un rato y luego continuó.


  —¡Mili! —llamó a la muchacha—. En tu lista decías que te sentías culpable por algo que le habías dicho a tu mamá y que desearías no haberlo dicho nunca, ¿cierto? —inquirió y la muchacha asintió—. Dime, si hoy tuvieras la oportunidad de repetir ese día, ¿le dirías la misma cosa? Hoy, siendo tú quién eres ahora.


  —No, claro que no —respondió Mili con seguridad.


  —Pues entonces debes perdonar a esa Mili que en aquel momento no encontró otra mejor manera que reaccionar ante su madre con palabras ofensivas e hirientes. Y cuando te perdones, quizá necesites pedirle a tu madre perdón por eso —añadió.


  —Suena bien —respondió Mili con los ojos brillosos.


  —Pues es simple. La culpa no nos sirve, regodearnos en ella solo nos estanca. Si desean salir del abismo en el que la culpa los ha metido, súbanse al puente del perdón, empiecen por ustedes mismos y luego lleven ese perdón a quienes consideren necesario. Esto también sirve para dejar ir a esas personas que nos hicieron daño, porque al final todos hemos hecho daño a alguien alguna vez y todos merecemos perdón por ello —añadió—. Perdonarnos es una de las mejores maneras de comenzar a amarnos —concluyó.


  Todos estallaron en aplausos y sonrisas, entonces él pidió que le atendieran una vez más.


  —Antes de irnos, quiero que hagamos un ejercicio —dijo y se acercó a un equipo de sonido—. Voy a poner una música y quiero que se sientan libres de hacer lo que sientan. Pueden cantar, bailar, caminar, correr, llorar, abrazarse… Son libres, dejen que fluya todo lo que sienten.


  Vicky frunció el ceño y se sintió cohibida, no le agradaban esas cosas, por lo que se levantó con la idea de retirarse mientras todos los demás ya comenzaban a divertirse al son de algún ritmo brasilero que ella no podía identificar.


  —¿Ya te vas? —preguntó él acercándose cuando casi estaba a punto de salir.


  —Sí —dijo ella y él le sonrió.


  —¿No te gusta bailar? —quiso saber el chico haciendo un movimiento delante de ella. Vicky sonrió ante aquello y negó.


  —No sé hacerlo —musitó.


  —No necesitas saber, solo necesitas sentir —agregó él—. Deja que el ritmo te corra por la sangre, déjate ir…


  —Eso es algo que me cuesta mucho, dejarme ir no es bueno para mí —musitó la muchacha—. Pero gracias por tus palabras de hoy —añadió antes de salir.


  —Gracias a ti por venir —dijo él y la vio partir.


  CAPÍTULO 9:

  Conversación


  Mordiéndose el labio con ansiedad, Victoria corrió hasta el sitio donde solía cruzarse con Alexandre cada vez que él salía o entraba al centro, sabía que no se había ido aún, siempre se quedaba un buen rato hablando con los chicos que se le acercaban. Buscó el banco donde solía sentarse y desde donde sí o sí podía ver y ser vista por cualquiera que entrase o saliese del lugar y se sentó con su agenda a dibujar mientras esperaba que el chico pasara por allí. No sabía por qué lo hacía, ni siquiera lo había pensado, solo había seguido una especie de impulso que la llevó a buscar una conversación que pareciera casual.


  Los minutos corrieron sin prisa y nadie aparecía por la zona, al principio ella se sentía ansiosa, pero luego se puso a pensar en lo que había escuchado en la charla y se zambulló en aquellas ideas. Escribió en su agenda las palabras culpa y perdón, y se preguntó a sí misma por qué se culpaba.


  Anotó una a una las ideas que se le venían a la mente bajo la palabra culpa, formando así una larga columna que empezaba con: «Por no haber podido evitar que Matías muriera», y culminaba con: «Haberme humillado ante Leo y su novia», pasando por un montón de momentos que recordaba con facilidad y mucho dolor. Al final, su lista tenía como treinta ítems. Sin pensarlo demasiado, comenzó a escribir a quienes debía perdonar, y su lista, que era mucho más corta, decía así: a mamá, a papá, a Matías, a Leo, a Melody, a mí misma… y a Dios.


  Escribir lo último la hizo sentir extraña, se suponía que era Dios quien perdonaba a los seres humanos, no al revés. Tomó el otro lado del lápiz con la intención de borrarlo, pero una voz la sobresaltó.


  —¿Qué escribes? —inquirió Alexandre y ella cerró con fuerza su agenda.


  —Nada… solo pensamientos —contestó nerviosa.


  —Eso es bueno, escribir es una buena terapia —sonrió el chico—. ¿Te ha gustado la charla? —inquirió.


  —Sí, estuvo bien —respondió ella. No quería sonar demasiado eufórica.


  —¿Sigues enfadada? —preguntó.


  —No estoy enfadada, no sé por qué dices eso —respondió ella.


  —Es que… —Hizo un silencio, ella se mordió el labio, nerviosa—. Entonces, ¿no te gusta bailar?


  —No, ya te lo dije —respondió ella.


  —Creo que lo que no te gusta es fluir —dijo él y ella puso los ojos en blanco.


  —Claro, olvidé que me conoces tan bien —respondió con ironía.


  —Bueno, no te conozco bien, pero me gustaría mejorar en ese aspecto —dijo y ella frunció el ceño sin entender—. Me gustaría ser tu amigo, Victoria.


  —¿Qué? ¿Estamos en primero de primaria? La amistad no se pregunta, se gana —respondió intentando fingir algo que no sentía, de pronto ella también tenía ese deseo. Alexandre sonrió.


  —¿Cómo puedo ganarme tu amistad? ¿Te enseño a bailar? —cuestionó con diversión.


  —Mejor no —respondió ella y ambos quedaron sin palabras por un buen rato.


  —La verdad es que no sé qué más decir —admitió él—, por un lado, quiero conocerte mejor, pero por otro, te tengo un poco de miedo.


  —¿Miedo?


  —Debes admitir que eres impredecible, Vicky. Ahora estamos hablando bien, pero en un rato podrías enfadarte conmigo y enviarme al infierno —respondió.


  Vicky lo miró con seriedad, pero entonces se echó a reír. Se rio como hacía muchísimo tiempo no lo hacía, le comenzaron a brotar lágrimas de los ojos y llegó hasta a dolerle la panza. Alexandre se contagió de la risa de aquella muchacha y cuando se calmó le preguntó:


  —Al menos sirvo como payaso o bufón, ¿eh? Reír hace bien.


  Vicky se encogió de hombros y trató de serenar su respiración.


  —La última vez que reí así creo que fue cuando tenía doce o trece años —dijo y él la observó.


  —¿Tanto? —inquirió y ella aceptó.


  —¿Qué te causó tanta risa aquella vez? —preguntó sentándose a su lado en el banco.


  —Mi tío remedando a mi papá —explicó ella—. Cuando eres chico te ríes de cualquier cosa.


  —¿Y ahora? —cuestionó.


  —Pues… no lo sé —dijo encogiéndose de hombros. Y es que en realidad no lo sabía.


  —Deberías escucharme contar chistes para saber lo que es reírse en serio —dijo el chico y ella sonrió.


  —¿Lo haces bien?


  —Por supuesto que lo hago bien, soy el mejor —añadió él y ella volvió a sonreír.


  —¿Qué edad tienes, Alexandre? —inquirió Vicky.


  —Veintiséis, ¿y tú?


  —Veintitrés —respondió ella.


  —Ahora ya sé algo de ti, ya he empezado a conocerte —dijo con alegría—. ¿Y qué te gusta hacer?


  —Pues… sobrevivir —respondió ella—. Acá solo sobrevivir…


  —No se vive tan mal en este lugar, Victoria —afirmó.


  —No, pero no se vive —respondió ella—. Esto no es vida, Alexandre.


  —Pues no concuerdo, pienso que el disfrutar o no de la vida está en uno mismo, podrías estar en el lugar más bello del mundo y aun así sentirte triste o incompleta —dijo y ella puso los ojos en blanco.


  —Claro, eso lo dice alguien que en unos minutos saldrá de aquí y podrá ir a comer el chocolate más delicioso de la rotisería que queda a cuatro cuadras —añadió y levantó las cejas con ironía.


  —Ya vas a empezar —respondió el muchacho y se atajó la cabeza en un gesto que a Vicky le causó gracia.


  —Tú me provocas —añadió la muchacha.


  —¿Yo? Pero si no hice nada, solo te decía lo que yo pienso… pero siempre te enfadas por lo que pienso. ¿Tienes idea de por qué te molesto tanto? —preguntó él fingiendo curiosidad, ella negó.


  —No lo sé, pero podría intentar hacer una lista. Te gustan las listas, ¿no? —inquirió y el chico se echó a reír.


  —¿Podrías enumerar todos los motivos por los que te caigo mal?


  —Lo haré —respondió ella decidida.


  —¿Me lo mostrarás? —preguntó.


  —Si te portas bien —afirmó.


  En ese momento el celular que Alexandre traía en el bolsillo comenzó a sonar, él observó y atendió la llamada. Habló en un lenguaje que Vicky no pudo identificar y luego cortó.


  —Me tengo que ir —respondió.


  —¿De dónde eres? —preguntó Vicky.


  —De Brasil —dijo él—. De Río de Janeiro.


  —Ahh, no conozco, pero todos dicen que Brasil es bonito.


  —No más que tú —dijo el chico tomándola por sorpresa—. Espero que te apetezca volver a entrar a mi próxima charla —sonrió y se despidió agitando una mano.


  Victoria lo vio partir y deseó poder salir también. Por un instante se imaginó que era una chica normal y que podía salir con Alexandre y caminar hasta la tienda donde vendían su chocolate favorito, luego, quizás él la acompañaría a casa y se despedirían como dos amigos normales, pero no, ella era una adicta y él un voluntario religioso. ¿Qué tan diferentes podrían ser el uno del otro?


  Suspiró y revisó su cuaderno, entonces, eligió una hoja en blanco para poder iniciar la lista que le había prometido. Escribió de título: Motivos por los cuales Alexandre no me cae bien, y con una sonrisa en los labios, comenzó a escribir algunos.


  CAPÍTULO 10:

  Amigos


  El domingo, Xavier llegó con un ramo de rosas blancas. A Vicky no le gustaba mucho que le regalaran flores, no desde que el jardín de don Jorge había pasado a ser tan importante en su vida. Las flores eran sus hermanas, y en un ramo, estaban muertas o agonizantes. Sin embargo, no dijo nada, él se veía demasiado contento.


  Caminaron de la mano por los senderos del centro como lo hacían cada semana, Vicky le preguntó por su vida y él le contó con lujo de detalles todo lo que había hecho en la semana. Luego le tocó el turno a ella, que le comentó acerca de la charla a la que había asistido y de los procesos que había comenzado a llevar a cabo.


  —Desde que lo estoy haciendo me siento más tranquila, ¿sabes? Me hace bien. Es como si estuviera ordenando mi armario —dijo sin darse cuenta de que lo que le había dicho don Jorge ahora cobraba sentido.


  —¿Tu armario? —preguntó el chico.


  —Sí, como cuando sacas toda la ropa y comienzas a ordenarla de a una. De pronto es lo que estoy haciendo, estoy revisando mis pensamientos y mis sentimientos y los estoy ordenando. He hecho una lista de las cosas que ya no quiero en mi vida, ¿sabes? Así es más sencillo —añadió con entusiasmo.


  —Eso es bueno, me agrada que estés bien y que puedas aplicar lo que aprendes.


  —Ahora estoy trabajando sobre la culpa y el perdón. Intento deshacerme de las culpas que cargo como mochilas pesadas, y… perdonarme…


  —Me gusta escucharte hablar así —dijo él abrazándola—. Estoy tan orgulloso de ti —suspiró con emoción antes de besarla.


  —¿Sí? ¿Por qué? —preguntó ella en medio del beso.


  —Porque sé lo que te ha costado salir adelante, pero lo estás haciendo, Vicky, yo confío en ti, siempre lo he hecho —susurró al tiempo que le colocaba un mechón de cabello tras la oreja.


  —Lo sé, y te lo agradezco hasta el infinito, Xavi —respondió ella antes de darle un tierno beso en los labios.


  Se quedaron allí dándose pequeños besos e imaginando lo que harían cuando ella pudiera salir hasta que la noche cayó sobre ellos y la hora de visita acabó.


  Vicky volvió a su habitación con el corazón tranquilo y se recostó en su cama para leer un libro. Un rato después llegó Belén y se recostó también en la suya.


  —Te veías muy enamorada hoy —dijo la muchacha, Vicky solo se encogió de hombros—. Me alegra que seas feliz.


  —Gracias, Belu. ¿Estás bien? —inquirió.


  —Sí. Hoy hablé con mi hermana y le conté todo lo que aprendimos en las charlas de Alexandre. Le dije que me gustaría poder hablar con las personas a quienes quiero perdonar, pero que eso no es muy factible, ya que algunos de ellos no estarían dispuestos y probablemente eso terminaría peor. Maite me dijo que a veces no necesitamos que la otra persona esté presente, me dijo que solo necesitamos imaginar que estamos hablando con esa persona y decirle todo lo que tenemos dentro, quizá también podríamos hacer una carta que no mandaremos. ¿Te parece buena idea?


  —No lo sé, suena bien…


  —A mí me parece que es buena idea, porque imagina, si yo quisiera hablar con Camilo, él no lo entendería jamás, sería una conversación de sordos y estoy segura de que acabaría peor. Sin embargo, si le escribo una carta y luego la quemo o la envío al cielo con un globo, quizá podría funcionar igual. Bueno, según Maite es igual.


  —Deberíamos intentarlo, me parece una buena idea —dijo Vicky.


  —¿Ahora? —inquirió Belu algo entusiasmada.


  —Está bien —respondió Vicky. Entonces, cerró su libro, se levantó y buscó un cuaderno, sus lápices y se volvió a acomodar en su cama al mismo tiempo que Belén.


  —Pondré música suave —dijo su amiga y ella asintió.


  Y así las dos pasaron un par de horas concentradas en escribir cartas de perdón entre una que otra lágrima que se animaba a salir y que a ninguna de las dos les molestaba.


  Cada una se detuvo a su tiempo y sin mediar palabras se quedaron dormidas, cargadas de emociones, de recuerdos, de sentimientos y de paz.


  ***


  Por la mañana siguiente, Vicky se despertó ansiosa. Sabía que los lunes eran uno de los días en los que Alexandre venía a dar su charla, y de pronto la idea de verlo y poder conversar un rato con él se había convertido en una de las actividades que más emoción le producía.


  Esperó que las horas pasaran rápido, pero no fue así, sin embargo, el momento llegó y cuando la hora de la charla se acercaba, ella salió del jardín —donde le estaba contando a las flores lo ansiosa que se sentía—, para ir hasta el salón. De camino, vio a Manuel y a Franco escondidos tras un banco. No pudo ver lo que hacían, pero estaba segura de que no era nada bueno. Prefirió pasar de largo al recordar que Belén le había recomendado no meterse en problemas.


  Alexandre llegó al salón casi después de ella, y luego de la oración y la lectura de la Biblia, solo comenzó a preguntar cómo les había ido, algunos levantaron la mano y le comentaron lo que habían hecho y cómo se habían sentido.


  —Hoy me gustaría preguntarles qué querían ser cuando eran chicos —preguntó y observó a su audiencia con entusiasmo—, tómense unos minutos y recuerden con qué soñaban cuando eran niños.


  Luego de un rato, en el que Alexandre hizo un esfuerzo para no fijar su vista en Victoria, volvió a referirse al público y a preguntar quién quería compartir.


  Algunos levantaron las manos y dijeron desde bombero, policía y astronauta hasta cantante, arquitecta o doctor.


  —¿Qué quieren ser hoy? —inquirió con su típica sonrisa dulce.


  —Me gustaría retomar mis estudios cuando salga de aquí —dijo Luana.


  —Yo quisiera convertirme en chef —agregó Nicolás.


  —Yo ya soy demasiado viejo para pensar en un futuro —dijo Roberto, un hombre de unos cuarenta y cinco años.


  —El tiempo es solo una medida —comentó Alexandre—, no debería determinar tus sueños, Roberto. Justamente lo que quería decirles hoy es que parte del camino de aprender a querernos es también escuchar nuestra voz interior y buscar ese propósito que todos tenemos en la vida. No venimos a este mundo por casualidad, estamos aquí por y para algo, y cuando cada uno de nosotros seamos capaces de descubrir cuál es ese objetivo y trabajar por él, es cuando comenzaremos a sentir la felicidad en nuestro interior. Cada parte de nuestro ser vibrará en armonía con ese deseo, con ese objetivo, con ese propósito que solo nos hará mejores personas.


  —¿También nosotros? —inquirió Luz, una muchacha muy tímida que no solía participar—. Digo, estamos aquí, intentando rehacer nuestras vidas, olvidados por la sociedad, por nuestros amigos… ¿Qué podríamos ofrecer al mundo?


  —Luz, que estés aquí haciendo lo mejor que puedes para salir adelante es algo valioso. No somos diferentes del resto del mundo, solo tenemos una enfermedad —dijo mirando a todos—, y como tal, una vez que es tratada y controlada, podemos continuar con la vida que siempre soñamos. Y ustedes están aquí para eso, para ser tratados y aprender a controlar esa enfermedad para que nunca más se apodere de ustedes. Una vez que lo hayan logrado, la vida se les abrirá como una flor que empieza a florecer —añadió y miró a Vicky, ella bajó la vista intimidada—, lo único que no deben perder es la fe en que todo saldrá bien. Porque incluso cuando las cosas salen mal, están saliendo bien, incluso cuando crees que todo es un caos, Dios pone orden en ese caos. Y muchas veces el caos es necesario para que después podamos apreciar el orden —finalizó.


  Cuando acabó la reunión, Victoria fue a esperarlo donde siempre, sabía que él también la buscaría y mientras él llegaba pensó acerca de sus sueños. Siempre había querido estudiar diseño gráfico, siempre le había gustado dibujar. Recordaba que de niña tenía muchísimos cuadernos en donde plasmaba sus ideas, y durante un buen tiempo, su madre le había hecho creer que sería una gran artista en el futuro, sin embargo, cuando todo se complicó en su vida, aquel anhelo fue lo primero en quedar enterrado en el baúl de los recuerdos.


  —Estoy ansioso por ver la lista de motivos por los que no te caigo bien —dijo Alexandre acercándose.


  —Quería dibujar. De niña quería dibujar —comentó ella con melancolía en la voz.


  —¿Dibujas? —preguntó Alexandre sentándose a su lado.


  —No… hace años que no lo hago, mamá solía decirme que era muy buena en eso…


  —¿Por qué no lo intentas? —inquirió Alexandre.


  Vicky se encogió de hombros.


  —No hay nada más real que nuestros sueños de infancia, Vicky. Cuando somos niños estamos muy conectados con nuestra verdadera esencia, con nuestro verdadero ser…


  —¿Qué querías ser de niño? —cuestionó ella mirándolo.


  —Quería… quería ser millonario —dijo con una sonrisa que a Vicky le pareció que ocultaba algo—. Aún estoy en proceso —añadió con un gesto para que la muchacha se riera.


  —¿Qué haces de tu vida, Alex? —quiso saber ella.


  —La vivo, Vicky, la vivo —respondió él.


  —Ya veo… —dijo la muchacha sin ahondar más, sentía que él no quería hablar de sí mismo.


  —¿La lista? —preguntó.


  —No sé si te la mereces —dijo ella encogiéndose de hombros.


  —¿Ni siquiera si te he traído un chocolate de aquel sitio que mencionaste? —preguntó y ante la mirada asombrada de Vicky sacó una tableta enorme de su mochila.


  —¿En serio? ¡Dios mío! —dijo Vicky sintiendo que la boca se le hacía agua.


  —¿Tu Dios es el chocolate? —preguntó él y ella se echó a reír.


  —Más o menos —susurró abriendo el empaque con premura—. Te invitaré solo un cuadradito porque te mereces probar este manjar de los dioses —añadió llevándose ella un pedazo a la boca y suspirando ante aquella delicia derritiéndose en su boca.


  —Se ve delicioso —dijo Alexandre sin perderse uno solo de los gestos de la muchacha—. Me alegro haber acertado, no sabía cuál de todos era el que te gustaba.


  —Me gustan todos —dijo ella con la boca llena—. Por Dios, gracias —musitó y lo miró con agradecimiento.


  —Si hubiese sabido que solo una tableta de chocolate podía aplacar a la fiera te la hubiese dado antes —bromeó. Vicky lo empujó amigablemente y se echó a reír.


  Se quedaron allí, devorando en silencio aquel chocolate. Vicky comía con tanto placer, que Alexandre no podía más que admirarla y agradecer en su fuero interno por ese bello momento.


  —Esta es mi lista —dijo pasándole una hoja.


  —A ver… —dijo Alexandre.


  Desdobló un papel de color amarillo y observó una pulcra caligrafía en color negro:


  
    No sé por qué no me caes, he intentado hacer la lista, pero no funciona. Lo cierto es que no tengo un motivo real, nada que hayas dicho o hayas hecho. He estado pensando qué escribir, pero todo lo que he escrito lo he borrado de nuevo. Y me he terminado por sentir como una tonta, pues tú no has hecho nada para merecer la manera en que te he tratado, tienes todo el derecho a pensar que soy impredecible, porque es cierto… lo soy.


    Después de muchas horas he llegado a la conclusión de que no tengo nada contra ti. Nada que pueda ser tangible o real, sin embargo, cuando recuerdo nuestros primeros encuentros, pienso que lo que me molestaba era que tú tuvieras tantas respuestas y yo tantas preguntas, que tú fueras tan feliz y yo tan miserable, que tú fueras tan libre y yo tan presa. Que te sintieras tan seguro de ti mismo y yo… yo tan caótica.


    Lo sé, suena egoísta y debo admitir que se lee como si fuera envidia, pero en mi favor, solo me queda decir que no es algo racional. Cuando estás aquí adentro y ves pasar la vida como si se burlara de ti, cuesta aceptar que te has equivocado tanto que has estado a punto de arrojar tu existencia al abismo. Cuando estás aquí debes luchar a diario con el miedo a fracasar y con esa terrible dualidad entre querer quedarte para siempre y querer volver a la vida, porque cierto, aquí no sucede mucho, pero volver al mundo real también aterra. ¿Qué tal si no lo logro? ¿Qué tal si vuelvo a recaer?


    Tú hablas de quererse a uno mismo y yo por fin he entendido, o mejor dicho, he aceptado, que en algún punto de mi historia he dejado de quererme. Por fin he admitido que estoy aquí no porque yo sea una víctima de la vida, sino porque he sido una víctima de mí misma, pero ese aprendizaje me ha llevado años, y ahora que lo tengo, no sé bien qué hacer con él.


    Entonces llegas tú, con tu Biblia bajo el brazo, con esa sonrisa profunda y con tu mirada pacífica y me hablas con una certeza y una tranquilidad que envidio. Me dices que Dios no me ha abandonado, que yo lo he hecho primero, me juras que él cree en mí y que solo falta que yo crea. Me hablas con tal autoridad como si estuvieras seguro de lo que dices, y eso me enfada, porque tú tienes una seguridad que yo no tengo, yo todavía dudo de mí, yo todavía no logro amarme y perdonarme, todavía me echo en cara cosas que he hecho y no logro olvidar mis más duras caídas. Pero tú, todo perfecto, todo armonioso, todo comedido, eres capaz de pararte ante mis desplantes y responderme con una calma que solo logra enervarme hasta la punta del pelo. ¿Por qué? No lo sé, pero te he escrito esto porque creo que mereces saberlo, porque, así como me han molestado tus palabras, también han sido de gran ayuda y porque sí, a mí también me gustaría ser tu amiga, pero no puedo prometerte que no habrá días en los que me molestarás de nuevo y que querré salir corriendo del sitio donde tú estés.

  


  Alexandre se sintió asombrado por tal sinceridad y no levantó la vista de inmediato tomándose un pequeño tiempo para pensar. Aquella muchacha le resultó asombrosa desde el día que la vio, no solo por su belleza exterior, sino porque podía ver en sus ojos mucho más allá de la fachada que ella ponía. Y ahora, luego de leer aquella carta tan sincera, lo único que quería era decirle que él no era así como ella pensaba, que él también tenía fantasmas con los que luchaba día tras día, y que si podía mantener esa sonrisa no era porque no hubiese nada que le perturbara, sino porque había aprendido a dominar a sus demonios. Él no era perfecto, y en ese momento, todas esas cargas con las que él también lidiaba amenazaban con aparecer enfrente solo para hacerle temer y lograr que se alejara de ella. Por primera vez en años, quería contarle a alguien su propia historia, pero llevaba guardada tanto tiempo, que no sabía si sería posible, y estaba asustado.


  »De pronto conoces a alguien nuevo y lo sabes, sabes que esa persona puede llegar mucho más a fondo que la mayoría de los que están en tu vida, le había dicho una vez un amigo muy importante. Y darle ese permiso a alguien era mostrarse vulnerable, bajar la guardia, desnudar el alma. Y eso, tanto como puede resultar hermoso, puede ser terriblemente destructivo.


  —No soy lo que crees que soy —musitó sin levantar la cabeza aún—. Pero valoro mucho tu sinceridad, Victoria. Eres más fuerte de lo que crees.


  Vicky notó que el muchacho se veía alterado y no supo cómo reaccionar, no sabía si su carta había resultado demasiado o si había dicho algo que lo había lastimado.


  —Mi intención no fue que te enfadaras…


  —No estoy enfadado —dijo él por fin levantando la vista—. Me has sorprendido con tu sinceridad, pero me agrada. Gracias, amiga —dijo él y ella sonrió.


  —De nada, nuevo amigo —añadió—. Te daré otro pedacito de mi chocolate porque creo que te has puesto triste —susurró y cortó un cuadradito pasándoselo—. Es mágico, cura todos los males.


  —De verdad te gusta el chocolate —dijo él y ella se encogió de hombros.


  —Si no puedo ser adicta a las drogas, al menos puedo serlo al chocolate, ¿no? —añadió y luego se echó a reír—. Es una broma, ¿eh? Es una broma.


  Alexandre también rio y luego de un rato quedaron en silencio. Ambos relajados tras tantas sonrisas, ambos dejándose envolver por la paz y el entusiasmo que vibraba en sus corazones.


  —Ya me tengo que ir, Vicky —dijo él observando su reloj—. Pero prometo que la próxima vez me quedaré un rato más para que conversemos. Te agradezco por tu sinceridad, por tus risas, por todo…


  —No hay nada que agradecer, en todo caso yo debo darte las gracias por la ayuda que me has brindado con tus palabras. Yo soy un caos, y tú, de alguna manera, me has ayudado a ordenar mis ideas y mis pensamientos… Te agradezco por ello.


  —Yo solo hago lo que debo hacer —susurró él con dulzura—. Nos vemos pronto, ¿sí? Cuídate.


  —Cuídate, Alex. Y mándale saludos al mundo real de mi parte —murmuró.


  —Tú eres el mundo real, Vicky —dijo él antes de marcharse.


  Ella lo vio partir y miró al cielo.


  —Gracias por eso —susurró.


  Alexandre salió del sitio y suspiró, el mundo real no era tan sencillo como a ella le parecía y él no tenía ninguna respuesta. Sin embargo, ahora podía cerrar los ojos y refugiarse en su mirada azul. Y eso hizo, caminó dos pasos hasta la esquina, se recostó por la pared, cerró los ojos y agradeció a Dios por aquel extraño, pero hermoso momento.


  CAPÍTULO 11:

  Confiar


  Vicky estaba sentada frente al jardín de las flores con un bloc de papel y unos lápices, hacía mucho que no dibujaba, pero no perdía nada con intentarlo. Le había contado a Sebastián sobre lo mucho que disfrutaba pintar cuando era niña y le había pedido los materiales, él le había prometido que le conseguiría lo necesario y, como siempre, lo había cumplido. Incluso le había dicho que estaba muy feliz de verla desear superarse.


  Estaba concentrada cuando Belén se sentó a su lado.


  —Estoy segura de que Franco y Manuel están metiendo drogas —murmuró su amiga. Vicky dejó de pintar y la observó.


  —¿Por qué lo dices? —inquirió. Ella también pensaba que esos dos andaban en algo.


  —Los he visto fumar a escondidas el otro día. Por suerte ellos no me vieron, pero alguien les está proveyendo —susurró.


  —¿Quién podría ser? Los controles son muy estrictos.


  —Ya sabes que siempre se las ingenian… Mejor no nos acercamos a ellos, son peligrosos y no confío.


  —Lo que deberíamos es tratar de averiguar cómo lo están haciendo, para así denunciarles y que los echen de aquí —añadió Victoria.


  —¿Estás loca? Ni lo sueñes, yo no me arriesgaré con esos dos. Ya he aprendido suficiente en ese mundo que con tanto esfuerzo estoy dejando de lado, no pienso complicarme la existencia, cada quién a lo suyo, tarde o temprano los descubrirán.


  Vicky no respondió y solo se encogió de hombros antes de volver a pintar.


  —¡Qué bello! —exclamó Belén al llevar la vista al trabajo de su amiga.


  —Bueno, llevo muchos años sin intentarlo, pero creo que no ha quedado tan mal —respondió Vicky.


  —Está hermoso… —aseguró la muchacha.


  Vicky siguió concentrada en sus trazos inventándose un paisaje en el cuál un nenúfar ocupaba el centro de atención.


  —Te dejo trabajar, ya casi es hora de mi terapia. Nos vemos después, y cuídate, no me gusta que andes sola por estos lugares, está alejado del edificio y esos dos están en algo —musitó y observó a los lados como si alguien los mirara.


  Vicky solo sonrió y no le prestó mayor atención, a veces Belén era un poco exagerada, nada iba a pasarle en su lugar favorito del centro de rehabilitaciones, en el único lugar en el que se sentía en casa, con sus hermanas, las flores.


  La hora pasó sin que se diera cuenta, y cuando acabó su trabajo, don Jorge estaba llegando.


  —¡Mire lo que hice hoy! —dijo y se acercó a él emocionada como una niña pequeña que va junto a su padre a mostrarle algún garabato.


  —¡Qué bello! ¡Un autorretrato! —dijo don Jorge tomando el dibujo en sus manos—. ¡No sabía que dibujaras tan bien! —exclamó.


  —¡Ni yo! —exclamó ella emocionada. Don Jorge caminó hasta el sitio donde tenía sus herramientas y ella lo siguió, aquella rutina era parte de sus días—. Alexandre habló de recordar lo que nos gustaba hacer de niños, nos dijo que buscando en nuestra infancia y en nuestros sueños de aquella época, podríamos encontrar lo que realmente nos gusta o nos motive a seguir. Bueno, el caso es que yo recordé lo mucho que me gustaba pintar, incluso mi madre me había llevado un tiempo a tomar clases… bueno, todo antes de que…


  —¡Eso es genial! —interrumpió don Jorge—. Ese Alexandre dice cosas muy bonitas, estoy contento de que al fin te hayas animado a participar de sus charlas.


  —Sí, la verdad es que creo que me hace bien. No sé, por más malo que sea el día, cuando uno lo escucha hablar, parece que nada es demasiado malo y que en realidad tenemos el poder de modificar nuestra vida.


  —¿Todavía necesitas que alguien te diga eso, Nenúfar? Pero ¡mírate! —exclamó don Jorge mientras cargaba con agua su regadera para comenzar su rutina con las flores—. Cuando llegaste aquí estabas tan flaca que pensé que te ibas a romper, tenías unas ojeras oscuras como el abismo, la mirada perdida, moretones en la piel, el pelo se te caía en grandes mechones y estabas pálida como un papel traslúcido. Mas mírate ahora, te has convertido en una mujer hermosa, tus ojitos han recobrado su brillo y las ojeras se han ido. Te ves sana, Nenúfar, y eso lo has hecho tú.


  —Bueno, pero he tenido la ayuda de Sebastián y de la doctora Susan, también de todos los profesores y entrenadores, no he sido yo sola —añadió—. Y usted… usted es quien más me ha ayudado.


  —Muchas personas han pasado por este lugar, algunas lo han logrado y otras han recaído. Todas esas personas han recibido lo mismo que tú, sin embargo, no todas han obtenido los mismos resultados. ¿Por qué? Porque el verdadero cambio está en uno mismo, Sebastián y todos los demás pueden repetirte lo mismo por siglos, que, si tú no deseas, no habrá cambio. ¿Me explico? Tú eres el motor, Nenúfar, nosotros solo estamos para ayudarte a descubrir esa fuerza en tu interior —añadió con dulzura.


  —Gracias… usted siempre tiene palabras reconfortantes —musitó. Entonces los dos se dirigieron hasta las flores para comenzar a regarlas, Vicky también llevaba una regadera para encargarse de las rosas.


  —Oye, ¿has escuchado algo de la salida? —preguntó y Vicky negó con la cabeza—. Escuché que están organizando una salida grupal, creo que irán al cine. Los llevarán a todos —comentó—. ¿Te parece buena idea?


  Cada cierto tiempo, se organizaban pequeñas salidas a la ciudad, iban al cine o a ver alguna obra de teatro entre todos y bajo los cuidados de varios profesionales. La salida era opcional, pero casi siempre iban todos.


  —Las salidas me ponen melancólica, ver el mundo me genera tanta ansiedad como emoción. Por un lado, es genial salir, ver como la vida se desarrolla, sentirse parte por un momento. Pero también es cierto que me asusta, usted sabe que la idea de salir de aquí me aterra. Me da mucho miedo fracasar…


  —No es el fracaso lo que te da miedo. Tú te temes a ti misma. ¿Sabes lo que eso significa? —inquirió y Vicky negó con la cabeza.


  —Bueno, ¿no es lo mismo?


  —No… El fracaso es solo un paso, no quiere decir que sea el último. Uno bien puede fracasar y luego comenzar de nuevo. Pero tú tienes miedo de fracasar porque ves al fracaso como una traición hacia ti misma y ese para ti sería tu final. Crees que todo el mundo te ha traicionado y temes traicionarte tú también, porque ya lo has hecho y has vivido las consecuencias. Todo esto en realidad quiere decir que todavía no confías en ti. —Hizo un silencio corto—. A ver, dime una persona en quien confías…


  —Pues… la verdad es que confiaba en Matías y en Leo…


  —Bueno, alguien más, alguien actual —insistió.


  —Belén —respondió Vicky.


  —Imagina que Belén comete un error, pero luego se arrepiente y te pide perdón. Tú te das cuenta de que su arrepentimiento es real, ¿le perdonarías? —inquirió.


  —Claro, es mi mejor amiga —respondió ella con seguridad.


  —Pues bien, si tú confiaras en ti, serías tolerante contigo misma como lo eres con Belén, si fracasaras te darías otra oportunidad, te perdonarías y sabrías que no es el final, sino un tropiezo. En cambio, como no confías en ti ni te tienes paciencia, estás en un estado constante de alerta, para no equivocarte, para no fallar. Eso es lo que te genera ansiedad cuando sales, pero lo único que logras de esa manera es vivir la vida a medias, siempre de una forma racional. No es que esté mal, no me malinterpretes, está bien pensar las cosas antes de actuar, pero debes encontrar el punto medio, porque si vives de esta manera, cuando salgas, no podrás disfrutar de todo lo que la vida te tiene preparado, porque siempre tendrás miedo a fallar, a caer, a fracasar…


  —Usted tiene razón, pero ¿sabe? No es tan sencillo confiar en mí, don Jorge. He fallado demasiadas veces —musitó avergonzada—, por eso todos se alejan de mi vida…


  —La gente no se aleja por los errores que cometes, Nenúfar. La gente se aleja porque por algún motivo desea hacerlo, ese motivo puede no tener nada que ver contigo.


  —Supongamos que eso es cierto —dijo ella volviendo a cargar su regadera—. ¿Qué sucedería si al salir volviera a recaer?


  —¿Qué pasaría? —preguntó el hombre.


  —Pues no lo sé… ¿Volveré aquí? ¿Empezaría todo de nuevo? Yo no creo tener fuerzas para pasar por eso otra vez.


  —Tienes razón, pero no se trata de eso. Claro que siempre podrás recaer, pero en vez de enfocar esa posibilidad, en vez de recordarte a ti misma todo lo que puedes hacer mal, ¿qué tal si lo haces diferente? ¿Qué tal si te recuerdas todo lo que ya has logrado? Por ejemplo, lo difícil que ha sido la desintoxicación y como has salido a flote, lo mal que pasaste los primeros días de abstinencia y lo lejos que ya estás de eso. Quizá si te enfocas en eso te darás cuenta de que tienes más fuerza de voluntad de la que crees tener y eso te dará confianza en ti misma. Y si confías en ti las posibilidades de recaer serán menores. Te daré un ejemplo.


  —Lo escucho —dijo Victoria con una sonrisa.


  —¿Qué crees que te daría más responsabilidad sobre tus actos, que tu madre te prohibiera todo y te controlara lo que haces, con quién hablas y lo que dices o que tu madre te dijera que confía en ti y que sabe que no harás nada incorrecto?


  —La segunda opción, no querría traicionar su confianza.


  —Exacto… Es lo mismo, tú misma eres tu madre regañándote y diciéndote todo el tiempo que no confías en ti. ¿Para qué entonces cambiarías tu actitud si sientes que no vale la pena? Sin embargo, si te dijeras a ti misma que eres fuerte, que has pasado mucho y que confías en que saldrás adelante, todo sería distinto y estarías mucho más en paz. ¿No lo crees? —preguntó con una sonrisa.


  —Tiene razón, como siempre… Pero ¿cómo se hace eso? ¿Cómo confío en mí?


  —Así como confías en los demás, es decir. No confías de entrada en alguien que acabas de conocer, pero tampoco desconfías, salvo raras y específicas oportunidades, solo le das la oportunidad a la otra persona de ser quien es y ganarse tu confianza.


  —Ajá.


  —Pues es lo mismo, debes conocerte a ti misma, descubrirte, encontrar tu centro, lo que te gusta y lo que no, y entonces empezarás a confiar cada vez más. No se puede confiar en alguien que no conocemos, y si no confías en ti es porque aún no has logrado conocerte como deberías. Por ejemplo, hoy te has sorprendido por lo bien que dibujas cuando deberías tener la certeza de que eres una artista genial.


  —Pues hoy me siento capaz de seguir haciendo más dibujos —afirmó ella con entusiasmo.


  —Entonces estás un paso más adelante que ayer, hoy ya te has dado la oportunidad de creer en ti. Y así, poco a poco vas a ir confiando en ti un poco más —prometió.


  Vicky no respondió con palabras, pero se acercó a don Jorge y le dio un fuerte abrazo.


  —Usted sabe que yo lo quiero mucho —dijo avergonzada, le costaba mucho expresar sus sentimientos, pero en ese momento deseaba hacerlo, quería decirle a don Jorge lo que sentía.


  —Lo sé, Nenúfar. Y yo a ti también —añadió con cariño dándole un beso tierno en la frente.


  —Me tengo que ir a mi terapia, espero que pase una buena tarde —dijo antes de despedirse.


  —Y tú, nos vemos mañana.


  CAPÍTULO 12:

  Emociones


  Aquella mañana durante el desayuno, Sebastián informó a todos sobre la salida grupal. Sería al día siguiente y como siempre, era opcional. Irían al cine, y luego a cenar, tenían hasta ese mediodía para anotarse en la lista los que deseaban ir.


  —¿Quiénes irán? —preguntó uno de los chicos—. ¿Irá la doctora Tamara?


  Todos murmuraron y algunos rieron. La doctora Tamara era una de las personas más odiadas de todo el centro, tenía la reputación de que trataba mal a los internos, pero en realidad todo eran rumores. Algunos le tenían miedo porque tenía aspecto de guardia cárcel y nunca sonreía, pero los que tenían terapias con ellas nunca se habían quejado. Sin embargo, no la querían en las salidas porque les hacía sentir incómodos.


  —Tamara no podrá venir —dijo Sebastián—. Iremos el doctor Ángel, Susan y yo. Además, nos acompañarán Cristina, Ximena y Alexandre, como voluntarios —informó.


  Apenas escuchó su nombre, Victoria sintió deseos de ir.


  —¿Vendrás? —preguntó Belén a su amiga un poco más tarde mientras se inscribía en la lista.


  Victoria seguía dudándolo, sobre todo, por lo entusiasmada que se sintió al saber que iba Alexandre. No entendía esa reacción hacia alguien a quien hacía unos pocos días intentaba evitar a toda costa y le generaba desconfianza.


  Entonces recordó las palabras de don Jorge sobre eso de desconfiar de sí misma. ¿Por qué la presencia de Alexandre en una simple salida la hacía sentir entusiasmada y a la vez desconfiada?


  —¿Vicky? —dijo Belén pasándole la lista para que se anotara. Victoria volvió en sí y suspiró mientras anotaba su nombre en el papel—. ¡Bien! La pasaremos súper —dijo su amiga.


  Un poco molesta consigo misma por haber accedido a apuntarse en la salida y por sentirse de esa manera tan bipolar, Vicky se excusó con Belén y se fue hasta la habitación. Al llegar dio algunas vueltas en el pequeño espacio y luego se sentó en su cama.


  Sintió nervios, sus manos comenzaron a sudar y su corazón se aceleró. Se sentía ansiosa.


  —No puede ser que una salida me ponga de esta manera —se regañó a sí misma—. ¿Por qué me siento así? —se preguntó.


  Entonces algunas palabras se le vinieron a la mente. Algo sobre conocerse más, sobre tratarse con paciencia y bondad, sobre el fracaso y la desconfianza. Caminó hacia el espejo y se observó en él.


  —Estoy molesta conmigo porque yo no quería ir —se dijo a sí misma—, pero entonces escuché que iría Alex y… me gusta pasar tiempo con él. Estoy molesta conmigo porque no quiero entusiasmarme así con él, no entiendo por qué lo hago y me asusta… —murmuró.


  Entonces suspiró y quedó mirándose en el espejo. De pronto, recordó las palabras de Alex diciéndole que era muy bella y sonrió.


  —No tengo por qué tener miedo, él solo es un amigo que me hace sentir bien. No todas las personas quieren hacerme daño, debo aprender a confiar.


  Se miró con ternura cuando se dijo aquello y le gustó la manera en que se sintió, como si en realidad con aquellas palabras hubiera logrado tranquilizarse a sí misma. Se puso a reír al pensar que si alguien la viera pensaría que había enloquecido.


  Salió de la habitación para ir a tomar un vaso de agua y luego asistir a sus terapias grupales, pero al pasar por el baño de hombres escuchó un rumor.


  —Mira, si no tenemos cuidado esto se nos irá de las manos —decía una voz.


  —Tú no me dirás lo que tengo que hacer, solo asegúrate de cumplir con lo que te toca.


  Vicky sintió que se le erizaba la piel, sabía que la segunda voz era de Franco, sin dudas la había reconocido, aunque no tenía idea de quién era la primera. Apresuró la marcha para salir de la zona y volver al comedor. Cada vez tenía más certeza de que Franco estaba haciendo algo malo, y aunque por momentos deseaba descubrirlo y que lo echaran, también tenía mucho miedo de hacerlo.


  Llegó al comedor, se sirvió un poco de agua y luego fue hasta su reunión de grupo. Después de eso, se tomó un tiempo para dibujar antes de su terapia con Sebastián.


  —Vicky, al fin has decidido salir con nosotros —dijo el hombre al verla—. Vi que te anotaste —añadió—. Verás que la pasaremos muy bien.


  —Sí, bueno… Belén me insistió —respondió ella encogiéndose de hombros.


  —Es bueno que comiences a salir un poco y a ver el mundo al cual pronto te integrarás de nuevo —añadió Sebastián.


  Hablaron un poco sobre los miedos de Vicky de regresar al mundo real, como ella lo llamaba, y también sobre sus nuevos anhelos de ingresar a estudiar diseño a la universidad.


  Al salir de su sesión, Vicky se encontró con Belén y decidieron ir a dar una vuelta por el patio.


  —Ya va a ser hora de la charla de Alex, ¿vamos? —inquirió Belén con entusiasmo.


  —No, creo que hoy no iré —respondió Vicky encogiéndose de hombros—, prefiero estar un rato sola —añadió.


  Belén no insistió, se despidió allí de su amiga y fue hasta el salón donde esperaba ansiosa a que llegara el chico.


  Vicky volvió a sentir esa dualidad en su interior, por un lado, se enfadaba consigo misma por no haber ido a la reunión e intentaba encontrar el motivo por el cual no quería ir, pero por otro, se decía a sí misma que era mejor así, que era uno de esos días en los que no se sentía muy bien y que sería mejor estar sola.


  En vez de ir al banco donde solía esperar a Alexandre a la salida, fue hasta el vivero de las orquídeas y se quedó allí sentada por largo rato hasta perder un poco la noción de la hora.


  —Tu amiga me dijo que te encontraría aquí. —La voz del chico y su extraño acento le resultaba inconfundible—. ¿Puedo? —dijo acercándose y ella asintió. Alex se sentó a su lado—. ¿Estás bien?


  —No lo sé —respondió la muchacha.


  —¿Ni siquiera uno de estos chocolates te hará sentir mejor? —preguntó sacando una tableta de su bolsa.


  —No siempre podrás comprarme con chocolates —respondió la muchacha.


  Alexandre guardó de nuevo el chocolate.


  —Pero siempre los quiero —añadió ella e intentó tomar el chocolate antes de que él lo guardara. Sus manos entraron en contacto.


  —Te lo iba a dar de todas formas —dijo él con una sonrisa y ella retiró su mano esperando a que él se lo pasara.


  —No me gusta ser tan inestable —admitió la muchacha sin siquiera saber por qué le estaba confesando aquello a aquel muchacho.


  —Es normal, es parte del proceso —dijo él.


  —¿De qué proceso? —preguntó ella confundida.


  —Cuando empiezas a cambiar de piel —susurró Alexandre—, como las serpientes —añadió.


  —No lo entiendo —dijo Vicky.


  —Cuando te das cuenta de que quieres ser una persona que todavía no eres, y todavía luchas con la que estás dejando de ser —dijo con una sonrisa dulce—. Estás cambiando de piel, y eso, como todo cambio, a veces resulta incómodo y parecería más sencillo dejarse llevar por todo lo conocido que por lo nuevo. Tu yo de antes se niega a que lo sueltes tan fácilmente…


  —¿Cómo sabes que estoy en ese proceso? —inquirió la muchacha.


  —Creo que todos estamos cada cierto tiempo en ese proceso, Vicky. Por eso crecemos y maduramos. A veces es algo un poco menos notorio, pero hay crisis que son fuertes y nos mueven mucho. Tú en este sitio estás dando ese paso, estás despidiéndote de una antigua tú y a la vez estás acercándote a una nueva persona. Aún estás definiendo qué es lo que deseas conservar y qué deseas soltar…


  —¿Siempre tienes todas las respuestas? —preguntó ella al tiempo que cerraba los ojos y recostaba la cabeza en el respaldo del banco.


  —No, casi nunca tengo respuestas, solo hablo de lo que he vivido —respondió él—. Es importante que sepas que nada es definitivo, siempre estamos cambiando… Debes ser flexible contigo misma, con la nueva tú… Si se equivoca, déjala equivocarse, así también se aprende. No temas, no te juzgues… no te enfades…


  —¿Acaso puedes leer mi mente? —preguntó la muchacha y Alexandre sonrió.


  —No, pero me alegra haber acertado en algo —dijo encogiéndose de hombros. Ambos quedaron en silencio por un buen rato.


  —Desde que ingresé aquí no he salido —contó Vicky—, la idea de hacerlo me genera ansiedad… no sé por qué me anoté en la lista.


  —Para estar conmigo —comentó el chico y ella lo miró con asombro—. Es una broma, garota —añadió riendo.


  —¿Qué significa eso? —inquirió ella con desconfianza.


  —En portugués significa muchacha —contó Alexandre.


  —Me gusta cómo suena —respondió ella con una media sonrisa.


  —Yo te cuidaré en la salida, todo estará bien —prometió el chico.


  —No necesito que nadie me cuide —dijo ella, cruzó los brazos y puso los ojos en blanco—. Hace mucho que aprendí a cuidarme sola y a no depender de nadie.


  —Lo sé, y no lo dudo en lo más mínimo, pero estaré allí para ti si me necesitas —prometió y luego se levantó como para marcharse.


  —¿Ya te tienes que ir? —inquirió ella.


  —No, pero no quiero molestarte…


  —No lo haces… ¿De qué hablaste hoy? —inquirió.


  —No viniste… —dijo él y frunció los labios en un gesto de tristeza.


  —Lo siento…


  —No te preocupes… Pues, hablé de la importancia de ponernos metas y objetivos y trazar planes de acción para llegar a ellos, dar pequeños pasos hasta ser quien queremos ser…


  —¿Dónde aprendiste todo lo que sabes? ¿Eres pastor o sacerdote o algo de eso? —inquirió la muchacha y el chico se echó a reír.


  —¡No! Para nada —suspiró tras aquello y se recostó en el asiento—. Supongo que la vida es una buena maestra para los que son buenos alumnos…


  —Creo que soy una mala alumna entonces —susurró.


  —Eso es algo que deberías cambiar —respondió él—. No lo de ser una mala alumna, sino lo de decir cosas negativas de ti…


  —Es como algo a lo que me he acostumbrado.


  —Y no es sano… Sobre lo de ser un buen o mal alumno, la vida te seguirá enseñando hasta que aprendas, no te preocupes. A algunos nos cuesta más que a otros, pero todos terminamos aprendiendo ciertas lecciones, es solo eso. Yo lo que quiero es poder ayudar a otros, por eso hago lo que hago…


  —Al principio creí que solo querías fanfarronear —admitió la muchacha y él solo sonrió.


  —Estás acostumbrada a pensar primero mal de las personas y las situaciones… eres desconfiada, quizá tu vida te ha llevado a ser así, pero te diré algo. Si siempre temes que las cosas salgan mal, terminarán por salir mal, Vicky… atraes lo que piensas…


  —Supongo que soy desconfiada por naturaleza, tienes razón…


  —No, solo tienes miedo a que te vuelvan a fallar —dijo él y ella se sorprendió observándolo con curiosidad.


  —¿Cómo los sabes? —inquirió.


  —No es muy difícil, no es que sepa mucho de ti, pero a todos nos han dañado, a todos nos han traicionado, a todos nos han abandonado… Muchas personas, a raíz de ello, optan por cerrarse y mostrarse desconfiadas por miedo a volver a pasar por ello.


  —¿Y eso está mal? —preguntó Vicky—. Al menos me aseguro de que no volveré a sufrir.


  —Y también que no volverás a disfrutar del todo nunca, nada —añadió.


  —¿Cómo?


  —Que es cierto, quizá no vuelvas a sufrir, pero vivirás a media. Confiarás a medias, amarás a medias, sentirás a media, y, por ende, disfrutarás de la vida a medias. ¿Y para qué vivir a medias? Al menos a mí eso me parece triste…


  —Tiene sentido… pero no sé si estoy lista…


  —Uno nunca está listo para nada si se detiene a pensarlo, pero si la vida te da la oportunidad de hacer algo que deseas, es porque estás lista.


  —Pronto saldré de aquí y no me siento lista…


  —Lo estás, lo estarás —prometió él.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque confío en ti —murmuró con una dulce sonrisa que a Vicky hizo que se le aceleraran los latidos del corazón—. Deberías confiar también —susurró.


  Ella no supo que decir, sintió que las mejillas se le pusieron rosadas y la sangre se le volvió espesa, así que cambió el rumbo de su mirada y se movió incómoda en su sitio.


  —Allá afuera ya no queda nada de lo que solía ser mi vida —admitió luego de un rato—. Perdí a todos mis amigos, a los buenos los había perdido cuando me metí en las drogas y a los de esa época no quiero recuperarlos —añadió—. Solo me queda una amiga, a quien ya casi no veo porque ha continuado con su vida, y… —Vicky iba a decir un amigo por Xavier, pero entonces reparó que eran novios y se mordió el labio, admitirlo delante de Alexandre no le agradaba y no sabía bien el motivo— mi novio —dijo al fin.


  El chico no mostró ningún cambio en su actitud.


  —Suficiente —añadió—. No estarás sola, una amiga y un novio. Eso es muy bueno para comenzar…


  —¿Sí?


  —Claro. Además, debes verle el lado bueno a todo esto. Salir de aquí es como volver a nacer, es como empezar de nuevo, puedes ser lo que desees, hacer lo que quieras, reconstruir tu vida y dejar que nuevas personas se acerquen a ti. Los nuevos amigos siempre traen cosas buenas —musitó—. No sé si sirve de mucho, pero yo también estaré afuera para ti… así que ya tienes una amiga, un amigo y un novio —completó. Vicky sonrió.


  —Podría volverme un poco pesada, ¿sabes? —bromeó—. No sé si es muy bueno para ti que te ofrezcas para esa labor… luego te cansarías de mí.


  —Ya no digas esas cosas de ti —dijo y la observó con cariño—. Te contaré un secreto de amigos —murmuró—: Lo único que quería hoy era llegar y verte en esa sala, y cuando no asististe, esperé verte en el banco cerca de la entrada, como no estabas, fui junto a Belén y le pregunté por ti.


  —¿En serio? —preguntó Victoria sintiéndose especial. Su corazón volvió a brincar en su pecho.


  —Así es —dijo Alexandre—. Me agrada pasar tiempo contigo, Vicky, y no creo que pueda cansarme de eso…


  —Gracias —respondió ella sintiéndose intimidada ante tantos halagos—. No sé cómo sentirme al respecto…


  —Pues como se te antoje…


  —¿Por qué yo? —inquirió la muchacha.


  —¿Por qué no? —respondió él y ella se encogió de hombros.


  —Bueno, supongo que quieres ver a todos aquí, ¿no? O sea, me dices aquello y me siento un poco especial… pero no entiendo por qué. Ni siquiera nos conocemos demasiado, ni te he tratado del todo bien…


  —Sí, lo cierto es que me gusta venir aquí y que he hecho buenos amigos, pero últimamente verte a ti es un gran motor… No sé por qué. Hace mucho que he dejado de preguntarme el porqué de las cosas, Vicky, solo las vivo, las disfruto, las siento. Conversar contigo me hace bien, siento que puedo confiar en ti. ¿Por qué? No lo sé. Es algo que solo me sucede… Y me agrada verte en las reuniones, me agrada saber que algo de lo que digo te puede ser de utilidad o que quizá te animes a acercarte a Dios un poco más… no lo sé, solo… me gusta decir lo que siento y como lo siento. No siempre se entiende bien eso, pero la vida me ha enseñado que guardarse las cosas no tiene sentido… Y es eso, me agrada tu compañía y tu amistad, Victoria… y de todo este sitio, eres a quien más quiero ver —añadió.


  Vicky sintió que el corazón ya no podía aguantar tantas palabras bellas y sonrió de una manera que Alexandre nunca había visto antes, era una sonrisa sincera, real, que brotaba desde el centro de su ser.


  —Gracias…


  —No hay de qué.


  —Yo… Hacía mucho que no escuchaba que alguien me dijera algo así —dijo la chica—, me siento extraña…


  —Lo entiendo. Pero puedes confiar en mí, Vicky, yo no tengo la intención de fallarte ni hacerte daño —añadió.


  —Eso suena tan hermoso —dijo ella y sus ojos se llenaron de lágrimas. De pronto la emoción la embargó y no pudo controlarse más.


  —¿Por qué lloras? —preguntó el chico.


  —No lo sé —dijo ella sintiendo que el mar de emociones se desbordaba y comenzó a sentir vergüenza por aquella actitud tan extraña.


  —Ven aquí —dijo Alexandre y la abrazó. Vicky se dejó envolver por los brazos fuertes de aquel chico y lloró en su pecho—. Llora todo lo que necesites, no te preocupes por mí, aquí estoy…


  —¿Por qué eres tan bueno? —le preguntó ella entre sus sollozos.


  —No soy bueno ni malo —murmuró él—, solo soy. Al igual que tú.


  —Yo no soy buena, no lo he sido contigo, te he tratado mal desde el inicio.


  —No es cierto, solo has reaccionado a tus miedos y a tu desconfianza. Solo te estabas protegiendo —dijo él dándole pequeñas caricias en la espalda.


  —Estoy llorando como un bebé —añadió Vicky entre hipidos y comenzó a reír, luego se apartó para mirarlo—. Seguro ahora estoy horrible, cuando lloro la piel se me pone roja y se me forman terribles ojeras…


  —¿Y si te digo que ni aun así te ves horrible? —preguntó Alexandre secándole el resto de algunas lágrimas—. A mí me parece que tus ojos han quedado más azules después de ser lavados por tus lágrimas, ahora brillan más. ¿Ya te dije que eres hermosa?


  —Dios, detente…


  —No soy Dios, aunque soy su hijo y nos parecemos mucho —dijo el chico en tono de broma, Victoria comenzó a reír y le dio un pequeño golpe en el hombro.


  Se quedaron un rato en un nuevo silencio cargado de magia y electricidad hasta que Alexandre dijo que ya era hora de regresar a su casa.


  —¿Te veré mañana entonces? —inquirió.


  —Sí, y como siempre, tenías razón —dijo ella y él frunció el ceño sin entender.


  —¿De qué hablas?


  —Solo he aceptado salir porque ibas a ir tú —explicó ella con toda la sinceridad de la que era capaz entre tanto miedo y desconfianza. Se mordió el labio al darse cuenta de lo que acababa de decir, pero la sonrisa del chico se hizo aún más profunda.


  —Me alegra oír eso —añadió—. Ya verás que nos divertiremos.


  CAPÍTULO 13:

  Salida


  Un ómnibus de color blanco con la insignia del centro de rehabilitación estacionó en la entrada. Sebastián, con una carpeta en mano, llamaba a cada uno para que subiera. Vicky estaba nerviosa, sus manos le temblaban un poco y se tambaleaba en su sitio con incomodidad. Cuando escuchó su nombre, subió y se sentó al lado de Belén, quien ya la esperaba allí.


  Cuando todos subieron, pudo ver a Alexandre regalándole una sonrisa antes de sentarse en uno de los lugares del frente, justo al lado de Roberto. El bus arrancó y Vicky observó las calles de la ciudad.


  Parecía que había pasado un siglo desde la última vez que había caminado por esas veredas. Observó la vida desarrollarse en su normalidad, chicos saliendo de la escuela, jóvenes en las plazas, parejas tomadas de las manos, ancianos caminando, gente paseando a sus perros. Por un instante se preguntó qué haría ella un día normal como ese cuando estuviera fuera del centro.


  Observó uno de los lugares en los que solía pasar el rato con sus amigos y su hermano y suspiró con melancolía. ¿Por qué había sido tan tonta? Un montón de pensamientos cargados de culpa le cayeron encima de pronto, pero entonces recordó aquello de la inutilidad de la culpa y de comprender que no somos la misma persona que tomó esas decisiones en el pasado, lo había dicho Alex en una charla y sonrió para sí misma. Sus pensamientos entonces comenzaron a tomar un matiz más positivo, podría crear nuevos recuerdos, hacer mejor las cosas, volver a empezar.


  Pasó entonces por el frente de la que solía ser la casa de Leo, él ya no vivía allí desde hacía mucho tiempo, pues se había mudado de ciudad, y de pronto pareció tomar consciencia de que todo había cambiado.


  —Quizás el problema es que sigo aferrada a todo aquello que ya no existe —murmuró.


  —¿Qué dices? —inquirió Belén.


  —No… Nada… —añadió al darse cuenta de que había hablado en voz alta.


  Pronto llegaron al centro comercial donde estaba el cine al cual asistirían y Sebastián dio la orden de bajar. Vicky esperó casi al final, ese era un sitio que solía frecuentar y se sentía algo incómoda. Los recuerdos de momentos vividos allí empezaban a fluir en sus pensamientos.


  —¿Estás bien? —dijo Alexandre acercándose a ella que había quedado casi al final del grupo que ya se encaminaba hacia las salas de cine.


  —No lo sé —respondió ella con sinceridad—. La verdad es que tengo muchos recuerdos de este lugar.


  —¿Buenos o malos? —inquirió Alexandre.


  —Buenos… Solía venir con un chico… alguien a quien amé mucho —dijo y Alexandre asintió.


  —Los recuerdos buenos hacen bien…


  —No siempre, porque cuando te hablan de personas que ya no están en tu vida, duelen…


  —¿Qué te duele? —preguntó el chico mientras Sebastián hacía la fila para comprar las entradas y los demás conversaban entre sí.


  —No lo sé, extraño sentirme como me sentía en ese momento, querida, comprendida, llena de esperanzas…


  —Entonces no extrañas al chico, sino lo que sentías en ese momento —añadió él.


  —Puede ser… no lo sé…


  —Lo bueno es que hoy podemos crear un nuevo recuerdo —dijo Alexandre—. ¿Quieres palomitas?


  —Sí —respondió ella y asintió, él tenía razón, era mejor no pensar en el pasado.


  —Vamos a comprar —dijo y ella miró a Sebastián a lo lejos.


  —¿Puedo? —inquirió.


  —Sí, estás conmigo y es solo aquí a unos pasos —señaló el chico.


  Caminaron uno al lado del otro y él compró palomitas grandes con dos refrescos. Vicky se sintió a gusto con aquel gesto. Parecía algo normal, algo que haría cualquier persona, y eso la hizo sentir bien.


  Volvieron al grupo justo cuando Sebastián trajo las entradas y comenzó a repartir. Les pidió que no se separaran mucho y dio un punto de encuentro al final de la película. Vicky iba a caminar para alcanzar a Belén, que iba entusiasmada con Mili, pero Alex puso una mano en su hombro y la detuvo.


  —¿Quieres sentarte a mi lado? —preguntó y ella asintió sonrojada—. Tenemos que compartir las palomitas —añadió él.


  —Claro… las palomitas —respondió ella y él sonrió.


  Caminaron juntos y esperaron que los demás pasaran, entonces se sentaron en la última fila.


  —No es solo por las palomitas —dijo Alexandre en un susurro—. Lo cierto es que quiero estar cerca de ti —añadió.


  —Me haces sentir extraña cuando dices esas cosas —murmuró la muchacha—. No sé cómo reaccionar.


  Alexandre rio y luego de tomar un trago de su refresco continuó.


  —Me encanta eso —añadió.


  Vicky solo negó con la cabeza y puso los ojos en blanco sin dejar de sonreír. Ambos hicieron silencio pues la película ya comenzaba.


  Durante la misma, que era una comedia romántica, no volvieron a hablar, se limitaron a sonreír y a poner atención al filme.


  Al salir, se unieron al grupo y fueron al patio de comidas del centro comercial, donde todos cenarían. Se juntaron varias mesas y todos se sentaron a compartir el momento.


  Al volver al bus, Alexandre le preguntó si podría sentarse a su lado y ella asintió. Belén no dijo nada, solo sonrió y se sentó con Mili.


  —¿Cuándo salgas del centro podrás regalarme una noche como esta solo para los dos? —inquirió.


  —Yo… —Vicky suspiró, de pronto pensó en que no sería justo para Xavi—. Tengo novio, Alex.


  —Sí, cierto…


  —Pero estoy segura de que le agradará conocerte, es un buen chico —prometió ella.


  —Cuéntame de él —pidió Alexandre.


  —Se llama Xavier y somos amigos desde hace mucho. Es un buen chico, me apoyó en los momentos más difíciles, cuando nadie más lo hizo… siempre estuvo enamorado de mí y me lo dijo. Es gracias a él que entré al centro…


  —No es el mismo chico del que hablábamos hace rato, ¿cierto? —inquirió Alex.


  —No, ese era Leo… mi primer amor —respondió ella y bajó la vista—. Se mudó a otra ciudad y conoció a otra chica.


  —Lo siento —dijo Alex al notar su tono de voz.


  —El caso es que Xavi fue quien recogió mis pedazos e intentó unirlos. Él es quien confió en mí y supo ser mi pilar cuando yo me desmoronaba. No sé qué habría sido de mí sin él.


  —¿Y lo amas mucho? —preguntó Alex y ella volvió a bajar la vista.


  —No estoy muy segura de lo que es el amor aún —musitó con algo de vergüenza—. Pero sé que lo quiero y que a su lado estoy segura.


  Alexandre no dijo más, solo hizo silencio por unos minutos.


  —¿Tú? ¿Tienes a alguien? —inquirió ella y él negó.


  —No… Hace mucho tiempo que estoy solo —admitió—. Tengo la teoría de que no puedo dar lo que no tengo, necesitaba mejorar muchos aspectos de mi vida, crecer, madurar, aprender, ser mejor persona para estar listo para amar a alguien como se merece…


  —Eso suena bien… ¿Ya estás listo? —inquirió ella con una sonrisa dulce.


  —No lo sé. El otro día te dije que uno nunca sabe si lo está o no, pero cuando la vida te pone una oportunidad enfrente es cuando lo descubres.


  —Y aún no te ha llegado la oportunidad —afirmó ella.


  —O sí… No lo sé —completó el chico mirándola con intensidad.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella sintiéndose presa de la fuerza de aquellos ojos oscuros.


  —Por momentos siento que sí, que la oportunidad ha llegado —dijo y luego miró hacia el frente—. Es algo que sientes cuando conoces a alguien que sabes que con facilidad puede llegar más lejos, ¿no te ha pasado? —inquirió él, pero no esperó su respuesta, solo continuó—. Es como una chispa que se enciende en algún sitio de tu corazón, y de pronto una persona sobresale del resto, llama tu atención… hace que te sientas especial o que tu corazón aligere su marcha con su simple presencia. Entonces de pronto piensas mucho en esa persona y te imaginas cómo sería si llegaran más lejos…


  —Suenas como enamorado —dijo ella en medio de una risita nerviosa—. ¿Ha aparecido entonces esa persona? —inquirió sintiendo que su corazón se aceleraba por aquella respuesta.


  —Pues… —Alexandre volvió a mirarla con la intensidad arrolladora de hacía un rato y Vicky sintió que se le secaba la boca—, no lo sé —concluyó.


  La muchacha, algo confundida bajó la vista y se mordió el labio.


  —Por tu explicación parecía que sí lo sabías…


  —Sé lo que una persona puede hacerme sentir a mí, pero no siempre uno es correspondido, garota —dijo el chico sin dejar de mirarla—, y los sentimientos no se pueden forzar. Quizás esa persona no es para mí, y si lo es, Dios pondrá todo en su lugar y las cosas se darán en su momento. Confiar en Dios es la mejor manera de enfrentar las incertidumbres.


  —Me gusta eso… la vida está llena de incertidumbres —añadió ella y suspiró. Levantó la vista para verlo y analizó su rostro. Alexandre tenía la mirada más bondadosa que ella había visto jamás.


  —¿Cómo te sientes cuando estás con Xavier? —inquirió Alex.


  —Bien, segura, en confianza… —añadió ella.


  —¿Enamorada? ¿En las nubes? ¿Volando? —preguntó él haciendo mímicas que la hicieron sonreír.


  —No, la verdad es que no siento eso, Alex. Pero ya lo sentí una vez y no fue suficiente. Sentía que volaba y caí desde muy alto —añadió.


  —¿Tu corazón todavía late? —preguntó el chico y ella frunció el ceño, confundida.


  —Claro… —respondió y pensó en que latía demasiado a prisa cada vez que estaba con él.


  —Un corazón roto no es suficiente para hacer que el corazón detenga sus latidos, garota. No te quedes atada a ese dolor, el amor puede ser fantástico… Después de todo hasta las aves caen cuando están aprendiendo a volar, ¿no?


  —¿Alguna vez sufriste por amor? —inquirió la chica y él rio.


  —Sí, claro que sí. Pero la verdad es que he aprendido que en realidad no sufrimos por amor, sino por falta de él —dijo y ella puso los ojos en blanco.


  —Filosofía de la vida por Alexandre, tomo dos —dijo y él se echó a reír.


  —Es en serio, tiene sentido, solo escucha: el amor no debería hacer sufrir a nadie, cuando amamos somos mejores personas, el amor es lo mejor que podemos experimentar, nos hace grandes. El sufrimiento se da cuando no hay amor, garota. Sufrimos porque alguien nos dejó, porque se fue, porque no le importamos, porque nos traicionó o por cosas similares. Cuando eso sucede, es porque no había amor, ¿no crees?


  —Tiene sentido —dijo ella pensando en sus palabras.


  —Sin embargo, si lográramos amar de una forma más… perfecta —añadió él—, deberíamos ser felices si la persona que amamos es feliz, aunque eso significara que no estuviera al lado nuestro.


  —Eso es pura utopía, Alex —dijo ella y él negó.


  —No es utopía, es un grado de amor mucho más grande que el que normalmente conocemos o con el que nos conformamos. Lo que pasa es que el ser humano es egoísta por naturaleza, y el egoísmo y el amor no son muy compatibles. Cuando amamos de manera egoísta es cuando queremos todo para nosotros, nos ponemos celosos y posesivos, tenemos miedo a perder al otro. Si amáramos más allá de ese sentido de posesión, encontraríamos un amor que, con su simple existencia, nos haría felices, independientemente de las decisiones que tomara la otra persona.


  —Suena hermoso, Alex, pero no creo que exista nadie capaz de amar así —dijo ella y suspiró—. Después de todo, uno necesita sentirse amado también.


  —Es cierto, y no niego que tienes razón. Dios me ha ayudado a entender el amor de esa manera, pero admito que no es fácil aplicarlo, somos humanos, después de todo. Sin embargo, no es imposible. Por ejemplo, ¿cómo se llamaba tu primer amor?


  —Leo —dijo ella.


  —Bien… Si tú amaras a Leo, tendrías que entender que él es feliz en su nueva vida en la otra ciudad y con aquella chica que eligió. Eso no quiere decir que no te duela su desplante, pero pasado un tiempo, si tu amor era real, deberías estar contenta por él y desearle el bien. Si no, no era amor a Leo, sino una necesidad tuya de tenerlo en tu vida porque él llenaba alguna carencia. Pero ¿para qué quieres tener en la vida a alguien que no te ama como te mereces? Que ames mucho a alguien no quiere decir que debas conformarte con poco, ¿no?


  —Ajá —dijo ella escuchándolo con atención—. E incluso creo que podrías tener razón —admitió.


  —Yo también amé mucho a alguien, garota. Y la sigo amando. Ella ahora es feliz, tiene un hijo y viven en Brasil. Yo soy feliz porque sé que ha cumplido sus sueños y yo no he sido un obstáculo para ella.


  —¿La sigues amando? —preguntó Vicky.


  —Sí, pero no de la misma manera que antes. La amo como parte de las personas que me hicieron ser quien soy, porque a raíz del dolor que me causó he aprendido mucho, porque gracias a su paso por mi vida he logrado ser mejor.


  —Eres increíble —dijo Vicky mirándolo con asombro—. Yo no creo poder ser nunca como tú —añadió.


  —¿Para qué querrías ser como yo? —preguntó él tomándola de la mano—. Si siendo tú eres tan perfecta —añadió.


  —Soy un desastre, Alex. No entiendo por qué me hablas de esa manera, siempre me dices cosas… lindas…


  —Y yo no entiendo por qué dices que eres un desastre —dijo él acariciando con su pulgar el dorso de su mano—. Ojalá pudieras verte como yo te veo.


  —¿Y qué es lo que ves? —inquirió ella.


  En ese momento el bus se detuvo y todos comenzaron a movilizarse para bajar del mismo. Ingresaron al centro y fueron hasta la sala común, donde Sebastián dijo algunas palabras y dio las buenas noches. Alexandre no quería irse, pero no podía quedarse, así que se acercó a Vicky como para despedirse.


  —Quisiera quedarme más tiempo —dijo y ella sonrió.


  —Ojalá pudiéramos seguir hablando —murmuró la muchacha.


  Él le hizo un gesto para que se apartara un poco del grupo y ella lo siguió.


  —Gracias por una salida perfecta —dijo ella—. Al principio estaba nerviosa, me sentía extraña y fuera de lugar. A veces siento que ya no tengo lugar en el mundo real —musitó—, sin embargo, tú me hiciste sentir como si no fuera una chica en recuperación al que todo el resto del mundo da la espalda, tú me miras y me hablas como si… como si yo de verdad valiera algo… como si fuera igual a cualquier chica. Te lo agradezco mucho, Alex… de verdad…


  —Escucha —dijo él acercándose un poco más—. No eres igual a cualquier chica —musitó—, y eso es lo que más me agrada de ti… Siempre hablas de ese mundo real, pero debes saber que el mundo real es el que construimos cada día, es el mundo en el que vivimos y con el que soñamos. Esta noche has sido fantástica y has sido real.


  Ella sonrió ante sus palabras y se movió nerviosa. Alex sacó del bolsillo una pequeña tableta de chocolate.


  —Te traje esto para que tu noche termine perfecta —dijo y ella lo tomó en sus manos.


  —Quiero odiarte y estar molesta contigo como al principio y ya no puedo —añadió.


  —¿Por qué quieres eso? —preguntó él.


  —Porque así me sentiría un poco más protegida.


  —¿Protegida? ¿De qué?


  —De… —hizo silencio—. De sentirme tan vulnerable…


  —Sentirse vulnerable es bueno a veces, garota. Llevas demasiado tiempo sufriendo y protegiéndote, es hora de despertar, de dejarte llevar, de emocionarte de nuevo…


  —Pero da miedo…


  —Siempre sentimos miedo antes de empezar de nuevo… yo también siento miedo.


  —¿De qué? —inquirió.


  —De fallar, de volverme vulnerable, de sufrir…


  —Pero… ¿entonces?


  —Eso no me detiene —completó él y sonrió. Se acercó y besó la mejilla de la chica con deliberada lentitud.


  Victoria sintió que su estómago se le encogía y que el corazón se le salía del pecho.


  —Y con respecto a tu pregunta, ¿qué es lo que veo en ti? Veo a Dios… —susurró en su oído y luego se marchó.


  CAPÍTULO 14:

  Peligro


  Aquella noche, Victoria se pasó largo rato mirándose al espejo e intentando ver lo que Alex veía en ella. En ese momento se dio cuenta de que sus ojos eran tan azules como el océano y que, en realidad, se veían bonitos. Le gustaba su cabello y su sonrisa. Entonces, le sonrió a su reflejo y se sintió bien con la imagen que el espejo le devolvía.


  Colocó su mano sobre su mejilla, recordando el beso que el chico le había dado y cerró los ojos. El solo recordar ese momento volvía a acelerar su corazón y apretar su estómago.


  —¿Qué me pasa? —preguntó entonces a su imagen—. No te enamores, no lo hagas… —Se pidió a sí misma admitiendo así lo que su cuerpo ya le estaba advirtiendo.


  Entonces pensó en Xavier, al día siguiente vendría a verla, como cada domingo, y una punzada de culpa se clavó en su pecho.


  Salió del baño y se retiró a su habitación. Belén la esperaba con ansias.


  —¿Qué sucede entre Alex y tú? —preguntó.


  —Nada… solo somos amigos —dijo ella y la chica puso los ojos en blanco.


  —Claro… Ya todos nos hemos dado cuenta de que algo sucede, Vick, no me mientas —insistió.


  —Es en serio —replicó la muchacha—. Me agrada conversar con él, Belu… solo eso…


  —¿Estás segura? —preguntó la muchacha.


  —Lo estoy —dijo Vicky y luego suspiró. Sabía que mentía, pero aún no estaba lista para aceptar nada más.


  Belén le guiñó un ojo y se metió bajo sus mantas, segura de que su amiga se estaba enamorando, pero con la consciencia suficiente como para no decirle nada aún. La conocía demasiado y sabía que necesitaba sus tiempos y sus espacios.


  Vicky hizo lo mismo y cerró los ojos. Entonces la sonrisa de Alexandre se le apareció en los pensamientos y ella sonrió instintivamente para luego relajarse e intentar dormir. La noche había sido perfecta.


  ***


  Durante la mañana del domingo, Vicky recibió a sus padres, que le comentaron entusiasmados que ya estaban alistando todo en la casa para su regreso. Los veía felices, sin embargo, ella no se sentía de la misma manera. La idea de volver a su casa le generaba un temor que no sabía cómo definir.


  Después del mediodía, Xavi llegó como siempre, con su sonrisa dulce y un pequeño oso de peluche para su novia. Vicky suspiró sintiendo un dolor en el pecho al verlo, no sabía por qué, pero sentía que lo estaba traicionando.


  —¿Cómo has estado? —preguntó el chico abrazándola y besándola. Vicky no pudo evitar notar que la noche anterior, con un simple beso en la mejilla, se le había despertado un mundo que con Xavier permanecía dormido.


  —Bien, ¿tú?


  Xavier le contó un poco sobre su semana, sobre sus clases, sobre un problema que había tenido con un maestro y sobre sus ansias de poder verla todos los días. Vicky le comentó sobre sus charlas grupales, sobre los avances con Sebastián y sobre la salida grupal.


  —¿Y qué tal las charlas esas que me comentaste que te gustaban? —preguntó Xavier refiriéndose a Alexandre, a quien ella había mencionado en visitas anteriores.


  —Bien… bien…


  —¿Sucede algo? —preguntó él al verla distraída.


  —No… Nada, perdona —susurró.


  Pasaron la tarde juntos conversando y compartiendo momentos dulces en los que Vicky se dejó llevar, pero sin poder resistir el sentimiento de culpa que le golpeaba el pecho. Hasta que Xavier se tuvo que ir y ella fue llamada a cenar.


  Después de la cena, Belén y ella se sentaron en uno de los bancos del jardín para conversar.


  —¿Cómo te fue con tu novio? —preguntó la muchacha.


  —Bien… supongo…


  —Sé lo que te está sucediendo —dijo su amiga sin necesitar más información—. Pienso que esta clase de cosas se soluciona al inicio, si en una relación tan reciente como la que tienes con Xavier, ya estás dudando, quizá lo mejor sería ser sincera y cortar con él antes de que la cuestión empeore.


  —Pero… le rompería el corazón —dijo Vicky después de unos minutos de silencio.


  —Igual se lo romperás, Vicky. Te gusta Alex, te conozco…


  —No me gusta, y aunque así fuera, Belu. ¿Qué futuro puedo tener yo con un chico como él? Somos como el agua y el aceite. Aquí todo es hermoso, pero esta no soy yo, yo no soy una flor del jardín de don Jorge, soy una chica con un pasado horrible y una enfermedad latente —comentó y sacó de una vez todo lo que le molestaba. Belén suspiró.


  —Mira, son dos cosas distintas, no las mezclemos —dijo tomando de la mano a su amiga—. Por un lado, no importa si te gusta Alex o un árbol, si estás pensando en alguien más mientras deberías estar emocionada por tu noviazgo que recién empieza, es porque algo no va bien. Eso debería ser suficiente para tomar una decisión —añadió—. Porque, independientemente de que suceda o no algo con Alex o de que tengas o no tengas razón, Xavier no se merece que le hagas daño.


  —Lo sé… —susurró Vicky—. Yo solo quiero poder amarlo… como él se merece… ¿Por qué no puedo?


  —Porque en el corazón no se manda, amiga —dijo Belén con ternura—. Yo sé que lo quieres, pero eso no es suficiente… Por eso te digo, piensa en él y en lo que le hará menos daño.


  Dicho aquello, la muchacha se levantó para dejar a su amiga a solas y retirarse a descansar. Vicky decidió ir a dar una caminata por el jardín de las flores, y se internó entre las orquídeas sin dejar de pensar.


  Era cierto que Alexandre no era para ella, pero Belén tenía razón, el problema era que la culpa la había acompañado toda la jornada por el simple hecho de saber que no estaba dándole a Xavier lo que merecía recibir.


  Vicky se quedó un rato en silencio, solo contemplando las flores bajo el brillo de la luna, hasta que decidió volver a descansar. Por el camino, sin embargo, se topó con Franco, que se tambaleaba por uno de los senderos. Quiso ir en dirección contraria, pero no pudo porque el chico la vio.


  —¡Ey! ¡Vicky! —La llamó.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó la muchacha.


  —¿Qué haces tú aquí? —dijo él acercándose—. Oye, me han contado que ayer el negro y tú se la pasaron en grande —añadió entre risitas y gestos obscenos.


  —No le digas así, además, lo que yo haga o no, no es de tu incumbencia —dijo ella tratando de zafarse, pero él se puso enfrente tomándola de la cintura.


  La verdad era que Franco era alto y fuerte al lado de ella.


  —Mira, yo sé que lo que quieres es divertirte, sé cómo solías disfrutar fuera de esta cárcel. Tú no me recuerdas, pero yo a ti sí. Te recuerdo muy muy bien —susurró en su oído dejándola helada—. No necesitas fingir que eres una santa conmigo, bebé. Si quisieras, podríamos divertirnos un poco, podría darte algo que liberara a esa gatita que tienes dentro.


  —¡Idiota! —dijo Vicky zafándose—. ¿En qué andas, Franco? ¿Cómo estás metiendo drogas al centro? —inquirió mirándolo amenazante.


  —Shhhh —respondió él tapándole la boca con fuerza—. Tú no sabes lo que dices, no tienes pruebas y meterme en problemas solo puede complicar tu inútil vida —susurró acercándola de nuevo a él con fuerza—. Te recomiendo que no abras esa bella y deliciosa boquita tuya salvo que sea para darme alguna clase de placer, o te irá mal, muñeca. ¿Por qué mejor no te pones de mi lado?


  —Suéltame o gritaré —dijo la muchacha con convicción.


  —¿Qué está sucediendo allí? —Uno de los guardias del centro apareció iluminándolos con una linterna en la mano.


  —Nada, Ángel, nada. —Se apresuró a responder Franco empujando a la muchacha.


  El guardia se acercó y observó a los dos.


  —No son horas de andar por aquí, vayan a sus habitaciones —dijo con voz ronca y gesto autoritario.


  Vicky no esperó más para echar a correr hacia el interior del pabellón de las chicas, entre asustada y nerviosa. Cuando llegó a la habitación, vio a Belén leyendo un libro, esta se dio cuenta de la cara de su amiga y le preguntó lo sucedido.


  —¿Entonces, él te conoce de antes? —inquirió Belén confundida luego de oír toda la historia.


  —No lo sé, yo no lo recuerdo —dijo Vicky sintiendo que sus manos comenzaban a temblar—. Pero, no recuerdo muchas cosas —añadió con náuseas.


  Belén suspiró segura de entenderla.


  —Mantente a salvo, Vicky, mantente alejada de él —pidió—. Es un tipo peligroso.


  —Deberíamos denunciarlo —musitó la muchacha.


  —No tenemos pruebas de nada.


  —Yo me encargaré de eso —dijo Vicky con decisión y coraje.


  —Vick… por Dios. ¿Por qué quieres meterte en líos ahora que ya estás por salir? —inquirió—. Lo siento, pero no cuentes conmigo —añadió su amiga.


  Vicky no dijo nada, pero se acostó en su cama sintiendo que el estómago se le revolvía del asco de imaginarse en alguna clase de escena con un chico como Franco.


  CAPÍTULO 15:

  Pasado


  Durante la siguiente semana, Alexandre no apareció por el centro. Todos lo esperaban, pero no hubo noticias de él más que un anuncio que hizo Sebastián sobre que no podría venir. Aquello dejó inquieta a Victoria, que se preguntó si acaso estaría enfermo o habría tenido algún problema, sin embargo, no quiso preguntarle a Sebastián, pues en la primera reunión que habían tenido en la semana, este le había insinuado que su comportamiento en la salida había sido extraño y le había preguntado si sucedía algo con el chico, a lo que ella había negado rotundamente, por lo que creía que hablar de eso con Sebastián no sería una buena idea.


  Durante la tarde del jueves, Vicky fue junto a don Jorge, para conversar y pasar el rato.


  —¿Cómo has estado, Nenúfar? —preguntó el hombre al verla.


  —No tengo respuestas para esa pregunta —dijo ella encogiéndose de hombros—. ¿Cómo está usted?


  —Bien, aquí como siempre, conversando con mis niñas —respondió el hombre.


  —Oiga, don Jorge, necesito preguntarle algo. ¿Por si acaso no sabe qué ha sucedido con Alex que no se ha presentado estos días? —inquirió.


  —No sé nada de él —respondió el hombre con una sonrisa—. ¿Te hacen falta sus charlas? —inquirió.


  —Ajá, sí… —dijo ella mordiéndose el labio.


  —Estoy seguro de que solo tuvo algún inconveniente y regresará —afirmó.


  —Quisiera contarle algo…


  —Te escucho —dijo don Jorge mirándola con cariño.


  —Me siento muy mal con mis padres porque están muy contentos con mi regreso a casa y yo… yo no quiero ir.


  —¿Cómo que no quieres ir?


  —Bueno… últimamente he estado pensando en viajar, o en ir a estudiar a otra ciudad… no lo sé. Quiero empezar de nuevo y siento que volver a casa es más de lo mismo, ¿me explico? Temo que al regresar a un sitio en el que todo me trae recuerdos, sea más sencillo recaer.


  —A ver… Huir nunca es la solución —dijo don Jorge—. No me parece mal que quieras viajar o estudiar fuera, todo eso está bien, Nenúfar, pero no te engañes creyendo que lejos estarás a salvo. Los problemas te seguirán allí a donde vayas mientras tú no los soluciones…


  —¿Qué quiere decir?


  —Que en todos lados tendrás la misma posibilidad de recaer. Lo que tienes que pensar es que tú ya no eres la misma chica que llegó aquí hace un buen tiempo, que ahora eres otra y que tienes muchas más herramientas para gestionar todo lo que una vez te hizo caer en las drogas. Tienes que confiar en que sabrás cómo solucionar tus problemas, en que saldrás adelante y en que eres fuerte. Debes confiar en ti —dijo el hombre volviendo a mirarla—. Ya hablamos de eso. Si no confías, aunque fueras a la luna, siempre estarás temiendo hasta de tu propia sombra.


  —Tiene sentido, pero… ¿Sabe? Hacía mucho no pensaba en las cosas malas que hice… en los errores que cometí… Estar aquí es como estar dentro de una burbuja que aísla el pasado del futuro, pero una vez que salga, estarán conectados. Caminaré por las mismas calles donde me drogaba hasta perder la consciencia, veré a la misma gente que me miraba con miedo o asco. La gente es mala, don Jorge, ¿cómo impediré que me juzguen? ¿Cómo haré para que vuelvan a confiar en mí?


  —Nenu, Nenu —dijo don Jorge acercándose a ella y sentándose a su lado—. ¿Qué te importa lo que dice o piensa la gente? ¿Cómo quieres que los demás confíen en ti si tú no confías? Tú no necesitas demostrarle nada a nadie más que a ti misma, si alguien te juzga es problema de esa persona, no tuyo. Juzgar habla más de la persona que juzga que de quien es juzgado…


  —Eso me dijo Alex una vez —musitó—, cuando yo lo juzgué.


  —Es que es verdad —añadió don Jorge con una sonrisa—. Juzgar es emitir un juicio sobre alguien por algo que creemos que está mal, pero es una respuesta sujeta a la forma de pensar de quien juzga, nada más. En realidad, solo habla de nuestra incapacidad de ponernos en el lugar del otro o de entender lo que el otro está viviendo. Ningún juicio debería influir en tu forma de ser o de actuar, ni siquiera el tuyo, porque a veces nosotros mismos nos juzgamos de manera muy dura.


  —Pero es tan difícil… no puedo evitar juzgarme por las cosas que hice…


  —Por eso mismo permites que el juicio de los demás te afecte. Una vez que te des cuenta de que lo que hiciste ya pasó y no lo puedes cambiar, pero que ahora tienes la potestad de hacer mejor las cosas o, al menos, hacerlas de manera diferente, dejarás de culparte y de juzgarte. Entonces, también dejarás de oír las voces de las personas que te juzgan.


  —Hace poco un chico de aquí al que aborrezco me dijo que me conocía… que se acordaba de mí y de lo que solía hacer, que no me hiciera de la santa. No he podido sacarme eso de mi mente. Yo no lo recuerdo, pero es probable que diga la verdad. ¿Se da cuenta? Soy…


  —Eres una bella persona —dijo don Jorge tomándola de la mano—, que ha cometido sus errores como todos en este mundo y que ha tenido la valentía de aceptarlos, superarse e intentar no volver a cometerlos…


  Vicky derramó unas lágrimas.


  —Pero…


  —El pasado no te define, Nenúfar.


  Ambos quedaron en silencio, hasta que don Jorge se levantó para regar sus flores. Vicky se acercó a él y lo siguió.


  —¿Puedo hacerle otra pregunta? —inquirió la muchacha con algo de timidez.


  —Dime…


  —Si usted tuviera mi edad, ¿podría enamorarse de alguien como yo?


  Don Jorge sonrió y miró a Victoria con dulzura.


  —Cuando yo tenía tu edad, me enamoré de alguien como tú, Nenúfar, de una mujer tan bella por dentro y por fuera como lo eres tú.


  —Pero… cuando digo como yo, me refiero a…


  —Lo entiendo, sé a lo que te refieres —dijo don Jorge e hizo silencio.


  Vicky lo siguió con nerviosismo mientras el hombre regaba sus plantas con calma y parsimonia, luego dejó la regadera a un lado y tomó las tijeras para cortar las malezas que amenazaban a sus bellas rosas.


  —Cuando yo tenía tu edad —continuó de pronto el hombre—, estaba sumido en el vicio del alcohol, Nenúfar —admitió y Victoria abrió los ojos sorprendida sin poder creer que un hombre tan sabio como don Jorge viviera algo así—. Era algo que había aprendido desde la infancia, mi padre era alcohólico y él mismo me había iniciado temprano en el vicio, ya que era el único hijo varón de la familia —añadió—. Lo único que recuerdo de esa época es que perdí el trabajo que tenía y a todos mis amigos ya que mis comportamientos los avergonzaba. En vez de entenderlos y escucharlos, lo que hice fue renegar contra la incomprensión de mis allegados y ahogarme con más alcohol.


  —No lo puedo creer —musitó Vicky.


  —Solía manejar una moto —continuó el hombre—, y una noche, hubo un accidente —explicó—. Atropellé a una mujer que estaba cruzando una avenida justo cuando ella estaba a punto de subir a la vereda.


  —Dios… —dijo Vicky tapándose la boca en un gesto de sorpresa.


  —No le pasó nada, gracias a Dios —se apresuró a explicar el hombre—. Solo unos golpes leves. Sin embargo, el susto que tuve fue tan grande que fue como si se me fuera todo el alcohol de la sangre en un instante.


  —¡Me imagino! —exclamó la muchacha.


  —Me detuve a ayudar a la mujer y me di cuenta de que iba con un niño pequeño, pero él había corrido y se había subido a la vereda antes que su madre —hizo una pausa y luego continuó—. La mujer se levantó rápido y yo me deshice en disculpas, ofreciéndome a llevarla al sanatorio para que la revisaran. Ella me dijo que no podía ir, y que no me preocupara, que estaba bien.


  —¿Y estaba bien? —preguntó Vicky con algo de temor.


  —Sí, pero yo seguí insistiendo. Entonces, ella me dijo que no me preocupara y siguió su camino. Pero yo no podía, debía asegurarme de que estuviera bien y la seguí desde una distancia considerable, para que no me viera. La vi dejar a su niño en la casa de alguien y caminar hacia un viejo bar.


  —Ajá…


  —La mujer ingresó allí y no volvió a salir, así que yo me dispuse a entrar. La verdad es que no sé por qué la seguí de esta manera, Nenúfar —dijo entre risas—, no es que fuera un psicópata o algo así, pero entre la preocupación que traía y lo hermosa que me había parecido, pues fue lo único que se me ocurrió —añadió encogiéndose de hombros—. Hoy creo firmemente que cuando dos almas están destinadas a unirse, las cosas suceden de maneras misteriosas y hacemos algunas cosas que probablemente nunca haríamos en circunstancias normales.


  —Entiendo —dijo Vicky con una sonrisa dulce—. ¿Qué pasó luego?


  —Entré y la vi trabajando como mesera, llevaba poca ropa y el bar era de baja reputación. Por un buen rato la observé lidiando con borrachos que intentaban manosearla o aprovecharse de ella, pero ella se mantenía fuerte y se imponía ante ellos. Creo que me enamoré en ese mismo momento y también creo que fue allí donde me vi reflejado en aquellos hombres y sentí asco de mí mismo por primera vez.


  —Lo entiendo…


  —Pues la esperé a que terminara su turno y me ofrecí a llevarla a su casa, ya casi amanecía y ella debía ir por el niño. Al principio se negó, pero le dolía mucho la pierna por el trabajo y por el golpe, así que aceptó. Le pedí que me dejara llevarla a un médico y, ante mi insistencia y su dolor, terminó por acceder.


  —Oh… ¿Y estaba bien?


  —Sí, estaba bien, le dieron un par de días de reposo y unos medicamentos. Me dijo que no podría reposar pues debía de mantener a su hijo, por lo que le dije que yo me encargaría de traerle lo que necesitaban, después de todo había sido mi culpa —añadió.


  —Qué bello gesto —dijo Vicky y el hombre sonrió.


  —Sí, pero en el fondo lo que quería era poder pasar más tiempo con ella. Era algo que sentía, ¿sabes? Ganas de conocerla más…


  —Entiendo eso —dijo Vicky sin evitar pensar en Alexandre en ese instante.


  —Ella se llama Margarita y es la flor más bella del jardín de mi vida —dijo don Jorge y buscó en su billetera una foto para mostrársela a la muchacha—. Los días siguientes hice trabajos varios para juntar dinero y llevarle de comer a ella y a su hijo. Gasté en ella todo lo que solía gastar en alcohol —admitió.


  —Eso es bueno —dijo Vicky y el hombre sonrió.


  —Juntos construimos un hogar en el cual criamos a tres hijos, Enrique, el niño que ella ya tenía, pero al que adopté luego de casarnos, Jazmín y Amapola —dijo mostrándole a Vicky otra foto con la imagen de la familia completa—. Llevamos mucho tiempo juntos y es ella quien me enseñó todo lo que sé de las flores, tenía un jardín hermoso en su casa y adoraba cuidarlo.


  —Suena romántico…


  —El caso es que ni ella ni yo éramos perfectos, Nenúfar. Un tiempo también pensé que nadie como ella podría fijarse en alguien como yo, pero entonces me di cuenta de que ella también creía lo mismo, que también tenía sus fantasmas y su pasado, que ninguno de los dos éramos perfectos y la amé más aún, porque quien es capaz de amarte con tus luces y tos sombras es quien te ama de verdad —añadió—. Al conocerla entendí que la vida era más que el alcohol y que pasarme borracho en las aceras. Tenía que encontrar el propósito de mi vida y deseé ser una mejor persona para poder conquistarla y, para ello, necesité primero encontrarme conmigo mismo. Abracé mi historia, mis miedos, mis fracasos, abracé mis incapacidades y mi propia decadencia, entonces, pude pensar en todo lo que ya no quería en mi vida, me aparté del alcohol, acudí a reuniones de Alcohólicos Anónimos y conocí gente como yo, que había conseguido dominar el vicio y conquistar la felicidad. Quise eso para mí y trabajé arduo en ello. Pronto conseguí un trabajo como guardia en este mismo centro de rehabilitación, y aquí me dieron aún más herramientas para salir adelante.


  —¡Oh! ¡Eso es una sorpresa! —añadió Vicky entusiasmada.


  —Trabajé aquí por muchos años, hasta que me llegó la hora de retirarme. Entonces, hablé con el director y le ofrecí venir a cuidar el jardín de manera gratuita. Se negó, quiso pagarme, pero yo le dije que no era necesario, hago esto en agradecimiento a lo que él y su padre, el anterior director, hicieron por mí.


  —No lo puedo creer —dijo Vicky emocionada—. Así que cualquier chico que supiera ver el gran corazón que tienes, se enamoraría de ti sin importar todo lo que has vivido, porque sería capaz de valorar todo lo que has atravesado para llegar hoy a ser quién eres —añadió—. Y eso vale mucho, Nenúfar, solo los que hemos pasado por las garras de los vicios podemos entender la magnitud de la batalla que has librado.


  Victoria abrazó a don Jorge sin pensarlo y este correspondió el abrazo.


  —Gracias…


  —No agradezcas —dijo él—. Solo estoy devolviéndole al universo parte de lo que yo recibí. Cuando llegué aquí, seguro de que don Alberto no me contrataría por mi historial de borracho desempleado, él confió en mí, y no solo eso —añadió—, sino que me dejó participar de las charlas y eventos a los que podían acceder los internos en mis horas libres y me permitió acceder a terapia. Lo único que me pidió a cambio es que no dejara de asistir a las reuniones de los Alcohólicos Anónimos. Todo ese apoyo solo hizo que yo pudiera florecer, fue como el agua o el abono que yo le pongo a mis florcitas —comentó.


  —Y a mí… —musitó ella.


  —Cuando te vi por primera vez, vi un poco de mí en ti. No sé por qué, algo en ti me recordó a mí en el momento en que decidí salir de aquello, pero no lo hubiera logrado sin personas que creyeran en mí. Yo quise ser una de esas personas para ti, no sé bien por qué, quizá porque te pareces a una de mis hijas o quizá porque estaba escrito que así debía ser.


  —Las personas llegan a nuestra vida por algo —dijo Victoria recordando una de las frases de don Jorge.


  —Así mismo es, tú llegaste a mi vida para algo y yo tenía que descubrirlo.


  —Es usted quien llegó a mi vida para ayudarme a ver las cosas con claridad —añadió Vicky.


  —Y tú para ayudarme a devolver algo que yo había recibido.


  —Eso es muy bello y altruista —respondió la muchacha.


  —Llega un punto en la vida en el que te das cuenta de que toda tu historia pudo haber sido diferente si las personas adecuadas no hubiesen estado allí en el momento indicado —comentó don Jorge—. Si no hubiera chocado a Margarita posiblemente hubiese seguido en mis malas andanzas y nunca habría llegado aquí. Si no me hubiese animado a buscar este empleo, jamás habría conocido a don Alberto y toda la sabiduría que me transmitió que me llenó de fuerzas para salir adelante.


  —No puedo imaginarme un mundo en el que usted no esté aquí en el centro, no sé qué habría sido de mí —dijo ella.


  Don Jorge la abrazó con cariño.


  —Me gusta creer que alguien allá arriba se encarga de crear a consciencia estas situaciones que nosotros vemos como casualidades, ese ser, a quien puedes llamar Dios si crees en él, sabe bien lo que cada uno de nosotros necesita y siempre nos coloca en el camino a las personas y las situaciones indicadas, incluso aunque al principio parezcan cosas malas, como el accidente con mi moto —añadió.


  —Entonces usted también cree en Dios —dijo Victoria volviendo a recordar a Alexandre.


  —Pues sí —admitió—. Tampoco creía en él, pero Margarita sí, y yo vi en ella un amor tan paciente y real, y que ella adjudicaba a un ser superior con tanta efervescencia, que no me quedó otra más que creer. Ella creía en mí más que yo mismo, Nenúfar, por eso entiendo cómo te sientes muchas veces…


  —Ohhh.


  —Y a veces, Dios se muestra de maneras grandilocuentes y milagrosas, pero otras, solo necesitas mirar a los ojos de la persona que amas para tener certeza de su existencia —musitó.


  Vicky se quedó pensando en esa frase porque no pudo evitar recordar lo que le había dicho Alexandre la noche en que salieron: «¿Qué es lo que veo en ti? Veo a Dios».


  —Así que, muchacha, la vida que has tenido, solo te ha preparado para lo mejor que está por venir, deja de juzgar tu pasado y de cuestionarte —añadió don Jorge.


  CAPÍTULO 16:

  Visita


  El siguiente domingo, Xavier acudió a la visita como siempre y Victoria lo recibió con cariño. Paseaban por uno de los senderos del patio y conversaban acerca de todo cuando ella vio a Alexandre llegar al centro.


  —¿Me esperas un momento? —preguntó y el chico asintió. Victoria corrió hasta la entrada para encontrarse con Alex y Xavi la vio alejarse y saludar al muchacho.


  —Alex… ¿Estás bien? —inquirió la muchacha.


  —Hola, Vicky, justo venía a verte —dijo el chico.


  —¿A mí? —inquirió ella.


  —Sí… bueno, ha sido una larga semana —añadió.


  En ese momento Xavier se acercó a ambos.


  —Hola —saludó y Victoria se dio vuelta a mirarlo.


  —Hola —dijo Alex al verlo y entendió de inmediato de quien se trataba.


  —Soy Xavi —dijo el chico presentándose—. ¿Tú?


  —Yo soy Alexandre —saludó pasándole la mano—. ¿Eres el novio de Vicky? —inquirió.


  —Sí —respondió el muchacho orgulloso de admitirlo y abrazando a su chica por la cintura.


  —Ahh… Bueno… —dijo Alex sintiendo un poco de incomodidad—. Yo… solo venía a traer unos papeles, un gusto conocerte.


  —Espera… —dijo Vicky deteniéndole—. ¿Estás bien?


  —Sí… no te preocupes, ya hablaremos, disfruta del día —dijo y se metió al edificio.


  —¿Le pasa algo? —preguntó Xavier.


  —No… Bueno, no lo sé… no vino en toda la semana y me preocupé, pensé que estaba enfermo —admitió Victoria.


  —¿Quién es? —inquirió el muchacho y allí ella se percató de que no había dado la información completa.


  —Es el chico que da las charlas, sobre Dios y todo eso… —explicó.


  —Ah… ya —dijo Xavier al entender de quién se trataba—. Bueno, te quería contar algo —añadió cambiando de tema.


  Victoria no pudo concentrarse de inmediato y se quedó allí con la mirada fija en el lugar por el que Alexandre había desaparecido, pero luego no le quedó otra que seguir con Xavier y contar con ansiedad los minutos para que se fuera, esperando que le diera tiempo de intercambiar palabras con Alex y sin evitar sentirse culpable de experimentar aquellos deseos.


  Xavier se despidió un poco antes de que acabara el horario de visitas, disculpándose por tener que irse más temprano, pero Vicky agradeció aquello, disponiéndose a buscar a Alex por todos lados. Entonces lo encontró en la pequeña capilla que se encontraba en el patio trasero.


  —Pensé que estarías aquí —dijo e ingresó. El sitio estaba vacío.


  —¿Ya se fue? —preguntó el chico.


  —Sí… Lo siento…


  —¿Qué sientes? —inquirió Alex mirándole a los ojos.


  Vicky se sintió incómoda con aquella pregunta, pero más le perturbó ver hinchados los ojos del chico, parecía haber estado llorando.


  —Siento no poder haberte dado más tiempo —se apresuró a decir ella.


  —Estabas con tu novio y solo lo ves los domingos, está bien, es lógico —dijo él y bajó la vista.


  —¿Estás bien, Alex? ¿Por qué tienes los ojos rojos? —inquirió—. ¿Has estado llorando?


  El chico no respondió. Vicky no insistió, se quedó allí sentada en silencio sin saber qué decir o cómo reaccionar. No lo había visto nunca así, solía mostrarse fuerte y sonriente.


  Alexandre se arrodilló y puso las manos juntas escondiendo su rostro entre sus manos. Vicky no interrumpió la oración del chico, solo elevó la vista hasta una de las imágenes del sitio.


  —Si tu Dios existe, espero que haga algo para calmar lo que te está doliendo —dijo ella—. No mereces estar tan triste, no alguien como tú, que da todo por Él —añadió.


  —No le reclames a Dios, Vicky, Él sabe lo que hace y todo lo que sucede es para nuestro bien —musitó.


  Vicky bufó enfadada, no le agradaba verlo así y se sentía impotente ante su dolor. Dejó entonces que el silencio los embargara y que Alexandre se perdiera en sus oraciones pensando que eso le hacía bien. Entonces, en sus pensamientos, hizo una oración al Dios al que hacía demasiado tiempo no hablaba y en quien ya casi no creía.


  —No permitas que sufra así —pidió—, no él, no se lo merece —insistió—. Sé que no merezco hablarte, pero no lo hago por mí, sino por él.


  Entonces, una fuerza que no pudo explicar la llevó a levantarse y acercarse al chico. Se arrodilló a su lado y lo tomó de la mano.


  —Todo estará bien, Alex —prometió—. Sea lo que sea que te está sucediendo se solucionará —afirmó. Alex la observó y frunció el ceño un poco confundido—. Se lo pedí a Dios, y hace mucho no le pido nada —dijo ella con una sonrisa dulce—, supongo que me hará el favor.


  Alexandre sonrió y entonces ella envolvió sus brazos alrededor del cuerpo del muchacho. Él se dejó abrazar y colocó su cabeza en el hombro de la chica.


  —Necesitaba verte, Vicky, perdona por haber venido así… No debí hacerlo, hoy tú… tenías que estar con él…


  —Shhh —musitó ella y acarició su espalda—. Yo también quería verte y estaba preocupada por ti —añadió.


  Alexandre solo suspiró. Se sentía bien allí en sus brazos, sentía que la semana tan pesada que había vivido, había pasado al fin y que en aquel abrazo podía desahogarse.


  —La hora de visitas terminará enseguida —dijo Vicky con tristeza—. Debo ir a cenar con el grupo y luego a dormir.


  —¿Alguna vez has hecho algo prohibido? —preguntó el chico y ella sonrió.


  —Miles… —admitió—. ¿Por qué crees que estoy aquí? —añadió. Ambos rieron.


  —Estoy tentado a pedirte que hagas algo malo, pero no estaría bien —musitó él—. Olvídalo.


  —¿Qué traes en mente? —inquirió la muchacha.


  —Olvídalo, no se supone que yo te incite a hacer cosas que no están bien —añadió—. No quiero meterte en problemas…


  —Los problemas a veces son necesarios —comentó ella apartándose y volviendo a sentarse—. Solo dime lo que has pensado y veremos qué pasa…


  —Me gustaría estar contigo más tiempo… No me siento bien y no sé por qué pienso que a tu lado las cosas pueden mejorar… Yo… podría quedarme aquí, escondido y…


  —Y yo podría volver después de la cena cuando todos van a dormir —dijo Vicky con una sonrisa nerviosa sintiendo que toda la emoción y la adrenalina le llenaba el cuerpo.


  —No, olvídalo, no está bien… —Negó él—. Mejor espero a que podamos hablar tranquilos el martes…


  —No… No quiero esperar al martes para saber lo que te pasa —insistió ella—. ¿Qué podría salir mal?


  —Si nos descubren, todo… —musitó él y recordó la charla que había tenido la semana anterior con Sebastián, luego de la salida, y sobre aquello de acercarse demasiado a una de las internas.


  Vicky lo pensó, él tenía razón, sin embargo, algo la hacía desear cometer esa locura. Las palabras de don Jorge se pintaron en su mente: «Cuando dos almas están destinadas a unirse, las cosas suceden de maneras misteriosas y hacemos algunas cosas que probablemente nunca haríamos en circunstancias normales».


  —Hace poco alguien me dijo algo…


  —¿Algo como qué? —inquirió Alex.


  —Nada… quédate aquí, yo volveré apenas pueda. ¿Estás seguro de que nadie vendrá hacia aquí? —inquirió ella.


  —No… Tengo órdenes de llavear la capilla al salir, puedo llavearla y pensarán que no hay nadie.


  —Bien, cuando yo regrese golpearé cinco veces de seguido, así sabrás que soy yo —dijo ella sintiendo que la emoción le revolvía el alma y le llenaba de vida.


  —¿Estás segura? ¿Vicky? —inquirió él.


  —Segurísima —musitó ella regalándole una sonrisa—. Te he extrañado —admitió antes de salir de allí con el corazón acelerado.


  CAPÍTULO 17:

  Arriesgarse


  Vicky fue a cenar como si nada y luego se despidió de todos para ir a dormir. No sabía si contarle o no a Belén lo que pensaba hacer, pero no le pareció una buena idea. Quizá su amiga le haría entrar en razón y ya era tarde para ello, además, prefería no involucrarla en el caso de que salieran mal las cosas.


  Esperó paciente a que todo se aquietara en el centro y que las luces se apagaran y rogó porque Franco no estuviera merodeando por el jardín.


  —Escucha, Dios… Lo único que quiero es poder darle una mano, escucharlo, ayudarlo un poco como él me ha ayudado a mí —dijo en su mente en una especie de oración desesperada—. No permitas que nos descubran, sé que no es algo que esté bien y que puedo meterme en problemas, por eso te pido que nos protejas, para que no nos descubran. No sé si esto es un pecado o algo malo, pero espero que no y que nos ayudes… —musitó.


  Era casi la medianoche cuando al fin se animó a salir de abajo de sus mantas. Intentó hacer el menor ruido posible y fue hasta el baño para salir al jardín por una pequeña ventana. Era la única manera de escapar al patio sin ser vista a esas horas de la noche. Agradeció en ese momento el ser delgada, pequeña y ágil.


  Caminó con sigilo hasta llegar al pequeño oratorio y dio cinco golpes secos de seguido. Un rato después, la puerta se abrió y ella entró con premura. Su corazón latía a gran velocidad y sintió que el aliento le comenzaba a faltar. Alexandre cerró la puerta tras ella y dio dos vuelas a la llave. Entonces la abrazó con fuerza y ella se dejó llevar por aquel abrazo cargado de desesperación.


  —Pensé que no vendrías, tenía miedo —admitió en un susurro.


  —No iba a dejarte aquí, Alex —musitó ella mientras las piernas se le aflojaban en aquel abrazo.


  —Estamos cometiendo una locura —añadió—, y yo soy responsable de esto. Si algo sale mal yo me haré responsable…


  —¿Por qué? —inquirió ella.


  —Porque yo soy el que…


  —¿Tú eres el que tiene el poder o la autoridad? —preguntó ella interrumpiéndolo—. Mira, quiero que sepas que no soy una niña y que también soy consciente de mis actos. Yo estoy aquí porque quiero, si algo sale mal, también afrontaré mi culpa, ¿lo comprendes? —dijo la muchacha apartándose de los brazos del joven para poder mirarlo a los ojos.


  La leve claridad de la luna ingresaba por los ventanales de vidrio, por lo demás, estaban en absoluta oscuridad.


  —Perdona, olvidaba tu carácter —musitó él con una sonrisa.


  Ambos quedaron mirándose por un buen rato, en la penumbra de la noche. Alex sintió que su corazón conseguía un poco de paz y Vicky, que en aquel sitio y en aquel momento, no le faltaba absolutamente nada.


  —Alex… cuéntame qué sucede —dijo ella y el chico asintió.


  Caminaron hasta el pequeño altar y se sentaron en el suelo, de espaldas contra el frío mármol y hacia el interior, para que nadie pudiera verlos ni por casualidad desde las afueras del oratorio.


  —Vine aquí para buscar a mi madre, llevo años buscándola. La semana pasada me enteré de que vivía en una ciudad a pocas horas de aquí… y fui a verla…


  —¿Entonces? —inquirió Vicky con ansiedad ante el silencio que hizo el muchacho.


  —Ha muerto hace dos meses —musitó.


  —Oh, Alex… lo siento…


  Quedaron en completo silencio y, Vicky, a pesar de no poder ver, tuvo la impresión de que el chico sollozaba.


  —Necesitaba verla, hablar con ella… Necesitaba decirle tantas cosas…


  Vicky no supo qué decirle así que se quedó en silencio por unos minutos, pero luego se sintió estúpida. Él le estaba contando algo valioso y ella no era capaz de hilar una frase de consuelo para el chico que había tenido tantas frases para ella. Suspiró y pensó en don Jorge y en qué diría él en una situación como esa.


  —Yo… no creo ser la indicada para poder decir algo que te haga sentir mejor —musitó—, pero también he perdido a alguien cercano —añadió y suspiró—, mi hermano Matías. Éramos muy unidos…


  —Lo siento…


  —El caso es que también siento que no le dije muchas cosas, o que no hice nada para impedir su muerte… Ambos estábamos… ya sabes, con drogas encima —susurró sintiendo que el alma se le desgarraba al narrar de nuevo aquello—. Lo vi caerse enfrente de mí, no pude hacer nada, no reaccioné… estaba en otro planeta, no podía entender lo que sucedía. Entiendo lo horrible que es saber que no vas a volver a ver a esa persona y que no has dicho todo lo que querías que supiera… sin embargo —añadió acercándose más a él y tomando su mano en la oscuridad—, una persona muy especial me ha dicho que puedo hacerle una carta o imaginarme que mi hermano viene y platicamos… Sé que suena estúpido y que probablemente no tenga ningún sentido todo lo que estoy diciéndote, solo quisiera… poder hacer algo por ti, Alex —bufó con impotencia—. Después de todo eres creyente, supongo que crees en que está en algún sitio mejor, ¿no?


  —Sí, creo en eso —dijo Alex casi con un hilo de voz—, pero aun así me siento mal.


  —Lo sé, Alex, lo sé…


  —Lo peor es que estoy enfadado con Dios —musitó con rabia en la voz y alzó la vista al altar—. Estoy muy enfadado porque yo le había dado mi vida a cambio de que me dejara encontrarla. Hace un tiempo, una noche como hoy, le prometí que dejaría todo y vendría acá a servirle con la promesa de que él me diera la oportunidad de enmendar mi vida… Y… no lo entiendo, ¿por qué?


  —No tengo respuestas para los porqués, pero me han dicho que no todas las preguntas tienen respuestas y que a veces solo debemos aceptar ciertas cosas. Tú mismo has dicho que cuando hay incertidumbre solo debemos confiar en Dios…


  —Por eso no vine esta semana —dijo con tristeza—. ¿Cómo iba a hablarles de Dios ahora?


  —Hace un tiempo —susurró ella en la penumbra luego de un gran silencio—, cuando recién nos conocimos, me dijiste que yo estaba enojada con todos, incluso con Dios —dijo e hizo un silencio—, yo lo tomé en cuenta y me pregunté si eso era cierto. Me daba cuenta de que remataba por ti mi furia y necesitaba entender por qué. Tú tenías razón, yo estaba… yo estoy enojada con Él —añadió y luego suspiró—, no es que no crea, es que… todavía me duele sentir que me ha quitado todo, que ha permitido que mi hermano muriera…


  —Sé cómo se siente…


  —Tú habías dicho que Dios confiaba en mí y por eso me dio otra oportunidad y eso hizo que me enfadara más, porque me pregunté por qué yo y no él… Quizá por eso me caías mal —añadió—. El caso, Alex, es que me enseñaste que lo que sucede es lo mejor que puede suceder, aunque no sea lo que esperamos en ese momento. Yo no puedo decirte por qué Dios no te permitió encontrar a tu madre a tiempo, pero estoy segura de que Él ve lo que haces por Él y que te recompensará de alguna manera.


  —Gracias —dijo Alex con la voz muy baja—. En el fondo sé que estoy comportándome como un niño caprichoso al no aceptar su voluntad, pero es difícil…


  —Lo entiendo, de hecho, yo no he podido hacerlo aún —admitió—. Todavía sigo enfadada.


  —Sin embargo, aquí estamos… tú y yo… enfadados con Dios en la oscuridad de una noche cualquiera, pasando las horas juntos, contándonos intimidades y hablando de Dios en medio de la capilla del centro, exponiéndonos a problemas —añadió con un tono de voz que a Vicky le pareció que sonreía.


  —Ajá… ¿Entonces? —inquirió tras su silencio.


  —Me siento como un niño chiquito, un poco asustado, un poco abandonado, un poco perdido ante lo que acabo de vivir, pero entonces estás tú, con tu propia historia, capaz de entender lo que siento… y el mundo ya no parece un lugar tan tenebroso y solitario —musitó.


  Vicky sonrió al sentir la calidez en sus palabras con ese acento mezcla de español y portugués que le sonaba a música.


  —Confieso que no puedo imaginar un mundo en el que tú te sientas solo o atemorizado, eres esa clase de gente que siempre está rodeado de amigos —añadió la muchacha.


  —No todo lo que brilla es oro, garota —musitó Alex.


  —Como sea, Alex, quiero decirte que no estás solo —susurró—. No soy buena consejera como tú, como creyente soy un desastre, tengo más problemas que soluciones y no tengo respuestas ni siquiera a mis preguntas, pero estoy aquí, dispuesta a ser sancionada por escaparme una noche para pasarla contigo. Escondidos tras el altar de un pequeño oratorio contándonos cosas tristes… puede que eso no signifique nada para ti, pero…


  —Shhh…


  Alexandre se acercó a ella lo más que pudo y colocó un dedo sobre sus labios. Vicky sintió un cosquilleo en todo el cuerpo y cerró los ojos como para hundirse en esa sensación.


  —Significa todo para mí, garota… —añadió.


  Un mundo de sensaciones explotó en el interior de Victoria.


  —¿Por qué? —inquirió la muchacha con un hilo de voz.


  —Porque hace mucho nadie me presta la atención que tú me estás prestando ahora, y porque en realidad no tengo a nadie con quién compartir lo que me sucede…


  —Eso no es algo que yo pueda creer, Alex. Aquí las personas te adoran, todos estaban preocupados por ti estos días, por tu ausencia. Y cuando vienes, todos se pegan a ti como si tú fueras un bálsamo para nuestras tristes vidas… No me mientas, por favor… no tú… —rogó resistiéndose a creer las cosas que el chico le decía.


  —No te miento, no lo haría nunca —susurró él—. Todos aquí quieren al Alexandre que siempre sonríe, no al que llora. Quieren al que tiene las respuestas para todos, no al que se pregunta sin hallar respuestas. Al que está siempre feliz, no al que lucha con la soledad y la depresión —dijo y su voz comenzó a temblar—. Represento la esperanza, la libertad, represento lo que todos quieren conseguir. Y no digo que está mal, porque eso es lo que debo mostrar para ser un nexo entre ellos y Dios, pero la realidad es que al verme solo se están viendo a sí mismos y todo lo que anhelan.


  —Alex… —dijo Vicky levantando sus manos para acariciar su rostro, segura de que se encontraría con la humedad de sus lágrimas.


  —Nadie en realidad conoce al verdadero Alex, al que ha caído tantas veces hasta tocar el fondo más oscuro que te puedas imaginar y ha sido rescatado por un milagro. Nadie conoce al Alex que está cansado, al que está enfadado con Dios. Solo conocen al Alex que da consejos y escucha, pero no al que necesita ser escuchado y aconsejado, si me conocieran en verdad no me querrían así, no me pondrían en ese pedestal. Nadie conoce al Alex que necesita un abrazo y una mano de alguien que no lo juzgaría.


  Vicky no esperó más y lo abrazó dándole un beso en la mejilla empapada de lágrimas.


  —Gracias por mostrarme al Alexandre humano —susurró ella haciendo ahora que a él se le erizara la piel—, por presentarme esta parte de ti —añadió.


  —No sé si hice lo correcto… pero de pronto, cuando me sentía tan triste, solo quería poder estar a tu lado y contártelo. Sé que suena loco e ilógico…


  —Hace poco alguien me dijo que cuando dos almas están destinadas a unirse, las cosas suceden de maneras misteriosas y hacemos algunas cosas que probablemente nunca haríamos en circunstancias normales —susurró la muchacha—, como escaparnos una noche y pasarla en una capilla…


  —O contarle nuestros temores a una desconocida que hace poco tiempo no me aguantaba —añadió él con una sonrisa.


  —No soy una desconocida, Alex —dijo ella aún aferrada al abrazo que se estaban brindado—, sabes cómo me llamo, cuantos años tengo y dónde vivo —dijo en tono de broma—. Y quizá lo que me hacía enfadar era que parecías demasiado perfecto y solo me hacías sentir más imperfecta…


  —Mira tú, al fin lo estás comprendiendo —añadió él y Vicky le dio un golpe suave en la espalda.


  —Me agrada ver tus lados oscuros —susurró.


  —La verdad es que todo yo soy oscuro —bromeó y ella se echó a reír.


  —Como el chocolate…


  —¿Cómo el chocolate que te gusta? —inquirió él con una media sonrisa que ella pudo percibir.


  —Ese es un golpe muy bajo —dijo la muchacha dándole otro beso en la mejilla y secando las lágrimas que aún estaban por allí—. Me agrada tu sonrisa, por si no lo sabes, y este pocito —musitó metiendo el dedo en el hoyuelo que se le formaba en la mejilla—. Y me agrada saber que no eres perfecto.


  —Tú eres perfecta —susurró el chico.


  —Creo que tienes un concepto equivocado de lo que es la perfección.


  —Dios es la perfección, Victoria, y tú eres la más hermosa de sus hijas —añadió.


  —Alex…


  —Sí, lo sé… me dirás que deje de decirte estas cosas y que tienes novio. No creas que lo he olvidado, perdón si te he incordiado o faltado al respeto —añadió apartándose lentamente del abrazo que compartían—. Ha sido una noche hermosa, ya me siento mucho mejor.


  —No he hecho nada para ayudarte, pero me agrada que te sientas mejor.


  —Has hecho todo… —susurró él.


  —No exageres —añadió ella—, y con respecto a lo de incordiarme o faltarme al respeto, no considero que lo estés haciendo. Me agrada pasar tiempo contigo, conversar, conocerte… pero… yo no estoy lista para ir más allá de eso.


  —Lo sé, porque tienes novio —dijo él asintiendo.


  En ese momento Vicky entendió la verdad, ese no era el motivo. A pesar de saber que estaba actuando mal con Xavier, no era él lo que le impedía tirarse por completo a esa nueva aventura. Incluso sabiendo que Alexandre no era tan perfecto e inalcanzable como se había imaginado, y de tener bastante claro que el chico le tiraba indirectas demasiado directas. Aun con la certeza de que su cuerpo reaccionaba favorablemente a la cercanía de Alexandre en todos los sentidos, solo había una respuesta y en ese momento las cinco letras se le aparecieron como un cartel de neón en medio de la frente.


  Miedo.


  Vicky tenía miedo. Miedo a volver a amar tanto que doliera, miedo a perderse de nuevo, a perder otra vez al ser amado. Miedo a no ser suficiente, miedo a no estar a la altura, miedo a fracasar una vez más, a su inestabilidad. Miedo a creer. Miedo a que regresaran sus fantasmas, miedo a volver a caer y traicionarse no solo a sí misma, sino a quien confiaba en ella. Miedos y más miedos, uno más grande que el otro, uno más incoherente que el otro, uno más doloroso que el otro, pero todos y cada uno de sus miedos comenzaron a desfilar en su mente mostrándole terribles imágenes de lo mal que podía volver a pasarla si las cosas salían mal.


  Una frase se formó entonces en sus pensamientos: Tú no mereces ser amada.


  —¿Estás bien? —preguntó Alex ante su silencio.


  —Solo… tengo sueño —mintió.


  —Nos quedan unas pocas horas antes del amanecer. Debes volver bien temprano, antes que los demás despierten —dijo él y ella asintió—. Podemos darnos una pequeña siesta, ven aquí —añadió acostándose en las frías y duras baldosas del oratorio.


  Entonces, extendió un brazo y Vicky, sin pensarlo, se acostó a su lado y colocó su cabeza en el brazo del chico.


  —Tengo miedo… —murmuró ella refiriéndose a todos esos fantasmas que merodeaban su mente.


  —Yo te protejo, descansa, nadie nos descubrirá —dijo él pensando que solo se refería al momento.


  Vicky suspiró, ojalá pudiera contarle cómo se sentía. Ojalá pudiera ser aquella misma chica de unos años atrás que no temía sentir ni enamorarse.


  —Por favor, Dios, si estás aquí, ayúdanos —dijo ella elevando una oración en voz alta como un pedido de auxilio ante su desesperanza y temor.


  —Ya nos está ayudando, garota. Lo está haciendo —susurró él besándola en la frente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Nos ha permitido coincidir… —añadió él.


  Victoria sonrió y cerró los ojos, aspiró el aroma de Alexandre y se relajó en sus brazos.


  CAPÍTULO 18:

  Dudas


  Un rayo de luz se coló por los ventanales haciendo que Vicky despertara. Era temprano aún y el silencio reinaba en el lugar, era el momento de regresar.


  —Despierta —susurró—. Ya ha amanecido, debo volver.


  —Está bien… —añadió Alex incorporándose y tallándose los ojos—. ¿Dormiste algo?


  —He dormido genial —sonrió ella—. ¿Sabes hace cuánto no pasaba la noche con un chico?


  —¿Mucho? —inquirió él y ella le guiñó un ojo.


  —Nunca he dormido con alguien en una capilla —susurró como si contara un secreto.


  —Siempre hay una primera vez —dijo él y ella asintió.


  —Espero que haya más, podríamos traer una manta para la próxima —añadió encogiéndose de hombros.


  —Estoy de acuerdo con eso —susurró él—. Gracias —añadió.


  —No tienes que darlas —dijo ella y se acercó para darle un beso en la mejilla—. Te veo el martes —agregó.


  —Estaré contando los minutos —comentó él y ella sonrió antes de observar con sigilo por la ventana para cerciorarse que no había nadie en los alrededores.


  —Que Dios me acompañe —susurró luego de desbloquear la puerta principal y abrirla. Alex solo sonrió.


  ***


  Durante todo el lunes Vicky no pudo sacarse a Alex de la cabeza, repasó en su mente una y otra vez sus conversaciones y analizó cada uno de los momentos que tuvieron juntos, los roces, los abrazos, los besos en las mejillas. Definitivamente estar a su lado se sentía maravillosamente bien y por más que lo negara, la atracción era palpable. Sonrió ante aquella idea, un tanto orgullosa, un tanto halagada. Sin embargo, sus pensamientos la llevaron de inmediato a comparar aquellos momentos con los momentos que pasaba con Xavier.


  Lo cierto era que aquello se hacía demasiado obvio y Vicky comenzaba a sentir que estaba engañando a Xavier, aunque en realidad no lo estuviera haciendo. Entonces se preguntó si aquello fue lo mismo que vivió Leo cuando comenzó a ver a Esmeralda como algo más que la hija de la amiga de su madre.


  Suspiró. ¿Cómo podía culparle por sentir algo así? ¿Cómo podía culparse ella por algo que no estaba a su alcance?


  En realidad, deseaba amar a Xavier y si alguien tuviera el poder de poner en su corazón todo el amor que el chico merecía, ella sin duda accedería a entregarse por completo, pero lo cierto era que, en pocos días, su mente y su corazón estaban más con Alex que con él, y eso no le parecía justo para alguien como Xavi, que no merecía más sufrimiento.


  Tampoco estaba dispuesta a meterse en una relación con el brasileño, no era algo que quería hacer así como así. No quería volver a equivocarse, y enamorarse como cuando era adolescente no era una gran idea.


  Sin embargo, Belén tenía razón. Independientemente de su amistad con Alex, no podía ni deseaba dañar a Xavier, así que debería hablar con él y pedirle que se tomaran un tiempo.


  Ensayó algunas líneas que podría decirle el siguiente domingo, pero nada le parecía correcto. Tenía que buscar una manera de no dañarlo demasiado y todas las palabras parecían dolorosas. Suspiró agotada y decidió salir a tomar aire fresco.


  Era casi la hora de la cena, pero tenía unos minutos para dar un paseo hasta el vivero y volver sin ser descubierta. Caminó en silencio y sintió el fresco de la noche adherirse a su piel, observó las estrellas y se preguntó qué estaría haciendo Alex en ese momento. Se preguntó cómo sería su relación con él cuando saliera al mundo real y si en verdad él querría continuar con esa amistad que estaban forjando.


  Se daba cuenta de que Alex tenía sentimientos por ella, pero eso la confundía un poco. Sería porque él mismo le había dicho que hacía mucho tiempo no estaba con nadie y que había estado trabajando en su persona para ser mejor antes de ponerse de nuevo en pareja, pero aquella misma noche también le había parecido muy efusivo al hablar de ese «alguien» que podría llegar a ser la persona que le interesara. ¿Acaso hablaba de ella?


  Se puso a pensar en su comportamiento, en sus arrebatos de declaraciones dulces. Alex no se callaba, no lo ocultaba, pero ¿acaso no podría estar solo flirteando? Ella había conocido a muchos chicos que decían cosas similares a todas solo para aferrarse a la idea de que alguna caería. ¿Podría ser Alex uno de esos chicos?


  Victoria se mordió el labio. Leo había sido su primer novio, sin embargo, luego de él, había estado con muchos más. Todos en un periodo de droga y desenfreno, de venganza y despecho. A algunos ni siquiera los recordaba. Lo cierto era que no quería volver a ser esa chica que bajo una falsa premisa de merecida libertad, no se respetaba a sí misma y caía cada vez más profundo en el pozo de la decadencia en la que caen las personas que se dejan dominar por sus impulsos más bajos. ¿Pero qué certeza tenía sobre quién era en el presente? Su relación con Leo no había sido más que una relación de adolescentes que ella había sobrevalorado en su desesperación ante el abandono. Y las relaciones posteriores eran cualquier cosa menos relaciones. ¿Cómo sabía quién era ella y qué quería de una pareja? Xavier tampoco contaba, lo había elegido por temor a estar sola y por agradecimiento.


  ¿Cómo sabía que no volvería a cometer locuras? A dejarse llevar y a perder el control de sí misma al embaucarse en una relación. Apenas llevaban un tiempo hablando y ella ya había sido capaz de esconderse durante toda una noche en la capilla con el chico. ¿No estaba acaso cayendo de nuevo? ¿Y cómo tenía la certeza de que Alex no era igual al resto y solo quería aprovecharse de su situación para luego abandonarla a su suerte cuando él se cansara?


  Al volver de los jardines vio a Franco conversando con Ángel, uno de los guardias. Le pareció que este lo estaba regañando y deseó que lo hubieran descubierto. Buscó entonces un camino alternativo para no cruzarse con ellos y volver al comedor sin ser vista y lo logró.


  El día se le pasó rapidísimo, y con lo poco que había dormido la noche anterior, muy pronto cayó rendida.


  Esa noche, tuvo un sueño extraño.


  Matías la llamaba desde algún sitio, pero ella no lo podía encontrar. Escuchaba su voz nítida e intentaba seguirla, pero cuando parecía alcanzarlo, la voz se alejaba llamándola desde otro punto. Parecía un gran laberinto y la desesperación la hizo su presa.


  —¡Matías! ¿Dónde estás? —gritaba con desespero.


  Se despertó en medio de la madrugada, sudorosa y ansiosa. Con la misma sensación de impotencia que tenía en el sueño y se sentó en la cama para recobrar la calma.


  Se volvió a acostar, pero no logró calmarse. Entonces pensó en lo mucho que deseaba volver a hablar con Alex y pasar tiempo con él, a pesar de que no hacía ni veinticuatro horas de que se habían separado. Cerró los ojos rindiéndose ante lo evidente y suspiró.


  —Estoy perdida… —murmuró para sí—. Esto ya se me ha ido de las manos —añadió.


  Imaginó entonces que se recostaba en el pecho de Alex, como la noche en el oratorio, y de esa manera no le costó para nada conciliar el sueño.


  Despertó temprano el martes, sintiéndose ansiosa porque sabía que ese día lo vería.


  Durante la siesta, buscó a don Jorge. Necesitaba decirle lo que le sucedía, pero no sabía cómo hacerlo sin ser tan obvia.


  —¿Cómo has estado, Nenúfar? —preguntó el hombre al verla.


  —Bien… ¿y usted? —inquirió.


  —Un poco enfermo, pero ya sabes, achaques de la edad —respondió el hombre.


  —¿Pero está bien? —preguntó preocupada.


  —Sí, nada grave, solo un poco engripado —explicó.


  Caminaron juntos entre las flores mientras las regaban, ambos en silencio, como muchas veces lo hacían. Don Jorge decía que cuando las personas se quieren de verdad, se aprecian y se conocen, no necesitan llenar todos los silencios con palabras. Que a veces, estos dicen mucho más.


  Cuando ya solo faltaba una hora para la charla de Alexandre, Vicky comenzó a sentir que las manos le sudaban y que el corazón comenzaba a latir más de prisa.


  —Te noto ansiosa —dijo don Jorge que la conocía demasiado bien y que, además, era bastante observador.


  —Sí, bueno, quizás un poco —admitió la muchacha.


  —¿Y eso? —preguntó él y ella se encogió de hombros—. Creo que tu ansiedad tiene nombre y apellido, ¿cierto, Nenu? —inquirió el hombre divertido.


  —No sé a qué se refiere —respondió la muchacha sintiéndose estúpidamente transparente.


  —¿Hoy no es día de las charlas de Alex? —preguntó como quien no quiere la cosa.


  —Sí… bueno, ¿tan obvio es?


  —Solo para mí, que ya te conozco lo suficiente —sonrió don Jorge.


  —¿Por qué me siento de esta manera?


  —¿Qué clase de pregunta es esa, Nenúfar? —inquirió don Jorge con un tono divertido—. No se valen las preguntas con truco —añadió con picardía.


  —No es una pregunta con truco, es en serio, ¿por qué?


  —Solo tú puedes responder a esa pregunta —dijo el hombre con tono cariñoso—, pero me temo que las respuestas puedan incomodarte.


  —No es un buen momento para comenzar a sentir estas cosas —refutó la muchacha—, estoy a punto de salir de aquí, de empezar una nueva vida, estoy asustada por eso, es un gran reto. Además… está Xavi y… no es correcto. Ni siquiera nos conocemos bien, don Jorge. No está bien esto, no es normal —añadió con enfado. El hombre levantó las cejas con sorpresa.


  —¿Quién es la que está hablando? —inquirió, la muchacha lo miró confundida—. ¿Tu mente o tu corazón? —preguntó.


  —Pues…


  —Tu mente es la que te regaña por sentir cosas que no puedes controlar, tu corazón es el que hace que te tiemblen las piernas porque solo faltan cuarenta y cinco minutos para que lo veas. ¿Cierto? —inquirió y ella solo bajó la vista—. ¿A quién le harás caso?


  —Ehmmm… No lo sé —respondió ella—. ¿Qué dice usted?


  —Yo solo digo que en algún punto deberás escuchar a uno de los dos y guiarte por el que elijas, si no quieres volverte loca —dijo con diversión.


  —No me está ayudando demasiado —acotó ella con algo de impaciencia.


  —Lo siento, Nenúfar. En esto no puedo ayudarte —comentó encogiéndose de hombros—. Eres tú la que debe elegir a quién seguir.


  —Pero… usted siempre tiene palabras clarificadoras —insistió Victoria.


  —Solo puedo decirte que lo que tenga que suceder sucederá, por muchas razones que te ofrezca tu mente o por muchas emociones que te regale el corazón. Así que, qué más da, la vida se vive solo una vez, Nenúfar.


  —No entiendo cuál es el mensaje de lo que acaba de decir —susurró la muchacha.


  —Pues tocará que lo descubras —añadió él—. Y yo que tú me iría a la charla para no llegar demasiado tarde.


  —Será mejor que no vaya hoy —respondió y el hombre echó a reír.


  —Si lo único que realmente deseas es ir, Nenúfar. ¿Por qué te engañas? —inquirió.


  —Está bien… —aceptó por fin Victoria con una sonrisa de rendición—. Pero solo porque usted insiste —dijo en tono de broma.


  —Claro, claro… ¡Salúdame al muchacho! —añadió cuando la vio partir. Don Jorge negó con la cabeza y luego miró al cielo—. Sí que eres astuto, ¿eh?


  CAPÍTULO 19:

  No temas


  Vicky escuchaba a Alex hablar sobre el miedo y se preguntaba por qué habría elegido ese tema.


  —El caso es que el miedo es lo más paralizante que hay —afirmó—, el miedo nos bloquea por completo. ¿Alguna vez dejaron de hacer algo o perdieron alguna oportunidad por temor a que algo saliera mal? ¿Acaso eso de por sí ya no es perder? Quizás aquello saldría mal después de todo, pero al menos lo habrían intentado, al menos lo habrían vivido, ¿no es así? No nos damos cuenta hasta qué punto el miedo se ha colado en nuestras vidas, hasta qué punto lo hemos dejado entrar. Nos hemos vuelto seres con miedo a decir lo que sentimos, con miedo a ayudar a quien lo necesita, con miedo a decir algo que pueda ser malinterpretado, con miedo a que piensen mal de nosotros. Nos hemos vuelto personas con miedo a amar. ¿Hasta qué punto el miedo nos aleja entonces de lo que Dios quiere para nosotros?


  La sala hizo silencio y Alex dejó que sus palabras fluctuaran en los pensamientos de sus oyentes.


  —Una vez leí —continuó entonces—, que en la Biblia está escrita la frase «No temas», trescientas sesenta y cinco veces —completó—, no sé si será o no real. Nunca me puse a contarlo —añadió con una sonrisa—, pero me gusta creer que cada día de mi vida, apenas abro los ojos, Dios me susurra al oído, un «no temas», eso me da fuerzas.


  —¿Te resulta siempre? —inquirió una voz que él conocía muy bien.


  La miró con sorpresa, Vicky nunca hablaba durante sus charlas, todos la observaron y ella pareció sentirse desubicada. Alexandre sonrió para calmarla.


  —No voy a mentirte —respondió—. A veces, mis temores toman fuerzas de mis debilidades, en esos momentos, mis miedos me gritan más fuerte que el susurro de Dios diciéndome que no tema…


  —¿Y qué haces? —volvió a preguntar ante el silencio del muchacho.


  —Espero… Dejo que el miedo se vaya solo por donde vino. Espero que mi mente y mi corazón se acallen lo suficiente para volver a escuchar el susurro de Dios, la certeza de que Él está allí y que no tengo nada que temer… que siempre —suspiró—, siempre sucederá lo mejor que deba suceder.


  —Todavía no entiendo muy bien eso de que a veces las cosas malas son lo mejor que deba suceder —interrumpió alguien cortando así aquella mirada penetrante con que Alex observaba a Vicky. Como no queriendo dejar de mirarla, comenzó a hablar un poco antes de observar a su nuevo interlocutor.


  —Se trata de confiar, Roberto. Se trata de confiar…


  Nadie dijo nada más, los aplausos de siempre cerraron la charla y cada quién se fue retirando. Ese día, Vicky no se movió de su silla y esperó con paciencia a que todos los demás se fueran, incluso aquellos que siempre esperaban para cruzar algunas palabras con Alexandre.


  Entonces, cuando la sala quedó en silencio, el muchacho cerró la puerta y se dirigió hasta la silla donde estaba Victoria, sentándose a su lado.


  —Yo temo muchas cosas —dijo ella en un hilo de voz.


  —Lo sé… Yo también —admitió él.


  Ella lo miró.


  —Pero recién dijiste que…


  —Dije que siempre que mis miedos se alzan fuerte, espero a que se vayan para volver a oír la calma de Dios, no dije que no tuviera temores…


  —Yo no puedo oír esa calma, Alex… Mis miedos están siempre allí, hablándome de fracasos que cometí y que puedo volver a cometer, contándome lo débil que fui… recordándome todo lo que hice mal. Están allí gritándome que puedo recaer, que puedo volver a sufrir, que todo puede volver a salir mal…


  —Lo sé, a mí me dicen básicamente lo mismo —respondió él con una sonrisa.


  —Todo es demasiado sencillo para ti —dijo la muchacha levantándose ofuscada.


  Dio un paso hacia un lado y luego hacia el otro, sintiéndose nerviosa. Él no entendía lo que ella le decía. Era demasiado perfecto para una persona como ella, cargada de culpas y de cargas, de miedos y tormentos.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió él sin perder la calma.


  —¡Porque vienes aquí y te levantas con autoridad a decirnos que no debemos tener miedos! ¿Acaso tienes idea de lo horrible que se siente saber que tu adicción estará siempre latente en tu interior? ¿Acaso tienes una noción de lo que es eso? —Elevó la voz con enfado—. ¿Te das una vaga idea de lo que puede sucedernos a mí o a Roberto, o a Belén en un día malo? Saldremos de aquí creyendo que lo hemos logrado, pero la vida no es sencilla, nunca lo ha sido.


  »Hemos caído en esto porque no hemos sido lo suficientemente fuertes para enfrentar los problemas y preferimos huir por medio de las drogas. ¿Cómo sabes que la próxima vez que tengamos un problema serio no volveremos a hacer lo mismo? ¿Cómo se vive con ese miedo? —inquirió—. ¡A veces siento que eres un hipócrita, Alex! —gritó ya bastante enfurruñada, estaba perdiendo los estribos y lo sabía—. ¡Eres como uno de esos vendedores de la televisión, esos que exageran todas las cualidades de los productos que venden a tal punto de que lo quieres comprar y cuando lo haces te das cuenta de que todo fue mentira! ¡Nos estás hablando de algo que no es real para nosotros! Quizá sea real para ti o para las personas que han llevado siempre una vida sosegada, pero no para nosotros. ¡Somos unos malditos adictos! —exclamó.


  Alex se levantó y se acercó a ella sin perder la calma, intentó tomarla de la mano, pero ella lo rechazó volteándose hacia la pared. Tenía ganas de llorar y de echarse en sus brazos al mismo tiempo.


  —Esa, Vicky, es la voz del miedo —susurró él—. Y está bien que la dejes salir, está bien que escupas todo lo que tienes dentro, está bien —añadió.


  —¡Deja de decirme lo que está bien o lo que está mal!


  —Sabes muy bien que tengo razón, es el miedo el que se encarga de pintarte todo lo malo, de mostrarte tus errores, tus falencias y tus fracasos y hacer que cada vez que camines parezcas pisar en falso —añadió—. Pero debes hacerle frente a esa voz con otra voz aún más fuerte. Esa voz que está en tu interior y que cree en ti.


  —No hay ninguna voz creyendo en mí en mi interior, ¿qué no lo entiendes? —inquirió ya con los ojos cargados de lágrimas.


  —Sí que la hay —insistió el chico—. Yo conozco a una Vicky que no teme arriesgarse para ayudar a un amigo en apuros, conozco a una Vicky que lleva mucho tiempo desintoxicada y que ha dado enormes pasos para su sanación y su fortalecimiento, conozco a una Vicky que se ha animado a dibujar cuando creyó que ya había perdido el don, conozco a una Vicky cuyos ojos brillantes me hablan de una mujer verdadera, fuerte y suave, dulce y arisca, asustadiza y temeraria, que ha sido capaz de luchar contra sí misma y que, a pesar de sus caídas, ha venido venciendo más batallas de las que es capaz de ver —susurró acercándose con cuidado—. Conozco a una Vicky capaz de reír y de llorar, capaz de escribir una carta sincera, una Vicky que ha secado mis lágrimas y ha sido fuerte cuando yo he perdido las fuerzas, una Vicky que me ha mostrado un mundo que no conocía…


  —¿Qué clase de mundo que no conocías pude mostrarte yo, Alex? ¿El mundo de los adictos en recuperación? —respondió con sorna, pero completamente abatida.


  Alex la abrazó y ella se dejó.


  —El mundo de las flores —dijo él con suavidad—, que, a pesar de su delicadeza, pueden enfrentarse a las noches más oscuras, al frío, al viento, a la lluvia o al calor, y seguir al día siguiente como si nada, más brillantes, más bonitas, más perfectas. Me has abierto las puertas de un mundo que yo pensé que no me merecía, un mundo de emociones, de sentimientos, un mundo de escalofríos, de mariposas en el estómago, de sudores en las manos, de taquicardias…


  —Ese es precisamente el mundo que más miedo me da —dijo la muchacha aceptando al fin que todo aquel arrebato no era en el fondo, más que una expresión de su verdadero temor.


  —¿Crees que no me da miedo este nuevo mundo, Victoria? ¿Crees que no me despierto cada día pensando que cuando me conozcas en realidad, podrías desencantarte de lo que ves? No soy el Alex perfecto que tú crees. ¿Crees que no siento temor de que esto se haga más grande de lo que puedo llegar a comprender y me termine devorando por completo? ¿De que nos devore a ambos? —inquirió. Ella levantó la vista para mirarlo, al fin parecían hablar el mismo idioma.


  —¿Te da miedo? —preguntó la muchacha.


  —Mucho —aceptó él.


  —¿Entonces?


  —Entonces me gusta pensar que Dios no iba a mandarme a sentir todo esto por alguien que no fuera a dejar una huella en mí. Que no es una casualidad, que no vine a este lejano país, a esta lejana ciudad en vano, que hay un objetivo atrás de todo esto.


  —¿Y cuál es ese objetivo? —inquirió la muchacha y él se encogió de hombros.


  —No lo sé, ¿cómo voy a saberlo? No soy Dios, no tengo idea de cuál es su voluntad con respecto a esto —musitó—. Solo sé que todo ha sucedido de manera brusca y rápida, y sé que las cosas suceden siempre por algo. Tengo la certeza de que Dios quiere lo mejor para cada uno de nosotros y de que si tú estás en mi camino y yo en el tuyo es porque tenemos algo que aprender el uno del otro, y quizá nos hagamos bien…


  —O nos hagamos mucho daño —añadió ella.


  —También podría ser, pero al final de todo, siempre que alguien te hace daño, tarde o temprano deja de doler, y cuando eso sucede, también eres capaz de aprender algo de esa experiencia…


  —No siempre, eso solo lo consiguen las personas con el corazón tan grande como el tuyo, que son capaces de ver más allá del dolor para aprender…


  —Tú has aprendido de cosas muy dolorosas que has vivido, ¿no? —inquirió y ella asintió—. ¿Ves? No somos tan diferentes.


  —¿No? Yo nos veo como un ángel del cielo intentando conquistar a un ángel caído —añadió ella.


  —¿Yo soy el ángel del cielo o el ángel caído? —inquirió con tono de broma, Vicky sonrió.


  —No podemos hablar en serio si siempre haces bromas… Tú eres el ángel del cielo —añadió—, es obvio.


  —¿Obvio para quién? Yo me siento más como el ángel caído buscando redención y te veo más como un bello ángel del cielo a ti.


  —Incoherente…


  —En todo caso, me agrada que nos veas intentando conquistarnos —volvió a bromear.


  —Alex… —lo llamó al orden, él levantó las manos en rendición.


  —Entonces, ¿cómo termina una historia de amor entre un ángel del cielo y uno caído?


  —¡Alex! —volvió a llamar la muchacha.


  —¿¡Qué!? —respondió él con indiferencia.


  —No sigas, no puede haber historias de amor entre ángeles que viven en el cielo y demonios del infierno. ¿Lo comprendes? Allí es donde está la conclusión que debemos entender pronto. No tienen nada en común. Quizás a uno le llame la atención la bondad del otro y al otro le atraiga la oscuridad del primero, pero lo cierto es que nunca podrán ser algo, nunca, porque solo se harían daño, solo se lastimarían.


  —¿A ti te llama la atención mi oscuridad? —inquirió el muchacho volviendo a bromear, se miraba la piel oscura y la contrastaba con la blanquísima piel de Victoria, ella no pudo evitar sonreír.


  —¡No se puede contigo! —exclamó fingiéndose ofendida.


  —Dime. Solo pregunto si te llama la atención mi oscuridad —insistió.


  —Tú eres el ángel bueno, Alex —aclaró la muchacha y puso los ojos en blanco y con tono de obviedad—. Yo soy el demonio oscuro.


  —Allí es donde te equivocas, Victoria —dijo el chico con suficiencia—. Ni tú eres un demonio, ni yo soy un ángel. Somos solo dos chicos con luces y sombras, con historias de vida que nos han llevado a donde estamos, con errores y aciertos. Yo no soy el ángel que tú crees, tú no me conoces del todo aún y juzgas solo por lo que ves en un intento por protegerte. Yo disto mucho de ser un ángel y tú estás completamente alejada de ser un ángel caído y, mucho menos, un demonio…


  —¿Ah sí? —inquirió la muchacha—. ¿Entonces?


  —Entonces es eso, no somos ángeles, no somos demonios. Somos un chico, enamorándose locamente de una chica, y una chica fingiendo no sentir lo mismo por el chico, aunque todo su cuerpo diga otra cosa —aclaró con picardía, y Vicky puso los ojos en blanco—, somos un par de almas a las que Dios ha decidido juntar en un espacio y en un tiempo, independientemente de que hayamos nacido a miles de kilómetros y de que nuestras historias, en principio, no sean muy parecidas. Somos dos personas que, a pesar de todo, se parecen más de lo que crees, porque nuestros caminos se han ido uniendo incluso antes de que nos hayamos conocido, por cosas similares que hemos vivido, por emociones que hemos sentido, por dolores y sufrimientos que hemos atravesado. Y hoy, finalmente nuestros caminos se han unido de alguna manera, y no sabemos cómo seguir, porque, por un lado, no nos animamos a caminar juntos ya que tenemos miedo, y por el otro, no deseamos seguir nuestros rumbos por separado, porque eso también nos da miedo. Miedo a perdernos, miedo a encontrarnos, miedo a lastimarnos, miedo a hacernos tan felices que después nos duela, porque ambos hemos vivido eso y no queremos volver a experimentarlo.


  »Así que aquí estamos, tú y yo, en medio de esta sala vacía, mientras seguimos tratando de ocultar que nuestros corazones se aceleran cuando nos vemos o nos acercamos el uno al otro, mientras seguimos intentando racionalizar cada gesto, cada palabra, cada encuentro. Mientras tratamos de convencernos de que es demasiado pronto o de que no puede ser real. Aquí estamos, tú y yo, una vez más, ocultando el mundo de emociones que crece en nuestro interior hasta que un día ya no podamos hacerlo más… Aquí estamos, tú y yo, alentados al mismo tiempo por nuestro lado de ángel del cielo, que desea amar y ser amado, y por nuestro demonio que nos atormenta con nuestros errores pasados y nos susurra al oído que no nos merecemos esto que buscamos. Pero no, Victoria, no te equivoques, no somos ángeles ni demonios, y esto no es ni el cielo ni el infierno, es solo la tierra, es solo la vida, la única que conocemos y tenemos. ¿Y qué más da si otra vez nos equivocamos? ¿Qué más da si en el fondo sabemos muy bien lo que queremos? ¿Y qué más da si otra vez nos equivocamos? ¿Qué más da si en el fondo sabemos muy bien lo que queremos?


  Alexandre se acercó a ella tanto que ambos podían sentir los vellos de su piel estremecerse ante el contacto.


  —Dime, entonces, ¿a qué le temes? —susurró casi en su oído.


  —A enamorarme… —admitió la muchacha con un ápice de voz.


  —Tarde, mi querida, Victoria, sabes muy bien que, para eso, ya es tarde —añadió.


  —¿Tan seguro estás? —preguntó ella sintiendo arder la piel.


  —Dime tú… —inquirió él sin alejarse—. Dime por qué no te alejas de mí y me mandas a Brasil de una patada o por qué tu piel se eriza cuando me acerco —añadió—. Explícame por qué estás tan nerviosa cuando te hablo al oído —susurró.


  —Estás demasiado seguro de ti mismo —añadió la muchacha aún sin alejarse.


  —¿Y eso no te gusta? —inquirió el chico.


  —Mucho… —admitió ella.


  —¿Entonces? —preguntó él con una media sonrisa—. ¿Qué más te gusta?


  —Todo… y eso también me asusta —agregó.


  —¿Por qué? —quiso saber él.


  —Porque algo malo tiene que haber, no puedes ser tan perfecto —respondió—. Y yo no me siento a la altura…


  —Shhh —susurró colocándole un dedo sobre el labio con ternura y suavidad extremas—. No volvamos a lo del ángel y el demonio. No, Vicky, no soy perfecto, hay mucho de mí que debes saber…


  —¿Cuándo me lo contarás? —quiso saber la muchacha, él sonrió.


  —Tenemos toda una vida por delante, garota —bromeó, ella sonrió.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió.


  —Me lo dijo mi Padre —añadió levantando la vista al cielo.


  —Arrogante —agregó la muchacha y puso los ojos en blanco.


  —Te gusto, admítelo —musitó.


  —Ya lo he hecho…


  —Y tú me encantas, ¿lo sabes ya?


  —Tenía una vaga idea —respondió ella.


  —Quiero besarte, pero tienes novio, garota —susurró—. No es algo que me gustaría que me hicieran a mí, y trato de no hacer lo que no quiero que me hagan.


  —Cuando eres así solo consigues gustarme más y más, ¿qué no te cansas? —inquirió la muchacha.


  —Nunca…


  —Alex… Ya está todo dicho, ¿no? Pero necesito un poco de tiempo. Por Xavi, por mí, porque estoy por salir de aquí…


  —Tengo todo el tiempo del mundo —respondió el chico alejándose con dificultad.


  —Por Dios, ahora estoy enfadada conmigo misma —dijo ella al sentirlo partir.


  Alex rio.


  —No te enfades, no tienes la culpa —añadió y caminó hasta el sitio donde tenía sus materiales para comenzar a guardarlos.


  —No te burles —pidió ella negando con la cabeza.


  —No lo hago, garota… De verdad, no te enfades, todo tiene su tiempo, nosotros también tendremos el nuestro.


  —¿Estás seguro? —preguntó la muchacha.


  —Hoy más que nunca…


  Vicky no dijo más, caminó hasta la salida con ganas de abrir la puerta, ir hacia su habitación y pensar en toda esa conversación tan sincera, íntima y abrumadora que habían tenido.


  —Hasta pronto, Alex —murmuró antes de salir.


  —Vick —la llamó y ella se volteó a mirarlo—. Esta noche, cuando estés en la cama y el mundo haya hecho silencio, solo escucha a tu corazón, no hables, no pienses. Solo respira y escucha… te prometo que escucharás la voz de Dios diciéndote que no temas…


  —¿Seguro? —inquirió.


  —Segurísimo —prometió—. Todo saldrá como tiene que salir…


  —Eso puede ser bien o mal…


  —Al final siempre será para bien —añadió él.


  Vicky suspiró y negó con la cabeza, pero sonrió.


  —Gracias por hoy —agregó—, por todo…


  —Gracias a ti por ser —respondió él y ella le regaló una sonrisa antes de salir de la sala.


  Cerró la puerta tras de sí y suspiró. Entonces, se repitió a sí misma «no temas» tres veces antes de encaminarse a su habitación.


  CAPÍTULO 20:

  Adiós


  A la mañana del día siguiente, decidida, y luego de no haber pegado un ojo en toda la noche, Victoria caminó hacia el despacho de Sebastián un poco antes de su hora, y los minutos de espera le parecieron eternos.


  Al ingresar, el hombre notó su ansiedad y le hizo un gesto para que se sentara.


  —¿Qué sucede, Vicky? —le preguntó con ese tono de voz que a ella le recordaba a un padre cariñoso y comprensivo.


  —Sebas, yo sé que no tengo derecho a pedirte esto y que eres muy estricto con las normas, pero necesito un teléfono, necesito comunicarme con alguien y no puedo esperar hasta el domingo.


  Sebastián frunció el ceño e hizo unos minutos de silencio.


  —¿Sucede algo, Vicky? —preguntó, la muchacha comenzó a mover las manos con nerviosismo.


  —Necesito hablar con Xavi…


  —Ah… ¿Lo extrañas? ¿Puedes decirme qué es lo que necesitas? Tú sabes que veré la forma de ayudarte si me explicas mejor lo que está sucediendo —insistió.


  Victoria suspiró y luego asintió.


  —Necesito cortar la relación que tenemos —admitió y el hombre volvió a mostrar sorpresa.


  —¿Qué sucedió? ¿Estás segura?


  —No, no sucedió nada… o bueno…


  La muchacha no sabía por dónde empezar sin delatar que Alex tenía algo que ver en eso, y por lo poco que Sebastián los había visto interactuar en la salida, sabía que no tardaría en deducirlo, y no estaba segura de que fuera una buena idea.


  —¿Sí?


  —No lo amo, no como se merece —respondió con sinceridad—, siento mucho no haber tenido la suficiente madurez para haberme percatado de ello antes de iniciar lo que sea que tenemos. Me siento mal, culpable, triste, temo que nuestra amistad se acabe y que él no quiera saber nada de mí, de que se enfade. No sé si quiero vivir con él fuera de mi vida, pero no puedo seguir con esto, no puedo seguir mintiéndole, lo estoy lastimando y será peor.


  —Lo entiendo —asintió Sebastián—. Estoy de acuerdo con todo lo que dices y sé que es una decisión difícil, dura. Pero me parece muy bueno que asumas tus sentimientos y te enfrentes a ellos, Victoria. Me agrada también que pienses en él y que te preocupes por su dolor.


  —¿Me dejarás llamarlo? —inquirió la muchacha.


  —Sí, claro que sí, pero me parece que una conversación telefónica no es una buena manera de cortar una relación, ¿no lo crees? —preguntó él y ella asintió.


  —Tienes razón.


  —De todas formas, toma —dijo sacando su teléfono celular del bolsillo y desbloqueándolo—. Llámale y dile que se presente el domingo porque necesitas hablar de algo importante con él. Eso será suficiente para que esté preparado y no lo tomarás de sorpresa. ¿Te sabes el número de memoria? —inquirió y la muchacha asintió—. Bien, te daré unos minutos —añadió levantándose para salir de su despacho.


  Victoria sintió que las manos le sudaban y pensó un poco en las palabras de Sebastián. Él tenía razón, una llamada no sería la manera adecuada, pero debía abrir el paraguas. Xavi la conocía como nadie, de inmediato sabría que algo no iba bien.


  —¿Hola? —preguntó desde el otro lado el chico.


  —Xavi… —susurró Vicky.


  —¿Vicky? ¿Estás bien? —inquirió con premura.


  —Sí… Es el número de Sebastián… Yo, quería pedirte que vinieras el domingo temprano, por favor.


  —Sí, claro, siempre voy —respondió él aún sorprendido y sin comprender lo que sucedía—. ¿Pasa algo? ¿Estás bien?


  —Sí… Estoy bien… solo… tenemos que hablar —añadió.


  —Oh… ya veo —dijo el chico al sentir como si un balde de agua fría se le cayera encima. No era la primera vez que alguien le decía que tenían que hablar, y eso nunca era bueno.


  —Tengo que irme. ¿Te veo el domingo?


  —Sí, claro…


  —Bye, Xavi —dijo ella sintiendo un nudo enorme atravesársele en la garganta.


  —Bye, cariño… No olvides que te amo —respondió él como si aquello fuera una súplica.


  —Nunca lo olvido —añadió ella antes de cortar y sentir una pesada lágrima resbalando en su mejilla.


  Sebastián volvió unos minutos después y la encontró sollozando con tristeza.


  —Estás haciendo lo correcto —dijo y se sentó en su sitio—. Sé que te duele porque lo quieres y no quieres hacerle daño, pero estar con alguien que no lo ama le hará más daño, Victoria.


  —Lo sé… solo… Me hubiera gustado poder amarlo, siento que le fallé. Estoy cansada de sentir que le fallo a las personas que amo —musitó.


  —No le has fallado, no podemos mandar sobre el corazón.


  —Pero no debí darle ilusiones —insistió ella con desespero.


  —Aunque tengas razón en eso, Victoria, todos nos equivocamos a veces, incluso con las personas que son importantes para nosotros. Tú solo quisiste retribuir de alguna manera todo el cariño que él siempre te brindó, quisiste hacerlo feliz, quisiste brindarte a él de la manera que él quería… Pero no podemos elegir de quien nos enamoramos.


  —Lo sé… pero no puedo evitar que me duela, sentirme culpable por ello.


  —Lo sé. Lo mejor es que te tomes estos días para pensar en lo que le vas a decir, sé lo más sincera que puedas, quizás al principio no lo tome a bien, pero con el tiempo valorará la sinceridad. Créeme, a todos nos ha pasado —añadió.


  —Gracias, Sebastián —respondió la muchacha.


  —¿Puedo preguntar si es por alguien más? —inquirió el hombre, Vicky no contestó—. El silencio es la mejor de las respuestas —sonrió—. Solo ve con calma, Victoria, recuerda que estás en un proceso muy importante de autodescubrimiento y afirmación de la persona en la que te estás convirtiendo, estás a punto de volver al mundo, no permitas que nada desestabilice todo el esfuerzo que has puesto en ti.


  —Gracias, Sebastián.


  Victoria salió de allí y se tomó un tiempo para caminar por los jardines, de pronto, llegó al oratorio y decidió ingresar. Recordó todo lo que había sucedido allí hacía solo unas noches y pensó en las palabras que le había dicho Alex el día anterior.


  Se preguntó en qué momento sucedió todo, cuando fue que comenzó a enamorarse, cómo pasó. Se preguntó qué tendría para ofrecerle a un chico como él y cómo sería su relación cuando saliera de allí. Era probable que Alex tuviera una vida allá afuera, que tuviese un empleo y un futuro planeado. ¿Qué iba a hacer con una chica que intentaba reorganizar su vida y empezar de nuevo?


  Por algún motivo no lograba sentirse a la altura de él. Por más que él insistiera en que no era ningún ángel y ella ningún demonio, aun así, las diferencias le parecían abismales. Se imaginaba la vida de Alex como la de un chico organizado, pulcro y responsable, de esos que tenían un lugar para cada cosa en la casa y se manejaban con independencia y sabiduría. Ella más bien era una niña, una adolescente a la que se le habían caído todos los papeles y aún no lograba organizar los apuntes. Sus padres la sobreprotegían, después de todo era la única que les quedaba y temían que acabara igual que su hermano, volver a la casa sería como tener de nuevo diez años, tendría que pedir permiso por todo y para todo, no podría tomar decisiones ni tendría demasiada independencia. Todo porque sus padres no confiaban en ella y debía volver a ganarse lo que ella misma había perdido.


  Lo entendía, sí, y lo aceptaba. Pero ¿acaso un chico como Alex no terminaría por cansarse?


  Si en tan pocos días ella había pasado de odiarlo a sentirse fuertemente atraída por él, ¿qué sucedería con el pasar del tiempo cuando estuvieran fuera? Ella no sabía si sería capaz de controlar sus impulsos y sus excesos, después de todo eso era parte de ella, y no solo la había llevado a drogarse, sino también a aferrarse a las personas de una manera bastante dañina. No había sabido llevar adelante la frustración de haber perdido a Leo, se había descontrolado por completo y no había podido manejar sus emociones hasta el punto de hacer el ridículo. ¿Cómo podría saber que no volvería a suceder si de pronto la situación no evolucionaba?


  Se sentó en la primera hilera de las pocas que había en el oratorio y elevó la vista a la cruz que colgaba atrás del altar.


  Además, estaba todo eso de Dios. ¿Qué tenía ella para ofrecerle a Alex con respecto a sus creencias? Era cierto que había comenzado a bajar la guardia al respecto, y que él le contagiaba esa pasión que sentía por lo que creía. ¿Pero qué clase de relación se podía tener con un chico como él? ¿Acaso no se merecería una chica más… más buena o menos… experimentada? ¿Qué diría Alex cuando supiera los caminos por los que transitó en sus momentos más oscuros?


  Se quedó en silencio. La tenue luz roja del Sagrario parpadeaba con gracia, Vicky recordó que su madre le había explicado cuando era chica, que aquello significaba la presencia de Jesús. Suspiró.


  Las palabras de Alex se repitieron dulcemente en sus pensamientos.


  —No temas, no temas…


  Elevó la vista a la cruz nuevamente y se dejó caer de rodillas.


  —Por favor, no me dejes sola. Dime qué es lo que debo hacer. No quiero volver a equivocarme. Él cree que tú nos pusiste aquí… Dime por qué lo hiciste, dime para qué…


  Vicky dejó que el silencio la envolviera y se quedó allí hasta sentir que su alma se tranquilizaba.


  Al salir, el clima había cambiado drásticamente y una tormenta parecía avecinarse. El viento hacía volar con fuerza las copas de los árboles cercanos y todos corrían a guarecerse. Ella hizo lo mismo.


  En la sala donde solían reunirse, no había nadie. Era hora de charlas grupales y a ella se le había pasado el tiempo para ingresar a la suya. No importaba, no tenía humor para eso. Deambuló por los pasillos de la clínica y, justo cuando iba a doblar en uno de ellos para ir hacia su habitación, vio a Franco saliendo del cuarto de limpieza.


  El chico la miró y ella bajó la vista, no tenía ganas de hablar con él en ese momento. Él le hizo un gesto con los dos dedos, como si la estuviera vigilando, ella puso los ojos en blanco y apresuró el paso. Fue hasta su habitación y abrió las cortinas para ver la lluvia arremeter con fuerza contra el jardín.


  Se preguntó en dónde estaría Belén, esperaba que no se hubiera mojado demasiado. Entonces se metió a la cama y comenzó a recitar una y otra vez posibles frases que le diría a Xavier y a imaginarse cómo podría reaccionar.


  ***


  Los días siguientes pasaron como si la vida se hubiera puesto en cámara lenta. Alexandre vino el día que le correspondía y habló sobre la vulnerabilidad. Al terminar, él quiso quedarse un rato con ella, pero uno de los psicólogos lo llamó para conversar con él y tuvo que marcharse. Victoria pensó que era mejor así, las cosas habían estado muy intensas últimamente y ella no tenía cabeza más que para la conversación que le esperaba el domingo.


  Entonces, cuando el momento llegó y vio llegar a Xavier, supo que él ya lo sabía. Sin decir nada se sentó a su lado en uno de los bancos donde solían conversar y quedaron en silencio un buen rato.


  —Creo que esto no está funcionando —dijo al fin Victoria—, lo siento. De verdad lo siento, Xavi, porque quería que funcionara.


  —¿Por qué? —le preguntó él.


  —Bueno… porque tú mereces la pena…


  —No, no te pregunto por qué querías que funcionara —la interrumpió él—, te pregunto por qué no funciona, Vicky. ¿Qué es lo que está mal conmigo?


  —No es eso…


  —Por favor no me digas eso de no eres tú, soy yo —interrumpió de nuevo él—. Por favor…


  —Xavi…


  —Mira —dijo el chico viéndola—. Entiendo que no me amas y lo acepto, de verdad, y te doy gracias por haberme permitido vivir estos días —añadió—, solo quiero entenderlo, necesito hacerlo para poder salir adelante luego de esto. No creo que lo entiendas, Vicky, pero es horrible que alguien te diga lo bueno y fantástico que eres, pero al final no te elija.


  —Yo… No sé por qué, de verdad lo he intentado. Y no es que no me gustes, no es que la pasemos mal… solo…


  —Solo no soy Leo —completó Xavi.


  —No se trata de él —dijo Victoria.


  —Lo sé, sé que no se trata de él, pero es lo mismo —musitó el chico—. No olvides que te conozco lo suficiente, Vicky. Vi tus ojos brillar cuando eran novios y deseé en secreto que algún día brillara así por mí. Vi tus lágrimas brotar cuando terminaron y lo único que quise fue estar allí para ti, incluso aunque eso significara acabar con la amistad que tenía con Leo. Lo odié, lo aborrecí por hacerte daño. Vi tus caídas y estuve allí para levantarte, vi tus fracasos, vi a chicos faltarte al respeto y no pude hacer nada porque tú me dijiste que esa era la vida que elegías y que yo debía respetar. Hice todo, callé todo, aguanté todo…


  —Me haces sentir culpable.


  —¿En serio? —preguntó él con un tono que Vicky nunca le había escuchado—. ¿Yo te hago sentir culpable? ¡Esta película no se trata solo de ti, ¿lo sabes?! —inquirió.


  —Yo…


  —Sí, siempre eres tú la que ha delimitado esta relación que tenemos —añadió—, tú me llamabas y yo acudía, tú me desechabas y yo aguantaba, tú me volvías a buscar y yo volvía a estar presente. Y ¿sabes? Es cierto, no es tu culpa, es mí culpa por pasar por encima de mí por ti. Me lo habían advertido, no hice caso…


  —Nunca quise hacerte daño, eres una de las personas más importantes de mi vida —dijo ella.


  —Lo sé, y tú también de la mía, pero esto no está funcionando, Victoria —dijo él y luego suspiró—. No puedo amarte más de lo que me amo a mí mismo porque me estoy destruyendo. Ya no puedo seguir…


  —¿Qué quieres decir, Xavi? Sé que terminar esta relación es doloroso para ambos, pero no me gustaría perder tu amistad…


  —No siempre se puede tener todo lo que se quiere, Vicky. Tú has puesto las reglas por demasiado tiempo, pero ya no estoy dispuesto, no es sano para mí. Me estoy hundiendo… y no, el salvavidas que me tiras no es suficiente.


  —No te entiendo…


  —Te amo, lo sabes, y qué más quisiera yo que seguir en tu vida. Qué más quisiera yo que ser quien te tome la mano cuando al fin salgas de este sitio, quien camine a tu lado en las calles, quien te arrope por las noches. Pero tú no me amas como yo a ti…


  —Pero también te amo…


  —Lo sé, pero no es suficiente y tú lo sabes —continuó él—, por eso me llamaste, por eso me dijiste que teníamos que hablar… Lo entiendo, no quiero que me engañes y finjas amarme solo para hacerme feliz, eso sería peor y más degradante… Pero no puedo, no ahora.


  —¿Qué no puedes? —preguntó ella con lágrimas en los ojos. Sabía lo que iba a decir.


  —No puedo seguir con esto, Vicky —susurró con la voz desgarrada de dolor—. No puedo vivir con tus sobras, me estoy matando a mí mismo. Te he salvado demasiadas veces, cariño, pero ahora necesito salvarme yo.


  —¿Qué harás?


  —Aún no lo sé, pero necesito alejarme por un tiempo —musitó. Ella no dijo nada, lo entendía, sí que lo entendía.


  —Perdóname, Xavi —susurró ella con dolor—. Si tuviera una varita mágica…


  —No sigas —interrumpió—, es más doloroso aún… Preferiría que me dijeras cosas horribles, no que soy lo mejor, pero que no puedes elegirme…


  Ella no contestó más.


  —Haré una pregunta humillante y dolorosa —añadió el chico.


  —Dime…


  —¿Qué tiene él que no tengo yo? —preguntó entonces.


  —No tengo una respuesta para eso, Xavi, esto no es una competencia, no es que un chico gane a otro chico y que yo sea el trofeo. Leo no es mejor que tú, si es lo que quieres saber…


  —No me refiero a Leo —inquirió mirándola.


  —¿A quién te refieres? —preguntó ella confundida sintiendo que su corazón se ponía a galopar en su pecho.


  —Desde que apareció en tu vida y te metiste a sus charlas, comenzaste a cambiar de verdad, Victoria. Te pusiste metas y objetivos, empezaste a darle vueltas a cosas de las que no te habías percatado antes. Bastó verlo una sola vez, bastó verte correr para preguntarle cómo estaba y notar la preocupación en tu rostro. Bastó un segundo para que yo me sintiera el tercero en aquella imagen… Y no me malinterpretes, estoy feliz de que hayas encontrado tanta felicidad y tantas respuestas… solo, dime… ¿qué me faltó?


  Victoria comenzó a llorar allí mismo, sintiéndose la peor persona del mundo.


  —Xavi… tú eres perfecto —susurró—, de verdad lo eres… Solo que no para mí.


  —Típico…


  —No, no es típico —exclamó ella—. Tampoco lo entendía antes, yo también quise saber la respuesta a esa pregunta. Quise saber qué tenía Esme que no tenía yo, me pregunté una y mil veces el porqué Leo dejó de amarme para amarla a ella. Me castigué en silencio por cosas que pensé había hecho mal, me cargué al hombro todas las culpas… Y un día, comprendí. No se trataba de Leo, de mí o de Esme. Ella no tiene nada que yo no tenga o que no pueda llegar a tener. Las cosas que él veía en ella no eran las cosas que no veía en mí ni nada por el estilo. Entendí que el amor es un misterio, y que a veces parece caprichoso —añadió dándose cuenta recién en ese punto, todo aquello que estaba diciendo—, que no se trata de ser mejor, más bueno, más lindo, más alto o más bajo, se trata solo de ser, para la persona indicada. Me dolió comprender que yo no era esa persona para Leo, le guardé un montón de rencor por muchísimo tiempo, a él, a ella… Rencor que solo envenenó mi alma y mi mente mientras ellos probablemente disfrutaban de su amor envueltos en una burbuja en la que yo ni siquiera existía. Me dolió aceptar que lo mío con Leo no iba a ser. Entonces, comprendí lo mucho que lo quise, lo importante que fue en mi vida, las cosas buenas que pasaron durante su paso por mi historia, y decidí que necesitaba dejarlo ir, desearle de corazón que fuera muy feliz.


  —¿Y dejó de doler? —preguntó él con lágrimas en los ojos.


  —Sí —asintió ella—. Hace un tiempo que ya no duele. De hecho, había dejado de doler antes, solo que yo estaba aferrada a mi rencor. Hoy lo guardo como un bello recuerdo.


  —No sé si lo logre —musitó él.


  —Xavi —dijo ella tomándolo de la mano—. Lo que voy a decirte puede sonar bien cliché, pero de verdad creo que tú mereces encontrar a alguien que valore lo bella persona que eres y que sepa amarte de la manera en que te lo mereces, me hubiera encantado ser esa persona, pero no puedo más que ofrecerte mi amistad sincera, mi cariño y mi agradecimiento eterno…


  —Eso no es suficiente para mí, y lo que dices, me lastima —susurró.


  —Lo sé… pero necesito decírtelo porque no quiero mentirte, nunca quise hacerlo.


  —¿Lo amas? —preguntó.


  —Xavi, no se trata de él —dijo la muchacha—, se trata de que te quiero lo suficiente como para no desearte un amor a medias. Se trata de que quiero ser sincera contigo…


  —Gracias —dijo él encogiéndose de hombros—, supongo…


  No dijeron nada más, pero se quedaron juntos por dos horas más, cada quién sumido en sus pensamientos y en su propio dolor. Ambos adivinando que después de aquello solo podía haber una separación real y tangible, era lo más sano.


  Xavier se secó entonces las lágrimas y se levantó. Pintó una sonrisa dulce en sus labios y se la regaló a Victoria que no pudo más que derramar más lágrimas. Lo estaba perdiendo, y lo sabía, pero no podía pagar el precio de retenerlo a su lado, no era justo.


  —Quiero que seas muy feliz —dijo él—, prométemelo —pidió.


  Ella solo asintió, ni siquiera sabía cómo ser feliz, pero no le parecía el momento de discutírselo. Era como el último deseo de un condenado.


  —Tú también —susurró.


  —Te amo —dijo Xavi y ella sintió ganas de decirle que ella también, pero no era el mismo amor ni con la misma intensidad, y eso podría parecer ofensivo, así que calló—. Cuídate y disfruta de la vida, Vicky, no pienses tanto, ríe mucho y anímate a hacer cosas que te hagan bien —pidió—. No temas…


  Vicky se mordió el labio al escuchar esa frase.


  —Gracias, por tanto —musitó.


  —No agradezcas algo que salió del corazón —dijo él tocándose el pecho—. Bueno, supongo que hasta aquí llegamos —añadió nervioso entre una sonrisa y una lágrima.


  —Estaré siempre para ti —prometió ella, él asintió sin decir más.


  —Cuídate —dijo alejándose con lentitud.


  Victoria lo vio marcharse con la cabeza baja y la espalda encorvada, y justo cuando estaba a punto de acceder a la puerta de salida, corrió hasta él con todas sus fuerzas.


  —¡Espera! —gritó y él se detuvo.


  Victoria lo abrazó de manera intensa, él también lo hizo. Se quedaron allí dejando un poco de su alma impregnada en el cuerpo del otro.


  Entonces, se alejaron, él se despidió con un movimiento tosco de manos, como si fueran a verse al día siguiente, como si ese no fuera el final, como si ninguno de los dos estuviera tan roto.


  Por unos instantes Victoria sintió el frío de la soledad y el temor del abandono calando profundo en su alma. Su piel se estremeció y pensó que se había equivocado. Xavier era su puerto seguro, era su zona de calma. ¿Qué sería ahora sin él? ¿Cómo continuaría? ¿Quién la levantaría si caía? ¿Acaso valía la pena su elección?


  Y no, no se trataba de elegir a Alex por encima de Xavi, ni siquiera sabía si aquello se concretaría alguna vez, se trataba de no elegir la calma y la paz que le generaba Xavi por el simple hecho de haber sentido que atrás del velo de la incertidumbre que le prodigaba Alex podía haber algo más, algo mucho más grande que lo que estaba sintiendo con Xavi. Se trataba del hecho de que eso la atemorizaba, porque todo en su vida había sido riesgo y fracaso. ¿Acaso no era mejor quedarse en su zona de confort y no arriesgarse más? Sí, quizás eso la conduciría a una vida a medias, ¿pero era eso tan malo?


  Sus mejillas estaban congeladas por el frío de la tarde y las lágrimas secándose en ellas. Había pasado casi media hora desde que Xavi había desaparecido por la puerta y ella no se había movido de allí, como si esperara su regreso, como lo había hecho tantas veces ya. Pero sabía que esta vez era distinto, sabía que él necesitaba ese espacio y podía entenderlo. Era horrible perder tu dignidad por suplicar amor.


  La puerta se abrió y la figura de Alex apareció en ella. Victoria se secó las lágrimas con velocidad y dio media vuelta para huir. En ese momento no quería verlo, no quería hablarle, no quería saber nada de él. Se sintió estúpida por aquella reacción, pero por un instante deseó echarle la culpa de todo lo sucedido. Si él no se hubiera cruzado en su camino quizás hoy podría estar enamorada de Xavi.


  —¡Ey! ¡Garota! ¿Qué sucede? —le siguió el muchacho.


  —Nada, déjame en paz —dijo ella cuando él la alcanzó.


  —Yo… ¿Estás bien? Vine porque necesitaba verte —susurró para que nadie los escuchara.


  —¿Sí? Pues ya me viste —añadió la chica—. Ya te puedes ir —zanjó.


  —¿Vick? —inquirió él sin entender qué sucedía.


  —Necesito estar sola, Alex —pidió ella con la voz un poco crispada—. Lo siento… hoy no…


  CAPÍTULO 21:

  Verdades


  Alex la vio marchar y se preguntó qué le sucedería. Se preguntó si la seguía o si hacía lo que le dijo y se regresaba a su casa. Sin embargo, por un buen rato no supo qué hacer y solo se quedó allí. Entonces, un joven se acercó a él.


  —Hola… ¿Eres Alex? —inquirió el chico.


  —Sí… hola —saludó.


  —Me han hablado mucho de tu charla y de lo bueno que eres… Yo… ¿crees que podría participar de alguna? —preguntó.


  —Claro, siempre son abiertas —respondió Alex preguntándose dónde se habría metido Vicky.


  —Genial, nos vemos allí la próxima semana —dijo el muchacho con entusiasmo antes de marcharse.


  Ese chico no le caía muy bien a Alex, algo en él no le parecía sincero, pero no podía prohibirle asistir a sus charlas, y hacía mucho tiempo había aprendido a no juzgar a las personas por la primera impresión que tenía de ellos.


  Cuando el joven se fue, Alex caminó hasta las flores, pensando que allí encontraría a Vicky, pero no había rastros de ella ni allí ni en ninguno de los sitios en los que solía verla. La hora de visita ya estaba acabando, así que decidió ir a saludar a algunas personas y luego retirarse al oratorio por unos minutos de paz y silencio. Fue a pedir la llave y vio como los internos comenzaban a ir al comedor para cenar, pero no vio a Vicky entre ellos.


  Caminó en silencio hasta la capilla con la esperanza de que la muchacha se encontrara bien, pero cuando quiso entrar, se dio cuenta de que la puerta no estaba llaveada. Abrió con sorpresa y escuchó sollozos. Cerró la puerta y caminó hasta el altar, donde la encontró sentada en el mismo sitio donde habían pasado la noche la vez anterior.


  —No sabía que estabas acá —dijo con voz calma—, no quiero molestarte, pero me preocupas. ¿Estás bien?


  —Soy la persona más egoísta del planeta, Alex —susurró ella.


  —Todos somos egoístas —dijo él y ella negó.


  —No, y no quiero oír tus filosofías de vida, soy una mala persona, y lo mejor es que te des cuenta ahora mismo. Deja de menospreciar mis errores y de ensalzarme con virtudes que no tengo. No merezco nada de ti, tampoco merecía nada de él…


  —¿Quién es él? —inquirió Alex.


  —Xavi…


  Alex entendió lo que sucedía, se había peleado con el novio. Se quedó inmóvil por un rato mientras pensaba en qué hacer o qué decir, pero acabó por ir hasta la puerta y echarle llave para que nadie los molestara. Luego regresó y se sentó a su lado.


  —¿No deberías ir a cenar? —inquirió.


  —Pedí permiso, dije que me sentía mal y que iría a dormir —explicó.


  —Entonces… ¿te peleaste con tu novio? —preguntó el chico.


  Ella negó.


  —Lo llamé para hablar… No podía seguir con él, no así…


  —¿Así cómo? —preguntó el chico.


  —¡No te hagas, Alexandre! —exclamó ella casi gritando, él le hizo un gesto para que bajara la voz.


  —Estoy aquí para escucharte, Vicky. No me hago nada, solo quiero entender.


  —¿Qué es lo que no entiendes? —preguntó la muchacha—. Empecé con él porque fui egoísta, tenía ganas de experimentar algo nuevo, tenía ganas de sentirme viva una vez más. Él siempre estuvo aquí, siempre me amó, siempre me alentó a levantarme. Pensé que se merecía una oportunidad, pensé que podría amarlo, Alex… pensé que podría ser lo que él esperaba que fuera… Y lo lastimé, le rompí el corazón. Él ya había aceptado que solo seríamos amigos, pero fui yo la que le di esperanzas, la que alenté su amor por mí… para luego decirle que no lo amo como se merece, para luego retirarme del juego, para luego acabar hasta con la amistad que teníamos. Para quedarme sola.


  Ambos hicieron silencio.


  —¿Ya te das cuenta lo mala persona que soy? Estoy pensando de nuevo en mí —susurró entre lágrimas—, estoy pensando en que he perdido su amistad y que él era mi pilar, estoy preguntándome qué haré ahora con mi soledad, sin su presencia en mi mundo. ¿Lo entiendes? En vez de estar preocupada por él y lo mal que debe estar pasándola, estoy pensando en mí, Alex… ¡Me odio, me odio tanto!


  Alex la abrazó y ella lloró en sus brazos. La dejó llorar y no dijo nada por un buen rato, los sollozos entonces comenzaron a calmarse y él la besó en la frente.


  —Puedes irte, si quieres —susurró—. Sé que te estoy defraudando, sé que te estás dando cuenta de que no soy la muchacha que creías, sé que puedes percibir lo que he intentado explicarte, que eres demasiado bueno para alguien como yo y que no te merezco, ni a ti, ni a Xavi…


  —Estás pasando un mal momento —dijo Alex con calma—, es normal que cuando estamos en ese estado no nos sintamos merecedores de nada —añadió.


  —No lo entiendes… tú no lo entiendes.


  Victoria se levantó de manera brusca y lo miró desafiante, Alex permaneció imperturbable.


  —Mi nombre es Victoria —dijo y él levantó las cejas con sorpresa—, soy drogadicta —añadió—. Empecé con drogas suaves en ocasiones especiales. Algunas fiestas y cosas así. ¿Por qué? No lo sé. No tenía problemas con mis padres, no se estaban divorciando, no eran violentos conmigo ni tampoco eran padres ausentes… yo solo quise probar, una pastilla de éxtasis en una fiesta o un poco de marihuana con amigos.


  —Vicky…


  —¡No hables! —interrumpió ella—. Estaba de novia con un chico al que amaba mucho, pero él acababa de descubrir una realidad que movió todo su mundo, así que tampoco estaba muy bien. Nos empezamos a juntar con chicos como nosotros, rebeldes, problemáticos. Aun así, yo creía que lo controlaba todo, que podría salirme de todo ese mundo cuando lo quisiera. Me sentía poderosa, fuerte, sexy, me sentía la dueña del mundo. Entonces, la madre de Leo se dio cuenta de que nos estábamos hundiendo y deseó salvar a su hijo, lo llevó a otra ciudad y lo apartó de mí y de los otros chicos. Él y yo nos prometimos esperar el año que nos faltaba para ser mayores de edad y fugarnos juntos. Lo teníamos todo planeado, pero él se enamoró de otra chica y rompió con nuestros sueños.


  —Vick… No quiero interrumpirte, pero debes bajar la voz si no quieres que nos descubran. Escucharé tu historia, pero ven aquí —dijo señalándole un espacio a su lado. Victoria negó, pero se sentó frente a él y bajó el tono de su voz.


  —Para ese entonces, descubrí a mi hermano drogándose con unos amigos. Él no sabía que yo también lo hacía y se asustó porque pensó que yo se lo diría a mamá. Sin embargo, me metí al sitio en el que estaban y los acompañé, él se asombró, pero lejos de detenerme, me aceptó en su grupo.


  »Desde ese momento comencé a salir con ellos, y ellos estaban en cosas más fuertes, robaban recetas para conseguir medicamentos prohibidos, probaban toda clase de drogas y estimulantes. Mi hermano y yo recuperamos esa complicidad que solíamos tener de niños y nuestros padres, aunque se veían preocupados por nuestras salidas, no podían hacer nada con nosotros. Las cosas alcanzaron extremos, Alex… Extremos.


  —Sé de lo que hablas…


  —No, no lo sabes. Una persona como tú nunca podría saberlo —añadió ella deteniéndole—. Me acosté con muchos chicos, Alex. No soy virgen por si pensabas que lo era —dijo como si la revelación le doliera—. No recuerdo a todos los chicos con los que estuve, porque ni siquiera estaba consciente de mí misma. No sé qué clase de cosas llegué a experimentar, cuando te drogas te desinhibes por completo.


  —¿Por qué me estás diciendo estas cosas? —inquirió el chico.


  —Porque debes saber qué clase de mujer soy, debes saberlo —añadió como un grito sordo—. Estaba despechada por el rechazo de Leo y cada vez más drogada. Mis padres ya nos habían descubierto y estaban desesperados. Nos llevaron a terapias, sacerdotes, maestros, chamanes y todo lo que te puedas imaginar… nada dio resultado. Y una noche, fuimos a una fiesta…


  Vicky comenzó a temblar, sus lágrimas a derramarse a borbotones y su voz se hizo un suave murmullo.


  —Mezclamos drogas, aumentamos las dosis… pensamos que no nos pasaría nada. Después de todo nunca nos pasaba, éramos invencibles. Lo vi caer, lo vi echar espuma por la boca, lo vi temblar. ¿Y sabes qué hice? —inquirió haciendo silencio—. ¿Lo sabes? —insistió.


  —No…


  —No hice nada, lo vi morir, lo dejé morir. Una voz lejana en mi cerebro me decía que algo malo estaba sucediendo, pero la droga me anestesiaba los músculos, los huesos y la voluntad. No podía reaccionar. ¿Lo entiendes? ¡Dejé morir a mi hermano! —añadió con desespero.


  En ese momento sus lágrimas ya no podían contenerse y su cuerpo se tambaleaba en un vaivén frenético al antojo de sus sollozos. Alex cerró los ojos.


  —No me di cuenta lo que sucedía, la luz de la ambulancia, la gente gritando, yo no entendía nada lo que estaba pasando.


  —Lo siento mucho, de verdad —dijo Alex con tristeza.


  —Leo vino al sepelio, pensé que se quedaría conmigo… pero no, él ya no me amaba. ¿Quién podía amar la piltrafa en la que me había convertido? Mis padres me miraban con dolor, quizá también con rabia…


  —No fue tu culpa…


  —¿Qué sabes tú de culpa, Alexandre? ¿Qué sabes tú? ¿Quién te crees para decirnos que la culpa es inútil? ¿Quién te crees para venir a hablarnos de tu perfecta vida y tu relación con Dios? ¡Dios nos ha abandonado hace mucho, Alex! ¡La gente como yo no le importamos!


  —No sabes lo que dices —dijo Alex negando, pero ella estaba desesperada y siguió.


  —Quise morir desde el momento en que me di cuenta de lo que había sucedido. Quise suicidarme un sinfín de veces. Xavier no me dejaba ni a sol ni a sombra, mis padres me tenían controlada, no podía ni siquiera cerrar la puerta cuando iba al baño. Igual lo logré, conseguí las pastillas e intenté matarme…


  —Vick…


  —¿Qué? ¿Te decepciono? Pues, bienvenido, ¡¡únete a la maldita lista!! —exclamó—. Ni siquiera pude hacerlo, ni siquiera logré acabar con mi vida… Fue la gota que colmó el vaso y mi mamá y mi papá me trajeron aquí, contra mi voluntad, por supuesto…


  —¿Entonces? —preguntó él cuando ella hizo silencio.


  Se encontraba en el suelo, casi en posición fetal, temblaba y lloraba mientras desnudaba su alma por completo ante aquel chico que consideraba perfecto.


  —Entonces ódiame, por favor, ódiame. Entonces vete de aquí, sal de aquí y márchate. Lo entenderé, porque es lo que me merezco. Solo vete, como se fueron todos, como se fue Matías, como se fue Leo, como se fue Xavi…


  —Matías se fue porque era su hora de irse, contra la muerte no tenemos opción —añadió el chico con la voz calmada—, es algo que no logramos comprender, pero es así… No fue tu culpa… no fue un error, era su hora y se tuvo que ir…


  —Qué fácil decirlo así —dijo ella con desprecio.


  —Leo se fue porque tú no eras su destino —continuó él imperturbable—, podemos amar mucho a una persona, pero no siempre la persona que amamos es para nosotros. Cuesta aceptarlo, pero a veces pienso que somos nosotros los que nos complicamos tanto la vida.


  —Otra vez, qué fácil decirlo…


  —Xavi se fue porque necesita recomponerse para seguir. Tú me has dicho que él te ama y ha estado allí para ti. No lo conozco, pero puedo imaginar su dolor y es justo también para él tener tiempo para curarse, ¿no lo crees? —Ella asintió—. Y tú no eres la persona más egoísta del planeta —añadió—. Pensaste en él, por eso lo dejaste ir, aunque te duela…


  —No debí haberle dado ilusiones.


  —A veces hacemos cosas que creemos correctas y luego nos damos cuenta de que no era lo mejor, pero es parte de la vida. Las cosas solo suceden, Vicky, y tú no tienes la culpa de todo.


  Vicky no respondió.


  —Vete… por favor —dijo después de un rato—. Vete…


  —¿Por qué quieres que me vaya? ¿Quieres que te deje sola? ¿Es eso?


  —No, quiero que te vayas para siempre… que te olvides de mí —insistió.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero quererte, porque no quiero aferrarme a ti, no quiero dañarte, no quiero arrastrarte a mi oscuridad, Alex —dijo entre lágrimas.


  Alexandre se acercó entonces a ella y la tomó en sus brazos como si de una muñeca de trapo se tratara. Ella se dejó mover sin resistencia y él colocó el torso de la chica en su regazo, luego acomodó sus cabellos con cuidado y secó sus lágrimas en silencio.


  —¿Y después me dices que eres egoísta? —inquirió él—. Me estás pidiendo que me vaya porque no quieres lastimarme…


  —No creo estar a la altura de la persona que eres… Ya te conté todo de mí, ya sabes que soy un desecho de la sociedad. Mientras otras chicas están allá afuera luchando por sus títulos universitarios, yo estoy aquí, intentando no hundirme… ¿Te das cuenta? ¿No vale la pena? ¿Qué tengo yo para darte a ti?


  —¿Tu corazón? —susurró él.


  —No vale la pena, está roto y deshecho…


  —Soy muy bueno reconstruyendo cosas que están rotas, ¿no te había dicho? —bromeó él.


  —Alex… Es en serio… No tengo nada para darte.


  —Desde que te conocí, Victoria, algo en mi interior comenzó a iluminarse, es como una fuerza que no puedo explicar. Tu simple presencia en el mundo me da ganas de ser mejor, de salir adelante, de respirar… de vivir.


  —¿Qué cosas dices? Alex, por favor…


  —La primera vez que vine aquí, tú estabas sentada en el jardín conversando con el jardinero. Lo recuerdo muy bien, tú no me viste… pero yo a ti sí.


  —¿Qué? ¿Eso cuando fue? —preguntó ella con sorpresa—. La primera vez que nos vimos fue cuando nos saludamos en la entrada a la clínica.


  —No, esa es la primera vez que tú me viste —corrigió él—. Yo te vi mucho antes… mucho antes —enfatizó—. Había venido a ofrecerme para dar charlas y hablar de Dios, pero el director me dijo que estaban llenos y que no había espacios ni tiempo para mí, pero que le dejara mi número. Yo ya iba de salida cuando te vi. No sabía quién eras o qué hacías en un lugar como este, pero sabía una cosa…


  —¿Qué? —preguntó ella mirándolo con curiosidad.


  —Sabía que quería ser parte de tu vida —afirmó él—. Así que hablé con mi Padre —dijo y señaló el crucifijo—, le dije que si me conseguía un espacio aquí yo les hablaría a todos los internos sobre Él, pero, además, le prometí que, si me ayudaba a acercarme a ti, también te hablaría de Él… Y pues, a la semana siguiente, el director me llamó a avisar que uno de los misioneros que solía venir, ya no lo haría, así que había un espacio para mí.


  —Alex… ¿Lo dices en serio? —inquirió la muchacha y él sonrió.


  —Muy en serio…


  —¿Estás loco? —preguntó entonces ella y él asintió.


  —Loquísimo —añadió—. Aun así, Dios se tardó en darme lo que le pedía, tú ni me veías y nunca asistías a mis charlas. Entonces, una tarde cualquiera, nos hablamos… y…


  —Y yo te odiaba —afirmó la muchacha y él se encogió de hombros.


  —Era solo cuestión de tiempo —susurró.


  —¡Qué egocéntrico! —dijo ella y él negó.


  —No se trata de eso. Se trata de confiar en el poder divino, Vicky. No sabes lo fácil que se vuelve la vida cuando depositamos todos nuestros miedos, nuestras dudas y nuestras incertidumbres en las manos de Dios. Yo ya le había planteado lo mucho que me atraías, solo tenía que esperar… Si Dios quería se iba a dar, y si no, pues ¿qué podría suceder de malo?


  —Haces que todo parezca tan sencillo…


  —Es sencillo, somos nosotros los que nos complicamos. Dios siempre quiere lo mejor para cada uno, si ponemos de nuestra parte, todo funcionará a la perfección. Y aunque puede que lo mejor no sea lo que esperábamos que sea, él nos dará lo que necesitamos. ¿Comprendes?


  —¿Crees que la vida que llevé es lo mejor que Dios pudo darme?


  —Creo que a veces somos nosotros los que tomamos caminos equivocados —añadió él—, pero siempre hay oportunidades de salvarse. Tú lo has visto, has llegado aquí, aunque obligada, pero has aprovechado esta oportunidad. Hoy no eres esa persona a la que te aferras, Vicky, hoy eres una mujer que ha salido adelante a pesar de haber estado a punto de asfixiarse en el fondo del fango, ¿comprendes? Eres fuerte, eres bella, conoces tus límites y tus potencialidades, sabes hasta dónde has caído y a dónde no quieres volver a caer, te has atrevido a enfrentarte a tu pasado y a transformar tu futuro. Es eso lo que yo veo en ti…


  —Pero…


  —Mientras me contabas tu historia, solo pude pensar en una cosa…


  —¿En qué? —preguntó la muchacha y él no respondió de inmediato. Acarició sus cabellos con suavidad y la observó con ternura.


  —En lo fuerte que eres, en lo orgulloso que estará tu hermano de ti, en lo feliz que se sentirán tus padres de saber que has salido adelante, en lo mucho que deseo conocer todo de ti y estar a la altura de tu fortaleza, en las ganas que tengo de ver tus ojitos cuando un día te mires al espejo y te des cuenta de que lo has logrado, de que has vencido todas tus batallas y has desafiado a todos tus demonios…


  —Pero…


  —Me gustas, creo que eso ya lo sabes… —continuó—. En la salida al cine te dije que no había estado en pareja porque estaba preparándome y sanándome para estar listo para alguien cuando fuera el momento. Te dije también que uno nunca sabía en realidad cuando estaría listo del todo, pero que uno podía saber cuándo alguien sería capaz de atravesar todas las barreras con facilidad… ¿Lo recuerdas?


  —Claro que sí… —dijo ella en un susurro, mientras sentía sus caricias como un bálsamo suave.


  —Pues hablaba de ti, por si no te diste cuenta. Has entrado a mi vida antes de saberlo si quiera, has irrumpido en mi mundo y lo has puesto patas para arriba. Solo puedo pensar en ti desde que me levanto hasta que me acuesto. Antes también lo hacía, ¿sabes? Oraba por ti incluso antes de saber que se trataba de ti.


  —¿Qué?


  —Eso… Le pedía a Dios por la mujer que iba a amar —añadió con una sonrisa dulce—, aunque todavía no sabía su nombre.


  —Alex…


  —Hoy me has pedido que me fuera, y quiero que sepas que no, no me iré. Pero tampoco te pediré nada, Vicky. Entiendo que aún no estás lista para una relación con alguien más porque primero necesitas afianzar tu relación contigo misma, y aunque hagas temblar cada parte de mi ser, te quiero ya lo suficiente como para desear primero tu bien…


  —Tu bondad me desarma y me abruma —se sinceró ella.


  —Solo porque crees que no te la mereces, sin embargo, es todo lo contrario. Es hora de que por fin recibas amor, es hora de que al fin levantes la cabeza y sepas que hay alguien que confía en ti y te ve como la mujer más bella del mundo, por dentro y por fuera. Es hora de que entiendas que el pasado no te define, que no eres mala persona por los errores que cometiste, que mereces todo el amor y la bondad del mundo, simplemente porque eres tú y porque todos nos merecemos eso…


  —Pero…


  —Pero… sé que siempre hay un pero… y no sirve con que yo te lo diga. Tienes que experimentarlo tú, tienes que llegar a entender que te mereces ser amada, que te mereces amar, que mereces perdonarte y perdonar, que mereces ser feliz y hacer feliz a los demás. No sirve con que yo te diga que estarás bien, que estaremos bien. Tú dices que soy bueno, yo no me considero así, pero sí puedo decirte que ni mi bondad, ni mi amor, ni mi fe, pueden salvarte a ti ni a nadie más que a mí.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que a mí me costó mucho entender eso, Vicky, que yo busqué salvación en muchos lugares equivocados hasta llegar al verdadero. Que yo también me miré al espejo y vi los estragos de mi vida, sentí la culpa y el dolor, sentí asco de mí mismo y pensé que no me merecía nada más que pagar todos y cada uno de mis errores. Pero entonces, me acerqué al Señor y sentí su amor y su perdón. Y si Él podía amarme y perdonarme, ¿por qué no podría hacerlo yo? Me levanté con cuidado, curé mis heridas, perdoné mis errores y mi pasado, las cosas que pude controlar y las que no. Permití que Él me salvara.


  —Me cuesta mucho entender eso —dijo ella—. No quiero desmeritar tu fe, solo…


  —Lo sé —dijo él—. Independientemente de la forma en que llegues a esa conclusión, sea por Dios o sea por otra razón, si de verdad quieres lograrlo, un día te despertarás, te mirarás al espejo y te sentirás orgullosa de ti misma, un día verás que todo lo que viviste solo te ha hecho más fuerte y mejor persona, te perdonarás, te abrazarás y sanarás. Entenderás entonces que mereces amar y ser amada, que mereces ser feliz y dar felicidad.


  —Eso sería genial…


  —Hasta que eso pase, yo no puedo ofrecerte mucho más —dijo él—, porque yo no soy la solución a todos tus problemas, por más que me gustaría serlo, y si me confundes con las respuestas que buscas, solo lograrás volver a fallar y quedarte con más respuestas aún. Mi amor no puede ser un salvavidas para tu falta de amor propio.


  —¿A dónde quieres llegar? —inquirió la muchacha.


  —Solo a que sepas que siento muchas cosas por ti, pero ninguna de ellas se parece al asco ni al rechazo, sino todo lo contrario. Ya me he sincerado ante ti de forma directa e indirecta, me gustas de todas las formas posibles, pero este no es aún nuestro momento. Sin embargo, soy muy paciente, porque sé que Dios siempre desea lo mejor para mí y yo no tengo apuro alguno.


  —Es una forma creativa de rechazarme —dijo la muchacha sin abrir los ojos.


  —¿Crees que te estoy rechazando? —dijo él acariciando de nuevo su cabeza con dulzura—. ¿Crees que no sueño contigo cada noche? ¿Qué no deseo besar tus labios? ¿Crees que no imagino nuestros días cuando estés afuera y no me distraigo ideando citas románticas?


  —¿Lo haces? —inquirió ella y abrió los ojos para observarlo desde su regazo.


  —A cada instante —asintió él.


  —También me gustas, lo sabes… Has movido todo mi mundo y me has impulsado a ser mejor. Quiero salir de aquí a pesar de mis miedos solo para poder caminar contigo por las calles —admitió la muchacha—. Pero entonces vuelvo a sentir que no te merezco y me enfado conmigo misma y con la vida —añadió.


  —Cuando dejes de sentir eso, estarás lista para que lo intentemos —dijo él con certeza—. Y eso no es malo, garota, solo significa que aún no estás lista para confiar porque todavía no confías en ti, aún no estás lista para amar de verdad, porque todavía no logras amarte a ti y perdonarte… Pero yo no tengo pensado irme a ningún lado, comprendo a la perfección el proceso, porque ya lo viví.


  —Alex… ¿Cuándo me contarás algo de ti? —preguntó la muchacha—. Hoy te he dicho todo de mí…


  —Me llamo Alexandre, nací en Río de Janeiro —dijo él y ella sonrió.


  —Eso ya lo sé.


  —Y también soy drogadicto —añadió.


  CAPÍTULO 22:

  Confesión


  El aire se tornó pesado tras aquella revelación. Vicky, entre incrédula y confundida se sentó de inmediato para observar a Alex. Si eso era una broma, era una de muy mal gusto, pero al ver su rostro, se asustó un poco. Nunca lo había visto así. Su mirada se había turbado y sus facciones tan bondadosas parecían ensombrecidas.


  —¿Cómo? —se animó a preguntar.


  —Lo que escuchaste —dijo él—. ¿Te decepciona?


  —No… solo… Me sorprende y la verdad es que no me parece creíble —respondió ella. Él negó con la cabeza—. Si es una broma, Alex…


  —¿Una broma? —inquirió el chico y luego suspiró. Negó lentamente y entonces la observó con detenimiento—. Nunca le he contado esto a nadie, Victoria, a nadie… y hace tiempo he enterrado mi pasado por completo. Ni siquiera sé si estoy listo para abrir de nuevo este cofre…


  —No necesitas hacerlo —dijo ella al notarlo realmente consternado.


  —Quiero hacerlo, quiero contarte todo lo que fui y lo que soy… quiero confiar en ti.


  Vicky se acomodó sentándose con las piernas cruzadas y acercándose más a él.


  —Te he dicho que a veces no sabemos si estamos listos para ciertas cosas, pero que las oportunidades aparecen y no podemos dejarlas pasar, ¿cierto? —preguntó el chico y ella asintió—. ¿Quieres escuchar mi historia?


  —Claro que sí —asintió la muchacha y lo tomó de la mano en un gesto que pretendía infundirle ánimos.


  Ninguno de los dos se percató de la hora, pero afuera iba entrando la madrugada y la noche se preparaba para ser cómplice de aquella confesión que Alexandre guardaba celosamente en su interior.


  —Nací en Río de Janeiro, en una favela. ¿Sabes lo que es una favela? —inquirió.


  —Vi una película… una vez… Sí, tengo una idea —respondió la muchacha.


  —Exacto. Las favelas son los barrios pobres, por decirlo de alguna manera, son lugares donde la vida se rige por otras reglas, por otras realidades, por la violencia, la droga y la muerte —zanjó—. Podría estar horas hablándote de lo que son las favelas y de cómo se vive en ellas, pero no tiene sentido, lo único que debes saber es que la vida allí no es como la que tú o cualquiera de los chicos que están aquí han conocido.


  —Ajá —dijo ella tras el silencio de Alex.


  —Vivía en una casa con mi padre, mi madre, mi hermano mayor y mi hermana melliza. —Volvió a hacer un silencio y negó con la cabeza—. Mi madre intentaba que nuestra vida fuera lo más normal posible, odiaba la vida en ese sitio y se preguntaba día tras día cómo había acabado allí. Se propuso que todos debíamos terminar la escuela, conseguir un trabajo y salir de allí lo más rápido posible. Mi vida entonces era un poco diferente a la del resto de los chicos que vivían en la zona, pero al mismo tiempo era igual…


  —No lo comprendo…


  —Cuando vives en esos sitios, no puedes abstraerte del todo de lo que sucede alrededor. Allí aprendes a cuidarte y a cuidar a los tuyos, desde muy pequeño sabes lo que es huir por tu vida si te ves en medio de un fuego cruzado entre bandas de narcotraficantes, o también sabes que si escuchas que viene la policía debes correr, aunque no tengas nada que ver.


  —Dios…


  —Mi madre era un refugio para nosotros y en nuestro pequeño hogar encontrábamos seguridad. Sin embargo, la venganza, la ira, la traición y la rabia están a la orden del día por esos lugares. Son el pan de cada día y llega un punto en el que pierdes completamente el sentido de orientación, ya nada parece tan malo ni tan bueno… ¿Me explico? Algo que he aprendido a lo largo de mi vida es lo fácil que es dejarnos llevar por los sentimientos o las emociones dañinas que nos hacen perder de vista el rumbo y el objetivo. Por eso Dios es tan importante para mí, Vicky, por eso quizás hasta me vuelvo un poco fanático, es mi único norte. La única certeza que tengo para no volver a caer, para no confundirme entre lo que está bien y lo que está mal, es mi medida, si Él no está allí, es algo de lo que debo huir…


  —Tiene sentido… —dijo la muchacha dándole un suave apretón de mano. Se lo veía agitado y ansioso y ella quería que se tranquilizara.


  —De la misma manera en que cuando alguien te sonríe tiendes a devolverle la sonrisa, con esa facilidad, el mal toma nuevos adeptos cada día, y eso le pasó a mi padre. Yo era muy pequeño y no sé bien cómo sucedió, pero él comenzó a traficar y a formar parte de una banda. Lo único que recuerdo de esa época era a mi mamá llorar y orar con desespero, a mi papá salir siempre con su pistola en la cintura, a mí y mi hermana mirándolo partir y a mi hermano mayor rogándole para que lo lleve con él.


  —¡Oh!… Alex…


  —A medida que fui creciendo, esa postal se convirtió en mi vida diaria. Mi madre y mi hermana se pasaban en oración, asistían a la iglesia y trataban de buscar un poco de paz en medio de la guerra que se libraba cada día en el vecindario. A pesar de que ella me decía que pronto nos sacaría de ese lugar, que no dejáramos de estudiar y que confiáramos en ella, mi padre se burlaba de sus ideas de salir de la favela y le prometía que él nos sacaría de allí cuando fuera lo suficientemente rico para que podamos pasar a vivir en uno de los mejores barrios de la ciudad.


  —¿Es por eso por lo que querías ser millonario cuando eras pequeño? —inquirió al recordar aquella conversación. El muchacho rio con tristeza.


  —Mi madre y sus oraciones no conseguían nada, sin embargo, mi padre sí que lo hacía. Traía dinero y joyas a la casa y cada día se convertía en alguien más respetado entre los vecinos. Empezó a llevar a mi hermano cuando apenas tenía catorce años, todavía recuerdo a mi madre llorando y arrastrándose para que no fuera. Pero él quería ir, y papá decía que ya era hora de que se convirtiera en un hombre —hizo un silencio y volvió a hablar—. Yo también quería seguir sus pasos y deseaba crecer rápido para poder unirme a ellos.


  —Alex… —Victoria se imaginó al pequeño Alex en aquella pobreza y violencia y el corazón le dio un vuelco.


  —Mi madre comenzó a aferrarse a mí y mi padre empezó a decirme que era un inútil y un sobreprotegido, que nunca podría ser un hombre si no salía de las faldas de mi madre. Pero yo me sentía dividido, no quería fallarle a ella ni a mi hermana, pero tampoco quería ser menos que mi hermano y mi padre.


  —¿Cuántos años tenías?


  —En ese momento como unos ocho o diez. Debes comprender que la niñez dura menos que un suspiro en esos lugares —añadió—. Mis amigos ya usaban armas y fumaban drogas en aquel entonces, así que yo comencé a estar en la calle cada vez más.


  —¿Te drogabas?


  —Todos lo hacíamos —admitió—. Era normal, era como ver niños tomando refrescos en un parque —añadió.


  Vicky no pudo imaginar aquella escena.


  —Mi madre insistía con que fuera a la iglesia con ellas, pero yo no quería y cada vez me ponía más difícil. En la iglesia solo hablaban de Dios y de lo bueno que era, pero cuando yo salía al mundo solo veía su ausencia. Solía ver a los turistas con sus niños rebosantes de salud, alegría y juguetes y me preguntaba por qué Dios permitía que ellos tuvieran tanto y nosotros tan poco.


  —Yo siempre me he preguntado eso…


  —El caso es que vi muchas cosas, crecí de la mano de la sangre, la droga y la muerte como si fuera algo del día a día, y cuando tenía unos catorce años, decidí que ya había llegado mi momento.


  —Eras solo un niño…


  —Un niño con ganas de convertirse en hombre. Todos mis amigos hablaban de sus hazañas, algunos de nuestra edad ya habían matado a gente y les teníamos mucho respeto. Estaba cansado de que se burlaran de mí, así que tomé una decisión.


  —¿Qué hiciste? —inquirió Victoria con temor a la respuesta que oiría.


  —Mi padre y mi hermano estaban metidos en algo grande, yo no sabía bien qué era, pero al parecer iban a recibir buena mercadería. Yo estaba dispuesto a ir con ellos y ayudarles, pero mi padre no quiso, dijo que yo solo estorbaría. Aun así, me escapé de casa y los seguí.


  —Alex…


  —No sé en qué momento sucedió todo ni por qué, la policía no solía intervenir en estas cosas porque nadie se animaba a entrar y porque algunos estaban confabulados hasta con la ley. Pero esta vez fue diferente, de vez en cuando tenían que aparecer, hacer algunos disparos, matar a algunas personas y asegurarse de que la prensa publicara una nota en el cual se hablara de la eficacia de su trabajo, después de todo estábamos cerca de las elecciones y ya sabes… había que hacer creer al pueblo que la policía tenía las favelas controladas —explicó—. El caso es que estuve en el lugar equivocado en el momento equivocado. En medio del fuego cruzado que se desató aquella tarde, mi padre recibió un balazo y murió de inmediato, al igual que mi hermano. Yo, desesperado por ayudarlos, salí de mi escondite olvidando por completo lo que ocurría.


  —¡Oh! —exclamó Victoria llevándose ambas manos a la boca.


  —No sé cómo salí con vida de aquello —musitó—. Es una de las primeras claves que tuve a la hora de revisar mi vida, ¿sabes?


  —¿Cómo?


  —Sí, en la vida de cada uno hay momentos claves, Vicky. Yo pude haber muerto esa tarde como las otras muchas personas que estaban allí, pero no sucedió, y fue un milagro. Las balas iban y venían y yo ni siquiera pensaba en ello. Yo estaba allí absorto en mi dolor, ni siquiera me cubría, solo intentaba inútilmente revivir a mi hermano o a mi padre y ninguna bala me atravesó. ¿Comprendes? Por mucho tiempo renegué de eso, estuve enfadado por no haber muerto también. Hasta que un día me di cuenta de que aquello había sido un milagro, no sé si el primero, porque luego aprendí a ver milagros en todas partes y a toda hora, pero sí uno de los más importantes de mi vida. Un milagro, un regalo de amor de Dios para mí.


  —Eso… es una manera muy extraña de interpretar la situación —dijo ella con sinceridad.


  —Cuando empiezas a ver las cosas con los ojos de Dios, comienzas a interpretar las cosas de maneras extrañas —afirmó con una dulce sonrisa que a Vicky la derritió un poco más.


  No podía entender cómo alguien que había vivido aquello tenía un corazón tan noble y bondadoso. ¿Cómo se había protegido de todo eso?


  —El caso es que fui arrestado ese día, con otras pocas personas que sobrevivieron. Me llevaron a un reformatorio y supongo que sabes que la justicia no es amiga de los pobres. Sabía que me fundiría en ese lugar a menos que mi madre contratara un buen abogado, y ella no tenía los recursos para hacerlo —admitió.


  —¿Qué pasó con ella?


  —Cumplió su palabra. Sacó a mi hermana de la favela y consiguió un trabajo como empleada doméstica sin retiro en una casa. La dejaron quedarse con mi hermana a cambio de que ella también ayudara en las labores. Al fin y al cabo, era un buen negocio para la familia, tenían dos empleadas por el precio de una —añadió con un suspiro.


  —Eso es injusto.


  —Los pobres estamos acostumbrados a la injusticia —musitó él.


  —Iba a verme cada domingo, pero yo estaba enfadado con ella. No sé bien por qué, quizá porque aún sentía la muerte de mi padre y mi hermano, me sentía fracasado por no haberles podido ayudar y, a la vez, estaba dolido con mi madre porque parecía que los había olvidado por completo. No puedo explicar el mundo de odio, rencor y rabia que se gestaba dentro de mí y que alimentaba día tras día con mis pensamientos.


  —Tiene sentido…


  —Los primeros tiempos allí fueron horribles, sentí que estaba en el infierno y lo único que quería era morir o salir de allí. Entonces, mamá vino a darme una noticia que yo no me esperaba. Mi hermana y ella vendrían a vivir aquí porque la familia para la que trabajaban se mudaría y querían traerlas.


  —¿Te dejaron solo?


  —En cierta forma sí, pero solo faltaba medio año para que me soltaran y ella lo había planeado todo. Iba a conseguirme algún empleo por aquí e iba a juntar dinero para mi pasaje. Me había dado su número de teléfono y la dirección en la que vivirían y me había hecho prometerle que las buscaría cuando saliera de allí.


  —¿Y no lo hiciste? —inquirió Vicky sin comprender.


  —No…


  —¿Por qué? —quiso saber la muchacha.


  Alexandre hizo un silencio largo, pero Victoria lo esperó con paciencia. Sabía que remover todo aquello le costaba mucho, sin embargo, ella sentía que su corazón se abría hacia él y deseaba abrazarlo.


  Lo hizo, no lo pensó y se acercó a él para envolverlo en sus brazos. Alexandre dejó escapar algunas lágrimas y ella lo acurrucó en su pecho, besándole la frente de la misma manera en que él lo había hecho antes.


  El silencio de la noche era abrumador y la magia de las confesiones hechas en medio de la madrugada los envolvía a ambos en una intimidad que nunca habían experimentado.


  Estuvieron allí por un buen rato, sintiendo sus pieles en contacto, prodigándose caricias inocentes, tomándose de la mano y dejando los segundos pasar hasta que Alexandre tomara el valor necesario para continuar con su historia.


  CAPÍTULO 23:

  Coincidencias


  Alex suspiró y levantó de nuevo la cabeza para mirar a la muchacha y continuar con su relato.


  —El lugar donde pasé todos esos años no era un centro como este —explicó—, era una penitenciaría de menores —añadió por si no le hubiese quedado claro—. Recibí contención allí, y aprendí muchos oficios, pero era un chico infeliz y renegado contra la vida y contra el mundo. No tenía amigos, el rencor me carcomía y no quería ver a mi madre ni a mi hermana. Pensaba que ellas habían rehecho sus vidas y eran felices sin mí, ¿qué lugar ocuparía yo en aquella historia? Me sentía abandonado, frustrado, inútil y poco valorado, no es que no tenía una autoestima sana, ni siquiera tenía una —explicó—. Cuando salí de allí busqué algún trabajo, había aprendido un poco de todo en el reformatorio, podía intentar trabajar como albañil o como plomero, quizá como electricista, pero no conseguía nada. Así que me pasé días deambulando por las calles pidiendo limosnas y durmiendo donde se podía.


  —Alex, por Dios, no puedo imaginarlo… —dijo la muchacha sintiendo que la confesión del chico era mucho más de lo que ella esperaba. No lograba pensar en Alex como en un pordiosero sin hogar.


  —En esos momentos de oscuridad, solo se me ocurrió una cosa —dijo y la observó con vergüenza—, tenía que conseguir un arma para poder robar, era lo que hacía mi gente en las favelas.


  —Dios…


  —Para mí eso no estaba ni bien ni mal, era algo que hacían todos los que yo conocía… —explicó—. La única certeza que tenía era que no iba a matar a nadie —añadió—, pero necesitaba un arma para asustar a la gente. Entonces recordé a Pipe, un amigo de la infancia, un poco mayor que yo, cuyo padre se dedicaba al tráfico de armas, él era el que conseguía las pistolas para los chicos y era muy probable que, si seguía con vida, también siguiera con el negocio de su familia. Así que fui a buscarlo.


  —¿Y qué pasó? —preguntó la muchacha con temor.


  —No estaba en la favela, pero una prima me dio una dirección para encontrarlo. Era en un barrio de las afueras de la ciudad, así que fui hasta allí preguntándome qué estaría haciendo. Cuando llegué al lugar, lo vi de traje y corbata. Dentro de mí pensé que mi amigo había conseguido volverse millonario —añadió con una sonrisa amarga—, seguro manejaba una gran empresa ilegal de armas, pero no me explicaba qué hacía en una comunidad así sin necesidad de esconderse.


  —¿Y qué hacía? —inquirió Vicky con ansiedad.


  —Me saludó con un abrazo, como si yo fuera un hermano al que no veía hacía mucho tiempo, me invitó a pasar a su despacho y yo tuve vergüenza de ensuciar su lugar tan pulcro y ordenado, pero él me dijo que no me preocupara e hizo que nos trajeran algo para comer y beber. Llevaba días sin comer así que aquello fue un festín para mí, Pipe no dejaba de sonreír con alegría.


  —¡Oh!


  —Entonces le expliqué mi situación y le dije que necesitaba un arma, pero que prometía no matar a nadie. Él me escuchó con atención y con una sonrisa amable me prometió darme la mejor arma de su colección.


  —No…


  —Yo me sentí feliz, no sé bien por qué, pero sentía que había encontrado a alguien que se preocupaba por mí y que no estaba del todo solo en el mundo. Pipe se mostraba dispuesto y había pasado toda la tarde escuchando mi historia sin signos de aburrirse o tener que marcharse. Me dijo que lo acompañara y subimos a su camioneta —comentó con una sonrisa—, yo no podía creer todo lo que mi amigo había logrado y aunque le preguntaba cómo había llegado hasta allí, él solo me decía que ya lo vería.


  »Me llevó hasta un edificio de varios pisos, era un predio grande y me dio la impresión que parecía un colegio o una iglesia, un convento o incluso una universidad. Ingresamos y todos lo saludaban con alegría. Entonces, él me llevó a una habitación en el tercer piso, había una cama, un pequeño armario, una cruz colgada en la pared, un baño y una mesa de noche.


  —¿Te iba a dar alojamiento? —inquirió Vicky con entusiasmo.


  —Me dijo que esa era un lugar donde se hospedaban los chicos que venían de otros países a misionar —añadió—, yo no entendí bien qué significaba eso, pero lo escuché. Me senté en la cama y él arrastró una de las sillas para sentarse enfrente. Me miró a los ojos y me dijo: Acá tendrás cama, comida, trabajo y todo lo que necesites para vivir, lo único que te voy a pedir a cambio es una cosa.


  —¿Qué fue? —quiso saber Vicky.


  —Yo estaba ansioso, sabía que en el mundo en que habíamos crecido favor con favor se paga y los favores pueden incluir cosas horribles —explicó—, sin embargo, él sonrió y me dijo: No te asustes, no es nada de lo que piensas. Lo único que te voy a pedir es que te comportes con honestidad con las personas que conocerás por aquí, que tengas apertura mental para escuchar todo lo que tenemos para decir y que antes de hacer algo malo, simplemente te marches. No estás obligado a quedarte, pero aquí estas son las reglas y esto es completamente distinto a lo que conocimos de niños.


  —¿Qué lugar era? —inquirió Vicky.


  —La misma pregunta le hice, me dijo que era el convento de una congregación religiosa para la cual trabajaba. Me contó que su nuevo jefe, lo había elegido de maneras misteriosas y lo había llamado. Él acudió a su llamado y se quedó en su bando para siempre. Me dijo que su jefe también me había llamado a mí y que yo podía decidir si quedarme o no, pero que primero debía darle un tiempo para conocernos. Yo no entendía nada, pero él me dijo que su nuevo jefe me había enviado la mejor de las armas, porque yo se lo había pedido.


  —¿Y qué te dio? —preguntó la muchacha.


  —Una Biblia —respondió Alex y sonrió con entusiasmo—. Abrió la mesa de noche y me pasó una Biblia.


  —¡Oh!


  —Yo me quedé igual que tú —dijo el chico y suspiró—. Recuerdo que pensé que era una broma, pero él abrió la Biblia en una lectura y me pidió que la leyera en voz alta. Era la parábola del hijo pródigo, ¿la conoces?


  —Sí…


  —Pues bien… esa noche, fue la primera vez que oí a Pipe, hablarme de su jefe, un Dios que según él estaba feliz por mi retorno a su casa. Él me contó su historia, la manera en que uno de los hermanos le encontró y lo ayudó a reencausar su vida. Todos confiaron en él, le dieron cobijo en ese sitio y lo ayudaron a estudiar. Acababa de recibirse de abogado y prestaba sus servicios a la congregación y a la comunidad.


  —Oh… Alex… Esto me emociona de una forma que no lo puedes entender —dijo la muchacha mostrándole que su piel se había erizado por completo.


  —Lo entiendo a la perfección —dijo Alex—. Son las primeras manifestaciones que nos da Dios cuando nos empezamos a dar cuenta de las cosas como son y de que su mano siempre ha guiado nuestros caminos.


  —¿Y luego? ¿Qué hiciste? —quiso saber la muchacha.


  —Cumplí mi promesa —dijo él mirándola con ternura—. Sinceramente no estaba demasiado convencido de quedarme allí, me sentía fuera de lugar, pero el hambre apremiaba, y pensé en quedarme por un tiempo mientras consiguiera algo mejor. Mientras tanto iba a hacer lo que Pipe me pedía, no pensaba fallarle a la persona que me estaba cobijando. Mantuve la mente abierta y actué con honestidad en todo momento.


  »Con el tiempo fui conociendo a las personas de la comunidad. Los hermanos del convento me trataban como a uno más, a nadie le importaba mi pasado ni mi historia en el mal sentido, por el contrario, me alentaban a mirar al frente y a entender que podría superar cualquier cosa. Pronto sentí la necesidad de dar un poco de mí a aquellas personas que me trataban tan bien, había señoras que vivían en los alrededores y me traían comida, mantas o ropa, solo por ser amigo de Pipe y por estar en el convento. Entonces comencé a ayudar a todos con mis conocimientos en distintos oficios que había adquirido en la correccional de menores, arreglaba el baño de la señora Marta o la luz de la señora Tomasa, cortaba el pasto en la iglesia o en la escuela del barrio. No cobraba nada, no necesitaba dinero, nunca me faltaba nada, pero ellos igual insistían en pagarme. Y así me fui haciendo conocido y respetado. Nunca había sentido eso, Vicky, nunca había sido parte de algo, nadie se había preocupado así por mí.


  —Qué bueno…


  —Pasó el tiempo y fui comprendiendo muchas cosas. Hablaba mucho con uno de los sacerdotes del convento, era un señor mayor y muy sabio cuyas palabras siempre resultaban sanadoras para mí. Entendí que Dios nunca me había abandonado. Conseguí respuestas a las preguntas que más me inquietaban, por ejemplo, por qué había sobrevivido a mi padre y a mi hermano. Dios me habló, me dijo que yo tenía un propósito y que por eso Él había cuidado de mí. Entonces fui capaz de ver su mano en toda mi vida, fui capaz de entender por qué sucedió cada una de las cosas que pasé y le atribuí mis pequeños milagros. Me sentía pleno y feliz, y en ese instante conocí a una muchacha.


  —Te enamoraste… —dijo Vicky sintiendo que aquello le clavaba en el pecho. ¿Podía sentir celos de alguien del pasado? Eso era nuevo.


  —Sí, me enamoré de Aline como nunca me había enamorado, yo no había tenido mucho tiempo para el amor hasta ese entonces. Y ella también se enamoró de mí —susurró y sonrió—. Nos pusimos de novios y pasábamos mucho tiempo juntos, y aunque ella en realidad no sabía mucho de mi pasado porque me avergonzaba contarle, sabía que mi vida no había sido fácil.


  —¿Qué sucedió?


  —Su padre… Él sí sabía de dónde yo venía, sabía que había estado en el reformatorio y sabía que no tenía nada para ofrecerle a su hija. Ella estudiaba en la universidad y ¿yo? ¿Qué era yo? Hacía changas y así me ganaba la vida, pero ¿qué podría ofrecerle a una niña de clase superior como ella?


  —¡Oh! Eso es triste…


  —Ella se plantó, pero su padre la mandó a estudiar fuera con el objetivo de separarnos. Nos prometimos volver cuando acabaran sus estudios, pero ya sabes… esas promesas se las lleva el viento —dijo y Vicky bajó la vista al recordar la suya con Leo—. Ella se enamoró de alguien más y se embarazó, se casaron pronto.


  —¿Se te rompió el corazón? —inquirió Vicky con dulzura.


  —Sí, claro… pero acepté que era lo mejor para ella. Yo no tenía nada que ofrecerle —dijo con tristeza—. Sin embargo, me propuse cambiar eso. No para reconquistarla, porque ya estaba casada, sino por mí, por no volver a sentirme así de insignificante. Así que me puse a estudiar aquello que últimamente me había interesado bastante y en lo que parecía ser bueno.


  —¿Qué era?


  —Informática —añadió con una sonrisa y con orgullo—. Estudié con esmero mientras me seguía preparando espiritualmente. Mi jefe —dijo señalando el cielo— me pedía más y yo necesitaba entender cuál era su llamado.


  —¿Y cuál era?


  —Sanar mis heridas —dijo el chico con certeza—. Entendí que no podría seguir cultivando mi espíritu si no era capaz de perdonar y de librarme del rencor que guardaba dentro. Lo hablé con Pipe y con mi amigo el sacerdote que te mencioné y ambos estuvieron de acuerdo con que era hora de buscar a mamá.


  —Y por eso viniste aquí —dijo Victoria y él asintió.


  —En parte —susurró—. Todos me apoyaron para que viniera, hicieron colectas para juntar dinero y me consiguieron alojamiento en una de las iglesias de aquí. Me quedé allí un tiempo, pero luego me puse a trabajar y alquilé un departamento para mí. Busqué a mi mamá desde que llegué, pero el tiempo había pasado y de ella solo me quedaba una vieja dirección que me llevaba a una casa abandonada y el nombre de la familia para la cual trabajaba. Seguí pista tras pista, y en medio, decidí que necesitaba darle más a Dios. En la iglesia estaban pidiendo voluntarios para ayudar en penitenciarías y centros de rehabilitación, me anoté y me enviaron a tres lugares a ofrecer mis servicios, uno de esos lugares fue este sitio.


  —Pero aquí te habían dicho que no, ¿cierto?


  —Sí, pero me llamaron a la semana… Y tú ya habías entrado a mi vida, aunque no lo supieras —dijo con alegría—. Dios tenía un plan para mí, quizá para nosotros, porque había movido los cabos para que me admitieran.


  —Eso es… un poco loco —dijo Vicky y él solo negó.


  —Dios a veces actúa así —replicó—. Seguí las pistas de mi madre mientras todo lo demás se estaba dando. Y ya sabes, cuando llegué a ella, ya era demasiado tarde —añadió con tristeza.


  —Eso… lo siento tanto… —dijo Vicky recordando que no hacía mucho de eso y que era la primera vez que lo había visto triste.


  —Bueno… en ese momento estuve enfadado y frustrado porque le quería decir tantas cosas… —dijo e hizo un silencio—. Pero luego entendí que todavía hay camino por recorrer, y estoy tras la pista de mi hermana —explicó—, creo que me crucé con ella, pues salió de la ciudad unos días antes de que yo encontrara el sitio donde mi madre habitaba en vida.


  —¡Oh! Eso es mala suerte, ¿no?


  —No… las cosas se darán en el tiempo de Dios —dijo con convicción—. Ahora me atrevo a pensar, que no solo vine aquí por mi madre y mi hermana —añadió mirándola con dulzura.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó la chica sintiendo la intensidad de su mirada.


  —Siempre le pedí a Dios que me permitiera conocer a alguien. Siempre quise amar, quizá soy un romántico empedernido, pero yo quería enamorarme. Cuando conocí a Aline creí que ella sería para siempre, pero no sucedió… Entonces me puse a orar por la mujer a la que un día amaría. Le pedía cada noche a Dios que la cuidara, que la protegiera, que le mandara su Espíritu y no la dejara nunca sola, que, si estaba mal o se sentía morir, que le diera una mano, que le mostrara la salida, que le presentara personas que fueran como salvavidas para ella, como lo fue Pipe para mí. Le pedí que me eligiera a la mujer más perfecta, una de la cual yo fuera merecedor… Y como siempre suelo hacerlo, le pedí que cuando la viera, me diera una señal.


  —¡Ah! Alex, tú estás muy loco —dijo ella sonrojada y emocionada.


  —Escucha esto —dijo el muchacho y se acercó mucho a ella—. En el patio de la iglesia donde yo trabajaba, había un bellísimo jardín lleno de flores. Un día, llegó un señor muy respetado en la comunidad que acababa de quedar viudo y me dio muchas semillas. Me pidió que plantara muchas margaritas justo a un costado del templo y me dijo que ya tenía el permiso del párroco. Él dijo que esa era la flor favorita de su esposa fallecida, él quería hacerle un pequeño homenaje a ella y a Dios, en agradecimiento por los cincuenta y siete años de vida que habían pasado juntos. Me dijo eso con lágrimas en los ojos y me preguntó cuánto le iba a cobrar, le dije que no le cobraría nada, que no se preocupara.


  »El hombre insistió en pagarme, así que le pedí que como pago elevara una oración por mí para que yo tuviera la gracia de conocer a una mujer con la que tener un amor así como el de él y su esposa —Vicky sonrió—. Sí, ya sé, te dije que soy un romántico empedernido —añadió—. El caso es que el hombre asintió y me dijo que él se encargaría de hacer una oración por cada una de las margaritas que yo plantara, y que estuviera seguro, que un día Dios me mandaría a la más bella flor de su jardín.


  —Me vas a hacer llorar —dijo Victoria entendiendo el concepto antes de que él se lo explicara.


  —Tú estabas allí, en medio de todas esas hermosas flores del jardín que hay aquí. Y lo único que pude pensar era que tu belleza se asemejaba a la de todas ellas. Aún no relacionaba aquello con lo que me había dicho aquel anciano, había pasado mucho tiempo. Sin embargo, vi al jardinero caminar hacia ti, él colocó una margarita en tu cabello, y entonces yo lo supe. ¿Cómo podía dudarlo?


  —Alex… Todo eso suena hermoso, pero no puedes decir que soy el amor de tu vida porque don Jorge me puso una margarita en la cabeza.


  —Puede que me equivoque —dijo Alex encogiéndose de hombros—. Pero ¿qué probabilidades hay de que Dios me mande una señal más clara que esa?


  Victoria puso los ojos en blanco y negó con una sonrisa.


  —Además no olvides que luego hizo que me aceptaran aquí…


  —Ya, lo he entendido —dijo la muchacha. Todo le parecía de lo más loco, pero en vez de enfadarse, se sentía de cierta manera halagada.


  —Esta es mi historia, Victoria… Ahora puedes ver que no soy como crees, que no tengo nada de perfecto y mucho menos de santo, puedes dejar de preguntarte qué entiendo yo de todo lo que tú has vivido, puedes dejar de sentirte menos cuando estás a mi lado. Porque no hay nadie menos o nadie más, porque somos iguales a los ojos del Creador, porque todos hemos cometido errores de los cuales nos avergonzamos y todos hemos tomado las opciones incorrectas algunas veces. Lo único que nos diferencia a unos de otros son las opciones que tomamos y cuáles son los valores que elegimos para guiar nuestras vidas.


  »Puede que tú hayas creído que no merecías a alguien como yo, pero soy yo el que piensa que no merezco a alguien como tú. Sin embargo, eso no va a hacerme retroceder, me esforzaré día tras día para ser mejor persona y estar a la altura de la más bella flor del jardín que Dios ha elegido para mí.


  —¿Has contemplado por un solo instante la idea de que puede ser que te estés equivocando? ¿Que podría ser que tú y yo no estemos destinados a ser un matrimonio de cincuenta y siete años de casados o algo así? Podrías decepcionarte, podría no ser lo que esperas, podría…


  —Todo podría suceder —dijo Alex y colocó un dedo con cuidado y dulzura sobre sus labios. Entonces, cuando ella hizo silencio ante el contacto, él delineó con tremenda suavidad la piel de su boca y ella se sintió estremecer—. Pero me gusta ver la mano de Dios escondida tras las coincidencias, es algo que me hace feliz. Puede que no estemos destinados a vivir cincuenta y siete años juntos, o puede que lleguemos a los setenta… O quizá ni siquiera alcancemos tres —dijo con la voz tan suave que Vicky apenas podía escucharlo mientras él seguía acariciando sus labios y ella deseaba con locura que la besara—, pero hoy estamos aquí, hoy somos una realidad. Tú estás en mi mundo y yo en el tuyo, y eso debe ser por y para algo, además, este presente es mágico, Victoria. Y me gusta vivir el presente —musitó.


  —Alex…


  —Qué…


  —Me gustas mucho —murmuró ella y escondió la cabeza en el pecho del muchacho, él la abrazó—. No quiero confundirme, no quiero hacerte daño. Tengo miedo, no soy alguien estable.


  —Ni siquiera el clima es estable hoy en día —bromeó él para aligerar la tensión. Ella lo miró y él sonrió—. Yo no me voy a ningún lado, Victoria, te esperaré el tiempo que consideres necesario. Sé que estás en un proceso personal y yo no quiero interferir en el mismo.


  —Creo que es tarde para eso…


  —Bueno, puede que tengas razón, pero lo que quiero es que tú vayas con calma contigo misma y no te sientas presionada por mis locuras y mis ideas de amor eterno —añadió otra vez con tono de broma—. Yo te esperaré…


  —¿Lo prometes? —dijo ella y él asintió—. Quiero ser mejor, quiero merecer tu amor —musitó la muchacha—. Nunca conocí a alguien como tú, Alex, eres fuerte, eres sabio, eres un triunfador, eres…


  —No soy nada de eso, Vicky, solo he hecho lo que tenía que hacer… y no he estado solo nunca —añadió volviendo a señalar el cielo—. Tú tampoco lo estás. Pídele que te guíe, confía… —susurró.


  —El Dios en el que crees te ha de amar de verdad —susurró ella recostando la cabeza en su pecho de nuevo—, no creo que tenga otro hijo tan fantástico como tú.


  —Me ama. Soy su preferido, por eso me ha presentado a su hija favorita —añadió él y la abrazó—. Gracias por escucharme y dejarme abrir mi corazón, tengo que admitir que cuando pensé que un día iba a tener que contarte mi historia temblé por dentro, temía tanto que te decepcionaras de mí.


  —¿Cómo podría hacerlo, Alex? ¿Cómo si toda tu historia es de lucha y superación? Lo único que has logrado es darme más ganas de salir adelante. Desde que te conocí, o desde que te dejé entrar a mi mundo, lo único que hiciste fue hacerme mejor persona, mostrarme un mundo que pensé que ya no existía o que no me merecía, me has devuelto las ganas de salir adelante y me enseñaste a volver a creer. Para serte sincera, la idea de salir de aquí me daba pánico, pero últimamente no puedo dejar de soñar con estar afuera, contigo… y pasear por la ciudad, de tu mano…


  —Ya no me digas esas cosas que contenerme se me está haciendo cada vez más difícil —susurró él besándola muy cerca de la oreja mientras sus manos acariciaban su espalda.


  —Y a mí… —añadió ella—. Pero valdrá la pena, ya lo verás.


  —Lo sé… nunca lo he dudado…


  Ya casi amanecía cuando las confesiones fueron menguando y las miradas se intensificaron.


  —Ya tengo que volver —dijo ella con ganas de quedarse allí.


  —Estos días estaré ausente —añadió el chico—, quería que lo supieras para que no te preocuparas.


  —¿Qué? ¿Por qué? —quiso saber la muchacha.


  —Porque tengo que hacer un pequeño viaje —dijo él—. Si sale bien, te lo contaré luego.


  —Está bien… Te voy a extrañar —admitió ella con dulzura.


  —Y yo a ti, pero estaré pensándote en todo momento —añadió.


  Victoria abrazó una vez más a Alexandre y le regaló un beso en la mejilla antes de salir en silencio, cruzando los dedos para no ser descubierta.


  CAPÍTULO 24:

  Lanzarse


  Belén intentaba despertar sin éxito a su amiga, estaba preocupada por su ausencia durante la noche.


  —¡Vicky! Por favor —insistía.


  —Mmmm. ¿Qué sucede? —preguntó la muchacha adormilada.


  —¿Dónde estuviste toda la madrugada? —quiso saber—. Es tarde, tenemos que ir a desayunar.


  —Diles que estoy indispuesta, ¿sí? Bajaré para la hora de la terapia, pero no tengo fuerza para los ejercicios —añadió cubriéndose la cabeza con la almohada.


  —¿Estás bien? Estuve muy preocupada. No fuiste a cenar, y tampoco fue Franco. No pude evitar pensar que algo no estaba bien, pero entonces Sebastián me dijo que te trajera un té cuando viniera a dormir… y vine y no estabas. ¡No sabía qué hacer!


  —Estuve con Alex —susurró Victoria—. Pero no digas nada…


  —¿Con Alex? ¿Cómo? ¿Qué hiciste? —inquirió.


  —Nada… solo hablamos —comentó la muchacha—, pero te prometo que te lo contaré más tarde, ¿sí? Déjame dormir un rato…


  Belén aceptó el trato y fue a desayunar.


  Victoria se despertó cerca de las diez, justo para llegar a su terapia de grupo. Sentía que la cabeza le daba vueltas por el sueño y le costaba que los ojos no se le cerraran, pero creía que cada segundo había valido la pena.


  Necesitaba pensar en la noche anterior, meditar un poco sobre la revelación que Alex le había hecho, pero no conseguía concentrarse en nada debido a la falta de sueño. Luego del almuerzo, en el rato que tenían libre, buscó uno de los bancos libres cerca de las flores y allí se sentó dispuesta a pensar, solo que no tardó en quedarse dormida.


  Un pequeño pellizco, o algo parecido, en uno de sus senos, la hizo despertar de golpe. No entendía bien qué estaba sucediendo, pero al abrir los ojos, se encontró con Franco apretando con cierta violencia uno de sus pechos.


  —¡Idiota! ¿Qué demonios te sucede? —le gritó apartándose de golpe.


  —Nada… no seas escandalosa —dijo el chico mirándola de forma lasciva, traía el pantalón desprendido y a Vicky le dio asco imaginarse lo que el chico estaba pensando hacer.


  —Te voy a denunciar, Franco, como sigas molestándome te voy a denunciar y te va a ir mal —amenazó la muchacha con el dedo índice.


  —¿Por qué te pones así? Mira, yo creo que en vez de ser enemigos podríamos ser grandes amigos. Estoy necesitando ciertos favores, ya sabes… soy un chico y tengo necesidades, además yo tengo algo que te puede gustar —dijo y sacó de su bolsillo una bolsita con polvo blanco.


  Victoria negó con vehemencia.


  —Hace un tiempo atrás eras capaz de hacer cualquier cosa por drogas, ¿lo recuerdas, bombón? —inquirió el chico guiñándole un ojo—. Yo puedo hacerte feliz si tú me ayudas un poco.


  —¡Eres un asqueroso! —exclamó—. No puedo creer que estés echando todo por la borda, Franco. No deberías estar aquí.


  —No, no debería, pero los imbéciles de mis padres no me han dejado alternativa —musitó con odio—. Escucha, Victoria, te voy a dar unos días para que pienses en mi oferta, y no se te ocurra delatarme, porque si caigo yo, caes tú.


  —Tú no puedes decir nada de mí —dijo él.


  —¿Estás segura? —inquirió el muchacho—. ¿No tienes nada que ocultar? —añadió con una sonrisa que delataba toda su maldad—. Mira que yo tengo ojos en todos lados por aquí, y no estaría bien que te sucedieran cosas malas justo cuando estás por salir, ¿no crees? —agregó—. Sin embargo, si te portas bien y eres buena conmigo…


  —¡Vete! —gritó Victoria con ganas de llorar.


  —¿Qué está sucediendo aquí? —Don Jorge apareció justo a tiempo.


  —Bien… por hoy te dejaré en paz —musitó con rabia—. Pero ya sabes… estás advertida —añadió.


  Ambos lo vieron partir y don Jorge notó los nervios a flor de piel.


  —¿Qué sucede con ese chico? —inquirió el hombre.


  Vicky tardó en responder, Franco le daba miedo, contarle a don Jorge que lo había visto con drogas podría ser peligroso, podría hacerle algo a él y ella no quería eso. Sin embargo, era demasiado orgullosa para quedarse quieta y temer, iba a tramar algo y él iba a caer, total, ya estaba por salir y no tenía mucho que perder.


  —Nada… es un idiota —musitó la muchacha.


  —No me da buena espina, Nenúfar, ¿podrías mantenerte lejos de él? —inquirió.


  —Lo intento, pero él… —bufó y luego volvió a sentarse—. Olvídelo…


  Don Jorge no dijo más, pero no le gustó la manera en que los había encontrado y se preocupó por la joven. Algo le olía a peligro, pero decidió confiar en Victoria.


  —¿Cómo te ha ido? —inquirió entonces.


  —Creo… —murmuró e hizo un silencio. Su mente volvió a Alex y a la noche anterior—. Creo que estoy enamorándome —afirmó.


  —¿Cómo? ¿De qué me he perdido? —preguntó el hombre y ella sonrió.


  Le contó entonces sobre la decisión que había tomado de terminar su relación con Xavier y de lo mucho que le había dolido hacerle daño. Le contó también cómo se iba afianzando su relación con Alex y le dijo que él le había confiado su historia de vida, que era muy impresionante y que no le había contado a nadie en mucho tiempo. Le dijo que aquella confesión solo hizo que su corazón lo quisiera un poco más.


  —¡Bueno, caramba, vaya sorpresas! —dijo el hombre con una sonrisa—. Hace unos días lo odiabas y hoy estás enamorada, ya dicen que del odio al amor hay un solo paso —bromeó—. ¿Estás segura de que no estás siendo impulsiva de nuevo, Nenúfar? Ya me había parecido a mí que eso de ponerte de novia con Xavier era solo un impulso.


  —No estoy de novia con Alex, don Jorge. No lo estoy ni lo estaré por un tiempo —afirmó—. Nos hemos dicho lo que sentimos, pero no queremos apresurar nada y, sobre todo, él quiere que yo esté segura de no confundir mi camino personal con lo que sea que nos está pasando.


  —Vaya, eso suena interesante —añadió el hombre.


  —El caso es que… de verdad me gusta. Hacía mucho que no sentía tanta alegría en mi interior, no sé, ganas de vivir, de… reír, de ser feliz. ¿Tiene sentido? —preguntó y el hombre asintió—. Ni siquiera estoy asustada por salir al mundo, don Jorge, de hecho, me ilusiona la idea de hacerlo, de salir allá afuera y poder caminar con él por las calles o… ir a comer algo… Ya sabe, tener una vida normal, como cualquier muchacha.


  —Eso suena bonito, Nenúfar, y enamorarse hace que uno se sienta vivo —dijo el hombre con una sonrisa.


  —El caso es que… he aprendido tantas cosas en tan poco tiempo. Hasta antes de conocer su historia creía que… que no merecía su amor —dijo con vergüenza—. Que yo no estaba a su altura, pero ahora que lo conozco y que sé todo lo que ha tenido que atravesar, no solo me siento orgullosa de todo lo que él ha conseguido, sino que también siento ganas de ser parte de eso, de también luchar por mi vida y que él se sienta orgulloso de mí. Siento ganas de que juntos enfrentemos al mundo…


  —Eso, mi querida, Nenúfar, suena hermoso.


  —¿No es demasiado cursi? —preguntó la muchacha sonrojada al darse cuenta todo lo que había dicho.


  —No, para nada —dijo el hombre con seguridad—. No tengas miedo de sentir de nuevo, Nenúfar. De soñar, de experimentar de nuevo el amor, las mariposas, el sentir que vuelas cuando estás con él… Yo te conozco y sé que tienes miedo de abrirte y amar de nuevo, de confiar y de soñar… pero tú te mereces todo eso y todavía tienes mucho tiempo por delante. Vive, Nenúfar, florece —añadió con emoción. La muchacha sonrió.


  —Tengo miedo, sí, pero por primera vez siento que ese temor no me limita.


  —Los poderes del amor —dijo don Jorge con cariño—. Estoy feliz de que te hayas abierto a esta oportunidad…


  —Quiero ser merecedora de su amor, quiero ser lo mejor que puedo ser —susurró—. Usted no se imagina las cosas que me ha dicho, a veces suenan tan bellas que me cuesta creerlas. Me dijo, por ejemplo, que ha orado por mí incluso antes de conocerme. Pensé mucho en la historia que usted me contó y en cómo usted quiso ser mejor por el amor de su mujer, también recordé lo que me dijo sobre amar al otro con sus luces y sus sombras. Y de pronto, ya no me pareció tan lejano…


  —Estoy feliz de que te sientas así, Nenúfar. El amor siempre nos hace mejores personas.


  —Pero… ¿Cómo hago para no confundirme? Es decir, todavía me queda un camino por transitar en el recorrido de mi amor propio. Usted lo sabe, quererme y confiar en mí. Quiero lograrlo antes de empezar algo con Alex… porque quiero hacer las cosas bien. Pero ¿cómo lo sabré? ¿Cómo sabré cuando haya alcanzado lo mejor de mí? ¿Cómo puedo hacer para no confundir eso con mis ganas de estar con él?


  Don Jorge sonrió y se acercó a la muchacha sentándose a su lado.


  —Las cosas no son tan blancas o negras, Nenúfar. Esto no es una escuela en la que no puedes cursar el segundo si no has terminado el primero y debes dar los exámenes. Siempre he pensado que las personas que entran a tu vida vienen para darte algunas lecciones, todos y cada uno de los que pasan por nuestra historia nos dejan algo. Así también, nadie aparece en tu vida cuando no estás lista para la lección que te trae, ni nadie se va de ella antes de que hayas aprendido lo suficiente. ¿Comprendes?


  —Ajá —respondió la muchacha.


  —Entonces, está bien querer ser mejor, está bien querer solucionar tus problemas antes de entrar a una relación, está bien querer arreglar tus grietitas. Pero también está bien dejarse llevar un poco y disfrutar de la vida. También está bien no ser tan perfecto, también está bien equivocarse. De nuevo, esto no es una escuela y tú no tienes una guía de trabajo en la cual tienes que darle tildes verdes a lo que ya has obtenido antes de pasar al siguiente punto. Puedes transitar un camino mientras sigues andando el otro. Puedes seguir trabajando en ti mientras también trabajas en tu pareja. De hecho, la vida es un constante trabajar en uno y en los demás, eso no se acaba nunca.


  —Pero… Mire, mi temor es que… A ver, Alex no quiere ser confundido con un salvavidas al que yo me aferro solo para llegar a algún puerto —añadió—. Y yo no quiero que eso suceda tampoco. Y a veces, cuando tenemos vacíos muy grandes o problemas personales, nos enamoramos pensando en que el otro es la salvación. Y no, no quiero eso, quiero poder diferenciarlo, quiero poder estar segura de que no lo estoy viendo así.


  —Bueno, eso tiene mucho sentido y admito que es un problema en muchas ocasiones —añadió—. Pero tú has hecho ya un largo camino sola, él no estaba allí, recién cuando tú comenzaste a abrirte al mundo has podido verlo, eso significa que, en cierta manera, ya estás lista para emprender esta historia de amor, ¿no lo crees? Cuidándote a ti misma, protegiendo tu corazón. Hoy ya no eres la misma que hace unos años, este ya no es tu primer amor y ya has aprendido algunas cosas. De nuevo, confía en ti. Yo no creo que tú estés poniendo en él tus ansias de salir adelante, tú has trabajado arduo en ti y lo seguirás haciendo. No creo que lo veas como un salvador, si no las cosas hubieran comenzado de otra manera. Él no te está salvando ni tú lo estás salvando a él en sus individualidades, sin embargo, juntos lograrán salvarse. No sé si lo entiendes, pero eso, Nenúfar, es parte del amor.


  —Entonces, ¿piensa que estoy lista para volver a amar?


  —¿Acaso uno se alista para el amor? —inquirió el hombre—. Todos los seres humanos venimos listos para amar y ser amados, Nenúfar. Esto no es una fiesta para la cual te preparas, te maquillas y te vistes y recién allí vas. No es una carrera en la que esperas que el silbato te dé el permiso para correr. No te preparas para amar a alguien, simplemente lo haces. ¿No has visto que ese ha sido el error con Xavier? Has intentado prepararte para amarlo como él se merecía o como tú deseabas hacerlo, y no se ha podido, porque simplemente el amor que sientes por él no es esa clase de amor, sino uno de amigos o de hermanos. Sin embargo, con Alex ha sido distinto, desde el inicio han tenido una relación intensa, de sentimientos fuertes, ¿cierto? —La muchacha asintió—. No tomas un curso para aprender a amar, aprendes a amar mientras ya lo estás haciendo. No intentes amar con la cabeza, Nenúfar. Es como intentar comer con las orejas. Lo que te quiero decir es que ya amas a Alex, por si no te has dado cuenta, así que creo que desde que ese sentimiento ha irrumpido en tu interior, significa que estás más que lista para experimentarlo.


  Victoria sonrió, nunca había admitido algo así. Pensar que amaba a Alex era algo que le parecía aún demasiado grande. Le gustaba, sí, pero hablar de amor le parecía gigante.


  —Ya sé lo que estás pensando —dijo el hombre con una sonrisa que guardaba toda su sabiduría—. Yo también solía tener esas luchas mente-corazón —añadió—. Mi cerebro solía preguntarle a mi corazón cómo es que tan rápido podía estar así por una persona, solía cuestionarle que se largara a la experiencia sin siquiera pensarlo, mi corazón le decía que él no estaba hecho para pensar, sino para sentir, y que no había tiempos para el amor. Y así me metía en batallas sin salida —susurró y Vicky sonrió—. Sé que tu cerebro te dice que es muy pronto para hablar de amor, sin embargo, ¿qué es lo que has dicho cuando me has empezado a contar esto? Me estoy enamorando… dijiste me estoy enamorando —añadió y ella sonrió—. Quiere decir, que ya lo estás.


  —Bueno… eso es un poco… abrumador.


  —El amor es así, Nenúfar, el amor es así —musitó poniéndole una mano en el hombro—. Pero vale la pena, el amor siempre vale la pena.


  —¿Alguna vez… cuando se enamoró de su mujer, se planteó qué sucedería si no funcionaba?


  —¡Uf! ¡Miles de veces! —exclamó—. Son cosas que solemos pensar las personas que no confiamos mucho en nosotros mismos —añadió—. Pero ¿qué es lo peor que te puede suceder si no funciona?


  —Pues… ¿sufrir? —inquirió.


  —¿Acaso ya no has sufrido mucho en tu vida?


  —Demasiado…


  —¿Acaso no has salido adelante a pesar de todo ese sufrimiento?


  —Supongo…


  —Entonces, ¿a qué le temes? —inquirió.


  La muchacha se encogió de hombros.


  —Esto es como cuando estás por lanzarte a una piscina con agua helada. Si te lanzas de a poco sientes más el frío, si te tiras de una, tu cuerpo se aclimata más rápido. Y hay otros que se quedan afuera pensando si se animarán o no a tirarse —explicó—. No estoy diciendo que haya que andar arrojándose a la piscina del amor sin pensarlo, pero en este caso, creo que tus dudas lo único que hacen es confundirte más. Mientras más vueltas le des a todo esto, es más probable es que pierdas la oportunidad de arrojarte al agua. Por otro lado, si te lanzas de a poco, es como si esperaras dosificar el amor e ir dándolo y recibiéndolo de acuerdo a tus propias condiciones, eso tampoco da mucho resultado, porque el amor no se puede racionalizar ni medir. Así que, muchas veces, lo mejor es arrojarse al agua de una vez por todas. Al menos eso es lo que hice yo —dijo encogiéndose de hombros.


  —Gracias, don Jorge, usted siempre aclara mis dudas —dijo la muchacha y él sonrió—. Ahora debo regresar. Lo veo en la semana.


  —Nenúfar, mantente alejada del chico este, ¿sí? —pidió el hombre antes de verla partir, ella asintió y corrió hasta el edificio.


  CAPÍTULO 25:

  Avances


  Los siguientes días, Victoria siguió su rutina en el centro, con la única diferencia de que estaba mucho más sonriente y animada. Tenía muchas ganas de ver a Alex, pero sabía que él estaba ocupado, quizás encontrándose con su hermana. Le agradaba poder tomarse ese tiempo para aclarar aún más lo que sentía y lo que haría cuando volvieran a estar juntos.


  —Creo que ya no quiero seguir esperando —le dijo a Belén aquella tarde, mientras ambas caminaban por los jardines del centro.


  —¿Esperando qué? —inquirió la muchacha algo perdida tras lo repentino de aquella confesión.


  —Esa es la cuestión —añadió Victoria—, no sé qué estamos esperando.


  —Pues yo menos —respondió la muchacha aún sin entender.


  —Mira… Alex y yo ya nos hemos dicho lo que sentimos, nos gustamos y la química entre nosotros es inexplicable, deberíamos avanzar, ¿no lo crees? —Belén se rio—. ¡Ey! ¿De qué te ríes?


  —Todavía no me acostumbro a estos cambios de personalidad que tienes —dijo la muchacha en tono de broma—. Bueno, en realidad no son cambios de personalidad —añadió con gesto pensativo—, es que eres muy impulsiva, Vick, es eso…


  —No eres la primera que me lo dice —dijo la muchacha con un bufido—. Creo que es una de las cosas que más problemas me ha traído. Me emociono mucho por algo y ya no pienso, solo actúo… Sí, puede que tengas razón, será mejor esperar…


  —¡Ey! Yo no dije eso —dijo Belén deteniéndola.


  —¿Entonces?


  —Nada, es parte de ti y no creo que sea malo, si aprendes a manejarlo. De hecho, es divertido, es como si te tomaras la vida de una forma más amena. Lo haces impredecible y divertido…


  —Bueno… sí, pero ser así también me ha causado muchos problemas.


  —Por eso te digo, lo ideal es aprender a controlarlo, no a cambiarlo. Es parte de ti y cuando pierdes esa chispa te vuelves aburrida y depresiva —añadió—. Me gusta esa forma de ser que tienes.


  —Gracias, supongo —dijo Vicky—. Entonces, ¿qué debo hacer con Alex?


  —¿Y por qué yo tengo que responder a eso? —inquirió Belu y Vicky se encogió de hombros—. Mira, amiga, haz lo que sientas, lo que tengas ganas de hacer.


  —Yo tengo ganas de besarlo —admitió la muchacha con sinceridad.


  —Y pues entonces, bésalo —respondió su amiga y ambas se echaron a reír.


  —No, en serio…


  —Yo lo digo en serio —refutó—. ¿Qué puede suceder? Eso de darse tiempo hasta que tú ordenes tus cosas es una mentira, Vick. Ambos lo único que desean es avanzar, y lo harán tarde o temprano. ¿Cómo se supone que sepas cuando has arreglado todo eso que dices que tienes pendiente?


  —Sí, eso es algo similar a lo que me dijo don Jorge. Mira, yo también quiero avanzar… pero todavía no puedo deshacerme del miedo.


  —Eso no podrás hacerlo nunca —añadió—, o al menos no en un tiempo cercano. Es un proceso, confiar de nuevo, ir conociéndose, ir probándote a ti misma una vez más.


  —Confiar… Me cuesta demasiado —se sinceró la muchacha—. Cuando lo veo, lo escucho, estamos juntos, confío, de verdad que lo hago. Pero entonces, cuando se va, comienzo a pensar en todo lo que podría salir mal…


  —Te entiendo. Pero te diré algo, seguro que algo saldrá mal… Es decir, todas las parejas discuten y cosas así, pero no te preocupes por eso antes de que suceda, no tiene sentido.


  —Sí, eso es cierto. Tampoco quiero parecer o ser esa chica tonta que se enamora y se pierde en burbujas de amor y ya no ve la realidad. Ya me pasó una vez —admitió.


  —Ya estás cerca de allí —bromeó Belén.


  —¡Tonta! —dijo Vicky empujándola—. Además, hay momentos que todavía no siento que merezca el amor de Alex.


  —A ver, Vick. Eso yo creo que ya lo tienes, lo merezcas o no —dijo su amiga en broma y Victoria bajó los hombros y bufó como si se sintiera derrotada—. Vamos, amiga, disfruta de esto, déjate llevar y cuídate. Date una oportunidad, te la mereces, Vick. Está bien que debemos pensar mejor las cosas y tomar mejores decisiones, pero eso no quiere decir que tengamos que hacer un análisis matemático de toda nuestra vida y las probabilidades que tenemos delante antes de dar un simple paso, eso no es vivir. ¿Me explico? Ya has sufrido mucho, también has aprendido mucho, has crecido y eres una gran persona, una gran mujer. Todo irá bien, o como dice Alex, todo irá como debe ir —añadió—. Cuando lo veas, solo dile lo que sientes y las ganas que tienes de avanzar.


  —¿Crees que tendremos problemas con Sebastián y los demás? —preguntó.


  —Sí, creo que sería mejor que lo mantuvieran en secreto hasta que salgas de aquí, ya no queda nada, ¿no? ¿Ya te dijeron cuándo?


  —Sí, un mes y medio —susurró Vicky en medio de un suspiro de alivio y nervios al mismo tiempo.


  —Queda poquísimo.


  —Sí, y no lo puedo creer —dijo y elevó la mirada al cielo—. Todavía recuerdo lo mal que me sentía al llegar aquí, Belu, no tenía esperanzas y lo único que me preguntaba era cuánto duraría, lo único que quería era salir de aquí. Cuando comenzaron los síntomas de abstinencia me sentí morir una y mil veces…


  —Lo sé… es horrible.


  —Nunca pensé que acabaría. Y ahora, ahora todo pinta de nuevo del color de la esperanza, jamás creí que volvería a encontrar las ganas de vivir y salir adelante. Nunca pensé que un día despertaría de ese infierno. Nunca creí que volvería a mirarme al espejo y vería a la Vicky de antes, la que solía ser… o incluso a alguien mejor que a ella.


  —Lo sé, amiga, supongo que hemos tenido suerte.


  —O quizás Alex tenga razón y tenemos un propósito muy grande —añadió.


  —Sí, me gusta creer eso también —dijo Belu y pasó un brazo por el hombro de su amiga—. Me gusta esta tú que cree en eso —añadió.


  —Quizá cuando salgas tú y yo podríamos hacer algo para ayudar a otros chicos, no sé, contar nuestros testimonios en las escuelas, ¿no crees?


  —¡Eso sí que me sorprende! —dijo Belu asintiendo—. Claro que me encantaría —añadió—, y me gusta toda esta emoción que le estás poniendo a la vida.


  —Es que… Alex y don Jorge tienen razón, de pronto uno empieza a ver las cosas desde otro punto de vista, ¿sabes? Es como si pudieras subirte a la copa del árbol más alto y mirar desde allí. Todo cambia, lo que abajo te parecía un problema intransitable no es más que un obstáculo que te prohíbe ver un poco más allá, pero cuando ves desde otra perspectiva, sabes que hay más… que hay mucho más.


  —Me inspiras —dijo Belén.


  —Prométeme que cuando salgas, haremos algo juntas —dijo Vicky volteándose a ver a su amiga—. Todo esto tiene que servir para algo —añadió señalando a su alrededor.


  —Promesa —dijo la muchacha y luego entrecruzaron el dedo meñique como dos pequeñas niñas de primaria.


  Caminaron un rato más mientras ambas iban dando ideas de qué podrían hacer juntas hasta que llegó la hora de la cena y fueron al comedor. Esa noche, Franco no sacó su mirada de Victoria, y ella no se habría dado cuenta por lo entusiasmada que estaba con sus nuevos proyectos, si no fuera por Mili, que se había sentado a su lado y le había hecho el comentario.


  Ella lo observó y le hizo un gesto, él solo se rio con indiferencia y superioridad, Vicky decidió que nada arruinaría su día perfecto, y mucho menos Franco.


  CAPÍTULO 26:

  Invitación


  Sebastián llamó a Victoria y esta se extrañó un poco, no era común que la llamara en cualquier momento, pero fue hasta su despacho para encontrarlo conversando alegremente con don Jorge.


  —Tenemos un pedido especial aquí —dijo Sebastián apenas la vio ingresar. La muchacha saludó a ambos hombres y tomó asiento.


  —¿Sí? —inquirió con una sonrisa. La presencia de don Jorge en el lugar le generaba tranquilidad.


  —Don Jorge vino a pedirme por ti —explicó Sebastián—. Dice que es una ocasión especial —añadió—. El sábado tendrán una fiesta en su casa, él y su mujer cumplen años de casados y quieren celebrarlo con sus familiares y amigos cercanos.


  —¡Oh! ¡Eso es muy bonito! —dijo Victoria con una sonrisa y los ojos puestos en don Jorge.


  —Sí —prosiguió el psicólogo—. Ha venido a pedirme permiso para llevarte a la fiesta —añadió—. Es una petición algo especial, pero si tú lo deseas, yo no tengo problema, estás a nada de salir, Victoria y sé que has hecho con don Jorge un vínculo muy bonito.


  —¿En serio? —inquirió Vicky emocionada por la sorpresa—. ¡Me encantaría ir! —añadió sorprendiéndose a sí misma con aquel entusiasmo, hace solo unas semanas atrás, se hubiera sentido incómoda con la idea de salir, y mucho menos de ir a una fiesta en un sitio desconocido y con gente desconocida.


  —Me alegra mucho escucharlo —dijo don Jorge—. Le explicaba a Sebastián que la fiesta será en casa, habrá una pequeña ceremonia de renovación de votos y luego una cena. Algo sencillo. Me gustaría que estés presente, porque eres como una hija o nieta para mí —añadió—. Yo mismo me encargaré de buscarte y traerte de regreso.


  —Todavía nos queda hablar con tus padres, Vicky, pero quería contártelo a ti primero —dijo Sebastián—. Si estás de acuerdo, podemos llamarles ahora —añadió—. Es una situación muy especial, por eso no me gustaría que nadie supiera de esto, puedes decirles que tienes un permiso especial para salir con tus padres ese día —agregó.


  —No se preocupen, así lo haré —dijo Victoria antes de esperar ansiosa hablar con sus padres. Sabía que le darían permiso, ya habían conocido a don Jorge y sabían del vínculo tan fuerte que habían creado, además, le estaban muy agradecidos pues creían que él tenía mucho que ver en la transformación de la muchacha.


  Una vez confirmado el permiso, Vicky abrazó a don Jorge y le dijo que estaba ansiosa por conocer a su familia. Luego agradeció a Sebastián y se retiró de la oficina con una sonrisa en el rostro.


  Era jueves, y esperaba que Alex volviera pronto, a esas horas solían ser sus charlas, pero él estaba ausente y las horas parecían pasar más lentamente. Vicky se puso a pensar en qué podría regalarle a don Jorge y a su mujer, no tenía dinero ni podría salir a comprar nada, si Alex hubiera estado allí podría pedirle que le comprara algo, pero no era el caso y no quería llegar con las manos vacías.


  Se preguntó qué podría ponerse, no tenía ropa para salir porque nunca salía, pero quería estar de acorde a la ocasión. Recordó entonces que Belén tenía un vestido guardado, uno que tenía un valor sentimental para ella, y por eso lo tenía entre sus pertenencias, quizá podría pedírselo prestado.


  Siguió su camino con sus pensamientos alborotados. La idea de que pronto estaría fuera del centro ya no le aterraba, por el contrario, le producía entusiasmo y esperanza. Quería tomar algún curso de dibujo o quizá de fotografía, buscar algún trabajo para poder mudarse a vivir sola en cuanto pudiese. Aquello de vivir en su casa era lo único que no le agradaba del todo, allí había recuerdos de Matías por todos lados, recuerdos de ella misma siendo alguien que ya no era. Incluso, aún guardaba una caja llena de memorias de su relación con Leo, que oportunamente, debería dejar ir.


  Pensó en Alex y se preguntó qué estaría haciendo, ¿ya habría encontrado a su hermana? ¿A dónde habría ido? ¿También estaría pensando en ella? Quería verlo, abrazarlo, escuchar su voz, sentirlo cerca. Se imaginó su vida como pareja de Alex, se preguntó a qué sabrían sus besos, cómo sería la relación una vez que estuviera fuera.


  Dio vuelta a algunos eventos que recordaba de la historia de Alex y se admiró de que alguien pudiera convertir tanto daño en tanta bondad como él lo había hecho. ¿Podía ella sentirse orgullosa de él? ¿Tenía ese derecho? No lo sabía, pero así se sentía.


  También se preguntó por Xavi, ¿cómo estaría? Le hubiera gustado saberlo, pero no tenía manera de hacerlo, así que no le quedaba otra que esperar que todo le estuviera yendo bien, como se merecía.


  El día pasó rápido, entre pensamientos, recuerdos, planes a futuros y preguntas sin respuestas. Luego de la cena, le contó a Belén lo que había sucedido con don Jorge, ella había estado ocupada con sus sesiones de terapia y no se habían visto mucho a lo largo del día. La muchacha le dijo que le prestaría el vestido sin ningún problema, y ella sonrió emocionada.


  —Te prometo que te lo cuidaré bien —susurró agradecida. Ya todos estaban en sus habitaciones y el silencio reinaba en el centro.


  —Sé que lo harás. ¿Te lo quieres probar? —inquirió la muchacha buscando entre sus cosas aquel vestido de color azul marino que su abuela le había regalado.


  Victoria asintió y se probó con cuidado la prenda que su amiga guardaba en un plástico transparente en un extremo de su armario. Tenía un suave aroma a lavanda y aunque era sencillo, se veía realmente bonito.


  —Te queda genial —dijo Belén con una sonrisa.


  —Gracias —asintió Victoria intentando encontrar su reflejo en el vidrio de la ventana, ya que no tenían espejos en las habitaciones—. No sé qué puedo regalarles y me da vergüenza ir con las manos vacías —comentó la muchacha.


  —¿Por qué no les haces un dibujo? Yo creo que ellos lo valorarían mucho —dijo Belén y Victoria asintió.


  —No sé por qué no se me había ocurrido algo así —añadió—. Gracias, Belu, no sé qué haría sin ti —dijo la muchacha abrazando a su amiga.


  —Me alegro de que todo está yendo bien para ti, Vick —dijo su amiga.


  De pronto, un sonido de pasos en los pasillos las distrajo. Ambas se miraron, y sin decir nada, se acercaron y pegaron la oreja a la puerta, como para oír qué estaba sucediendo.


  —Ya no puedo, tendrás que encontrar otra manera, yo casi me meto en líos por tu culpa —decía una voz que ninguna de las dos logró identificar, además era casi un susurro.


  —Si no cumples con lo que pactamos, te hundiré —susurró Franco, a quien sí pudieron identificar—. Puedo decir que tú me has proveído de drogas todo este tiempo —musitó.


  —¿Ah sí? ¿Y cómo lo probarías? Será mi palabra contra la tuya, y yo me he cuidado muy bien las espaldas —respondió la voz—. Además, si dices eso, acabarás por hundirte, porque aceptarías que estás metiéndote drogas.


  —Tú no sabes de todo lo que soy capaz —respondió Franco con tono amenazante—. No voy a pasar por la abstinencia, ¿lo entiendes? No atravesaré ese infierno una vez más, tú mantenme contento y todo estará bien. Ya te dije que no tienes que preocuparte por nada, te seguiré dando un buen dinero.


  —No puedo quedarme sin trabajo ahora, ¿lo entiendes? Mi novia está embarazada y quiero ser un buen padre para ese niño, quiero formar una familia. Se suponía que yo debía empezar a trabajar y cambiar, al final, todo sigue igual.


  Ninguna de las dos entendía nada, pero ambas notaron la frustración en aquella voz.


  —Mi hijo va a nacer pronto, y yo quiero darles lo que se merecen.


  —Ta, ra, ra, ra, ran —Franco tarareó una melodía en tono de burla—. ¡Idiota! Tu hijo estará bien si tú me tienes contento.


  —No me amenaces, Franco, no te tengo miedo —musitó la voz.


  —¿No? ¿Seguro? —inquirió Franco y luego solo se escucharon pasos. Uno de los dos se había ido.


  Vicky y Belén se apartaron de la puerta y fueron hasta sus camas de puntillas, no sabían si quedaba alguien cerca y no querían levantar sospechas.


  —¿Te das cuenta? —susurró Belén—. Es alguien de aquí, por eso no quiere perder su trabajo —añadió—. Pero no identifiqué su voz.


  —Ni yo… hablaba en susurros… —dijo Vicky sacándose el vestido y poniéndose el pijama. Su amiga volvió a colgar el mismo y lo guardó antes de acostarse.


  —Sería tan genial que descubrieran a Franco —susurró Belén antes de cubrirse con sus frazadas y cerrar los ojos.


  —Muy genial —admitió Vicky que dejó divagar la mente un rato más. ¿Y si lograba dar con su proveedor y lo desenmascaraba justo antes de su salida del centro? Sería épico.


  CAPÍTULO 27:

  Amor


  Vicky salió del centro acompañada de Sebastián, vestía el vestido azul de Belén y se había arreglado el cabello con una cinta del mismo color. Sus ojos se veían más grandes e iluminados, a juego con el color de su ropa. Sebastián observó su reloj y sonrió.


  —En unos minutos, don Jorge estará por acá —aseguró. Había sido idea de él que esperaran en la vereda, para asegurarse de que nadie los viera y empezaran a cuestionar aquel permiso especial—. Confío en ti —añadió.


  Victoria sabía que lo hacía, solo por eso podría dejarla salir en una situación como esa.


  —Gracias, todo estará bien —prometió la muchacha segura de que no pretendía fallar a la confianza dada.


  Quedaron en silencio por un rato, mientras Victoria observaba las calles, los autos, la gente, y no podía evitar sentirse un poco intimidada. El pequeño automóvil de don Jorge, apareció de pronto y el hombre bajó para abrir la puerta del acompañante. Victoria sonrió ante aquel gesto.


  —¡Qué guapo está! —dijo al verlo trajeado y con corbata.


  —Tú te ves preciosa —añadió el hombre. Se despidieron de Sebastián con un saludo de manos y marcharon camino al hogar de don Jorge—. Bueno, mi esposa y mi familia te están esperando, tendremos una pequeña ceremonia en la casa y luego cenaremos, espero que la pases bien, Nenúfar.


  —Estoy segura de que será genial —respondió la muchacha.


  —No estamos lejos —comentó el hombre mientras la veía observar la ventana—. ¿Tú hacia dónde vives?


  —En el sexto barrio —explicó la muchacha—, cerca del supermercado Azul. ¿Ubica? —inquirió.


  —Sí, sí, es una zona bonita —añadió don Jorge—. ¿Sabes? Nosotros no somos de hacer fiestas, esto fue idea de los chicos, de hecho, no nos lo contaron hasta hace unos pocos días, y solo porque yo le había dicho a Margarita para ir de viaje el fin de semana. Fue allí cuando Enrique nos dijo que no podíamos hacerlo, le preguntamos por qué, y no le quedó otra que contarnos el plan.


  —Eso es muy dulce de parte de ellos —comentó Victoria—. Por cierto, ¿ellos saben quién soy? —quiso saber.


  —Saben que nos hemos conocido en el centro y que te aprecio mucho —dijo el señor—, cuando me dijeron que nos tenían preparada una sorpresa y que habían invitado a familiares y amigos cercanos, les dije que no podías faltar.


  —Es un detalle que aprecio de verdad —dijo Victoria con una sonrisa sincera—. Usted también es para mí como parte de mi familia —añadió.


  Victoria supo que habían llegado cuando don Jorge se detuvo frente a una casa que estaba adornada con muchos globos y cintas de colores. También había pequeñas velitas que adornaban el camino hasta el pórtico y que aún no estaban encendidas. Una mujer colgaba arreglos florales alrededor de la puerta principal y al verlos les sonrió.


  —¡Tú debes ser Victoria! —exclamó acercándose—. Soy Jazmín —se presentó.


  Victoria la saludó y no pudo dejar de pensar que se parecía mucho a don Jorge. Ingresaron a la casa y allí conoció a Enrique, que estaba discutiendo con Amapola sobre dónde poner el cuadro con la foto de sus padres recién casados, y más adelante, vio a Margarita, a quien unas mujeres que estaban cocinando, no la dejaban interferir alegando que era su día y que debía preocuparse de disfrutar y nada más.


  —¡Qué gusto conocerte al fin! —dijo la mujer abrazando a Victoria—. ¡Eres tan hermosa como Jorge te describió! —añadió.


  Victoria correspondió el abrazo y no pudo evitar sentir cariño por aquella mujer, aunque aún no la conocía, pero sus ojos rebozaban bondad.


  —Muchas gracias por la invitación —dijo Victoria.


  —Gracias a ti por venir, nos hace muy felices que estés aquí —dijo abrazando ahora a su marido y besándolo en la mejilla—. ¿Quieres un té? —inquirió.


  Victoria aceptó y la mujer sirvió dos tazas.


  —Vamos a la sala y así nos conocemos un poco, ellas son mis hermanas y no me dejan ayudar —dijo quejándose de las dos mujeres que cocinaban, Victoria sonrió y la siguió.


  Don Jorge se disculpó y salió al jardín a hacer una llamada. Mientras tanto, Vicky respondió algunas preguntas de Margarita que quería saber cuándo era su cumpleaños —para decirle de qué signo zodiacal era— y cómo se llamaban sus padres —para saber si los conocía de algún lado, ya que alegaba que la ciudad no era grande y que todos terminaban por conocerse—. Vicky respondió a cada pregunta e hizo algunos cumplidos sobre lo bonita que era la casa.


  —Cuando quieras, puedes venir —dijo la mujer—. Me dijo Jorge que ya estás a nada de salir, así que espero verte por aquí —añadió—. Puedo enseñarte a hacer un pastel de cerezas que era tradición de mi abuela, no sabes, es lo más rico que hay en el mundo.


  —Ya, mamá, no todo el mundo quiere aprender a hacer tu pastel —dijo Amapola cuando pasó por allí.


  —Ah, pero no quiero que esa receta muera conmigo —dijo la mujer.


  —No vas a morir todavía —añadió la hija—, y yo te prometo que aprenderé antes de que eso suceda, para que puedas estar tranquila —informó y ambas rieron.


  —Yo no sé cocinar nada —dijo Victoria—, pero me encantaría aprender a hacer ese pastel —agregó.


  —¿¡Lo ves, Amapola!? ¡Dijo que sí quiere! —exclamó con entusiasmo la mujer.


  Unos minutos después, llegó Enrique avisando que ya había llegado el sacerdote que oficiaría la ceremonia. Para ese momento, ya habían llegado también otros familiares, primos, hermanos y compadres de los agasajados. Todos se reunieron entonces bajo una enredadera de flores de jazmín, y el sacerdote inició la ceremonia.


  Primero dio unas palabras de agradecimiento por estar allí y dijo que le encantaba presenciar el amor de una familia tan hermosa que había nacido de un amor bendito como el de Jorge y Margarita. Entonces, abrió la Biblia y leyó:


  —El amor es paciente y muestra comprensión. El amor no tiene celos, no aparenta ni se infla. No actúa con bajeza ni busca su propio interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo. No se alegra de lo injusto, sino que se goza en la verdad. Perdura a pesar de todo, lo cree todo, lo espera todo y lo soporta todo.


  Al escuchar aquella lectura, Vicky no pudo más que pensar en Alexandre y en la forma en que él le había hablado del amor. Ella le había dicho que aquello le parecía utópico y él le había respondido que, aunque sonara difícil, Dios le había enseñado a ver de esa manera al amor.


  El sacerdote habló sobre eso, sobre lo difícil que era amar hoy en día, en momentos en el que el mundo se encontraba tan vacío de valores, en tiempos donde las palabras «te amo» salen de las bocas de las personas sin compromiso alguno al significado que manifiesta aquella frase. Explicó que nadie dijo que el amor sería sencillo, y que estaba seguro de que Margarita y Jorge habían tenido momentos difíciles a lo largo de su bella historia, pero que hoy en día, las personas creen que al llegar los problemas, el amor se acaba, y que es en los problemas y las dificultades donde el amor se afianza y se afirma.


  Victoria se encontró sonriendo como una tonta al relacionar todo aquello con Alex, al valorar la clase de amor que aquel muchacho estaba dispuesto a dar y a recibir. Se preguntó si acaso ella sabría amar de esa manera. Nunca había amado así, y aunque le atemorizaba, deseaba hacerlo, experimentarlo, amar y ser amada.


  De pronto, cuando el sacerdote se disponía a bendecir una vez más las alianzas que Margarita y Jorge habían intercambiado hacía ya muchos años, Victoria sintió una mano en su cintura seguida de una voz que le susurró al oído.


  —Yo sé que estás pensando en nosotros, garota.


  CAPÍTULO 28:

  Fiesta


  Victoria se volteó de inmediato para encontrarse con los ojos oscuros del chico al que hacía días no veía. No pudo contenerse, y en ese mismo instante enrolló sus brazos por su cuello sin decir nada más.


  Alex correspondió al abrazo, pero se tuvieron que apartar cuando los aplausos de las personas los hicieron caer en cuenta del sitio en el que estaban.


  —¿Qué haces aquí? —inquirió en un susurro la muchacha.


  —Don Jorge me invitó —susurró—, no pude venir antes porque acabo de volver a la ciudad, pensé que no llegaría, pero cuando él me dijo que estarías, no pude evitarlo —explicó.


  Las personas volvieron a aplaudir tras el beso que don Jorge y Margarita compartieron, y luego el fotógrafo llamó a los hijos y sus respectivas familias para posar para la foto familiar.


  Las demás personas, fueron tomando asiento en las mesas que estaban listas para la comida y la música comenzó a sonar. Don Jorge y su familia aún se estaban tomando fotos, pero el hombre le guiñó un ojo cuando los vio juntos.


  —No lo puedo creer —dijo Victoria—. No sabes cuánto te he extrañado.


  —Yo a ti —respondió Alex—. Pero aquí estamos, y hoy no tenemos que escondernos de nadie —murmuró—. ¿Ya te dije que estás bellísima?


  —No tenía nada que ponerme y no quería desentonar, Belén me prestó el vestido y me arreglé como pude —dijo ella encogiéndose de hombros.


  —Te verías bella, aunque vinieras en pijamas —dijo Alex acariciando su brazo con cariño—. ¿Nos sentamos? —inquirió señalando un par de sillas libres en una de las mesas.


  Victoria asintió y caminaron hasta allí.


  —¿Cómo te fue? ¿Dónde fuiste?


  —Me dieron una pista de dónde podría ubicar a mi hermana, pero no estaba allí, nadie sabía nada —respondió.


  —Lo siento…


  —No te preocupes, ya la encontraré —añadió con seguridad—. Hoy no es un día para ponernos melancólicos.


  Victoria asintió y un mozo vino a preguntarles qué deseaban para beber. Ambos pidieron agua mineral. Amapola pasó al lado de la mesa hablando con Enrique.


  —¿Los contrataste? —inquirió—. ¿A qué hora deben llegar? ¡Mamá estará feliz! —añadió.


  —Sí, supongo que, en una hora, cuando se comience a servir la comida —explicó Enrique.


  Ambos se encogieron de hombros sin entender aquella conversación.


  —No puedo creer que esté aquí, contigo, fuera del centro —dijo Victoria—. No sé ni siquiera qué decirte —añadió.


  —Lo mismo que me dirías en el centro —bromeó Alex—. Es decir, no pasa nada, Vicky, disfrutemos —añadió en un intento por darle confianza a la chica.


  La muchacha sonrió y recordó todo lo que había pensado decirle en los días que estuvo lejos, pero no le pareció el momento de hablarlo, había mucha gente y mucho ruido, y no podían alejarse en ese momento, quizá más tarde.


  Don Jorge se acercó a ellos y les preguntó cómo la estaban pasando.


  —Gracias por la invitación —dijo Alex y el hombre sonrió.


  —Gracias a ti por venir —añadió dándole un golpecito cariñoso en el hombro—, ¿te ha gustado la sorpresa, Nenúfar? —inquirió.


  La muchacha se sonrojó y asintió.


  —Disfruten, chicos, disfruten mucho —dijo don Jorge antes de ir a saludar a los demás invitados.


  —¿Nenúfar? —preguntó Alex y ella asintió antes de contarle por qué el hombre le había puesto aquel apodo.


  La comida comenzó a servirse y ellos no pararon de conversar y reír mientras disfrutaban de la noche. De pronto, Enrique tomó un micrófono y comenzó a hablar. Él y sus hermanas agradecieron la presencia de familiares y amigos, y luego dijeron que estaban felices de haber tenido la bendición de crecer en una familia llena de amor. Enrique le agradeció a don Jorge el haber sido el mejor padre que la vida le pudo dar y dijo que no sería quién era si no hubiera tenido un ejemplo tan magnífico como el de él. Las chicas también agradecieron a sus padres por la vida, el amor y la familia. Todos estaban muy emocionados y los cinco terminaron en un abrazo.


  Enrique entonces volvió a tomar el micrófono, para decir que tenían una sorpresa para su mamá. Que los tres sabían lo mucho que a ella le gustaba esa banda y que habían movido cielo y tierra para que vinieran a dedicarles unas canciones. Entonces, presentó a un grupo que Vicky no conocía, pero cuatro muchachos aparecieron en el sitio donde estaba Enrique y donde el encargado del equipo de sonido y la música, estaba colocando con rapidez algunos micrófonos y conectando cables.


  Los chicos sonrieron entre los aplausos de la gente y comenzaron a instalar sus instrumentos. Unos minutos después, la música comenzaba a sonar. Victoria sonrió ante la mirada estupefacta de Margarita, que aplaudía con emoción como si allí estuvieran los Beattles o algún grupo de su época.


  Una voz femenina comenzó a sonar, pero no fue hasta unos minutos después que se presentó la muchacha, salió del interior de la casa, con un micrófono inalámbrico y acompañada de Amapola y Jazmín, que la guiaron hasta su madre. Margarita abrazó a la cantante con lágrimas en los ojos, emocionada como adolescente en el concierto de sus ídolos. Vicky y Alex sonrieron ante la escena.


  La muchacha felicitó a Margarita antes de caminar hasta el centro del improvisado y casero escenario y continuar cantando.


  En ese mismo instante, Victoria la reconoció.


  —¡Qué bella voz! —dijo Alexandre aplaudiendo al ritmo de la melodía. El resto de la gente también lo hacía, pero Vicky se había quedado perpleja.


  Habían pasado muchos años desde la última vez que la vio, desde la vez que la humilló de una manera tan vil. Victoria la recordó llorando y corriendo hacia el interior del edificio luego de que ella le mostrara la manera tan asquerosa en que ella y Leo se burlaban de ella. Eran adolescentes aún, y era uno de los peores momentos de Vicky. Cerró los ojos y suspiró.


  Recordó que una vez, cuando ella le preguntó que sabía de Leo, Xavier le había contado que seguía de novio y que la muchacha cantaba con un grupo musical. Observó por todos lados, por si hubiera venido con Leo, ¿acaso estaba ella lista para verlo? Habían pasado como cinco o seis años de aquello, pero al verla, parecía que todo había sucedido ayer.


  —¿Estás bien? —preguntó Alexandre—. ¿Quieres bailar? —inquirió.


  —No… no… —dijo la muchacha consternada—. Es ella. Es la novia de Leo —explicó señalando al escenario.


  —¿Quién? ¿La chica que canta? —inquirió el muchacho y ella asintió.


  —Sí…


  —¿Es por ella por quien te dejó? —preguntó.


  —Sí…


  —Oh, garota… ¿Cómo te sientes? —quiso saber el chico.


  —Yo… No quiero que pienses que me afecta verla, no es eso —aclaró al comprender la preocupación de Alexandre—. Solo… la última vez que la vi, yo… yo he sido muy mala con ella —añadió con mucha vergüenza al tener que admitir ante Alex algo así—. La humillé…


  Alex la tomó de las manos con cariño.


  —Ha pasado mucho tiempo, garota. Ya no eres esa persona.


  —Ahora, cuando la reconocí —comentó la muchacha—, recordé lo mal que me comporté —suspiró—. ¿Cómo sabes que no soy esa persona? He sido muy mala con ella —repitió.


  —Todos tenemos derecho a cambiar, garota. Todos —insistió—. ¿Quieres dar un paseo? —preguntó el chico, pero ella negó.


  Esmeralda cambió de un tema a otro y la gente comenzó a bailar, don Jorge y Margarita bailaban divertidos entre ellos y con sus hijos. Alex se movía en su sitio y fue entonces que Vicky se percató que estaba dejando ir un momento hermoso solo por un recuerdo doloroso.


  —Vamos a bailar —dijo la muchacha.


  —¿Segura? —preguntó Alex—. Si no te sientes bien…


  —No soy buena bailarina, te lo advierto —admitió—, pero quiero bailar contigo —susurró acercándose a él y dándole un beso en la mejilla.


  Por los siguientes minutos, se unieron a la gente que bailaba cerca del escenario, y Vicky se dejó llevar por la música, la potente y dulce voz de Esmeralda, y la mirada alegre de Alexandre que no se despegaba de sus ojos.


  —Buenas noches a todos —dijo Esmeralda al acabar la canción que bailaban—, mis compañeros y yo estamos muy contentos de compartir esta noche con ustedes. Para concluir, quisiera dedicarles una música a nuestros homenajeados de esta noche —añadió—, de parte de Enrique, Jazmín y Amapola —aclaró—, un bolero que según me contaron, era la canción que su padre le había dedicado a su madre: Bésame mucho. Para ustedes —dijo señalando a la pareja—, que lo disfruten.


  El bolero comenzó y las parejas se acomodaron mientras algunos tomaron asiento. Alexandre se iba a ir a sentar, pero fue Victoria la que se lo impidió, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello.


  —No sé bailar esto, pero es una excusa genial para estar cerca de ti —dijo en un susurro que hizo que al chico se le erizara la piel.


  —Garota… —susurró él con emoción, y envolvió sus manos en la cintura de la muchacha. Le encantaba esa sinceridad atrevida que demostraba ella.


  Ella recostó su cabeza en el pecho del chico y dejó que la melodía los guiara. Le agradaba su aroma, la seguridad que le hacía sentir, la sensación de que allí estaba protegida y de que no había mejor lugar en el mundo que en sus brazos. Alexandre aspiró el aroma de sus cabellos y besó su frente con anhelo.

  
    
  Bésame, bésame mucho, como si fuera esta noche la última vez.

  


  Victoria dejó que la letra ingresara en sus oídos. Quería besarlo, en realidad quería hacerlo. Había pensado mucho en todo eso en los días en los que el chico estuvo lejos. ¿Por qué le daba tantas vueltas al asunto? Había besado a muchos chicos antes y sin pensarlo demasiado, ¿por qué le parecía tan especial aquel beso?

  
    
  Bésame, bésame mucho, que tengo miedo a perderte, perderte después.

  


  Alexandre se dejó ir en la canción. Tenía miedo, miedo a equivocarse, a que todo eso no fuera real, a que las cosas salieran mal, a perderla, a perderla como había perdido a todos los que había amado. Su corazón latía con fuerza, hacía mucho tiempo no se sentía así, quizá nunca se había sentido de esa manera. ¿Cómo saber qué era lo mejor? ¿Cómo saber qué era lo correcto? ¿Y si la besaba de una vez? Cada vez le costaba más contenerse, y no sabía si podría hacerlo por mucho más tiempo, pero deseaba respetarla, darle su espacio, darle su tiempo.


  La música resultó corta, y ambos tuvieron que alejarse, aunque no tenían ganas de hacerlo. Sin saberlo, tanto Vicky como Alex, sintieron que debieron haber dado el primer paso para el beso en aquella canción.


  Esmeralda presentó a su banda y todos se despidieron del público en medio de aplausos. Margarita y don Jorge fueron tras ellos a la sala, donde probablemente la mujer podría sacarse una foto con la chica. Vicky y Alex volvieron a sus lugares, todavía envueltos en aquella magia que los hacía flotar.


  Los mozos comenzaron a servir el postre y la gente volvió a conversar con una romántica melodía de fondo. Vicky y Alex solo rieron y hablaron sobre lo mucho que se habían divertido bailando las músicas movidas, obviando la última melodía y los pensamientos que habían tenido.


  Alex vio a Esmeralda salir al jardín de la mano de Margarita, ella la guio hasta la mesa de dulces para que se sirviera algo. Vicky siguió con su mirada la vista de Alex y luego lo miró.


  —¿Crees que debería hablarle? —inquirió la muchacha.


  —Creo que deberías hacer lo que te dicta el corazón —respondió el chico.


  —Ni siquiera sé si me reconocerá —añadió ella insegura. Alex se encogió de hombro.


  —Si le hablas, es por ti, no por ella, garota —añadió el chico, luego la tomó de la mano—. Haz lo que el corazón te dicte, esa siempre es una buena opción cuando no sabes qué hacer.


  Victoria asintió y lo observó.


  —¿Me esperas? —inquirió y él asintió.


  —Toda la vida, ya lo sabes —bromeó para quitarle tensión al asunto y la muchacha sonrió antes de levantarse y caminar hasta el sitio donde Margarita conversaba con Esmeralda.


  CAPÍTULO 29:

  Perdón


  Caminó hasta donde estaban las dos, un poco nerviosa, un poco insegura. Margarita la observó y le hizo un gesto para que se acercara, Esmeralda la miró y le regaló una sonrisa dulce.


  —¿Tú también la sigues? —preguntó Margarita—. A mí mis hijas me enseñaron a usar el Instagram y la comencé a seguir allí. Justo le estaba diciendo lo útil que son las nuevas tecnologías para las personas talentosas como ella, ¿no?


  —Sí, sí —dijo Victoria sin saber cómo empezar.


  En ese momento, un señor se acercó diciendo que ya se iría, y que quería despedirse de ella y Jorge.


  —¿Me esperan? Vuelvo enseguida —se excusó la mujer—. Ya sabes, puedes servirte lo que desees —añadió mirando a Esme.


  —Sí, gracias —respondió la muchacha.


  Victoria y Esme se quedaron solas, la primera observaba el suelo y se movía con nervios. Esmeralda, sin saber qué hacer, quiso entablar conversación.


  —¿Cómo te llamas? —inquirió.


  —No me reconoces, ¿verdad? —preguntó la muchacha mirándola a los ojos por primera vez.


  —No… lo siento —dijo Esme sin entender nada, entonces sus ojos azules la delataron. Todavía recordaba haber pensado que ella no tenía cómo competir con una belleza como la de Vicky—. Vicky… —añadió en un susurro.


  —Sí… —admitió avergonzada.


  —Lo siento, no te reconocí —musitó Esme un poco nerviosa—, te ves muy… cambiada. Creo que antes traías el cabello rubio, ¿no?


  —Bueno, sí… —rio nerviosa Victoria ante aquel recuerdo. No supo qué más decir.


  —¿Cómo estás? ¿Estás bien? —preguntó Esmeralda y Victoria sintió que ella se lo preguntaba de corazón—. Supe que estabas… en rehabilitación —añadió.


  —Sí, sigo en ello —admitió Victoria—, solo hoy… bueno… no quiero entretenerte demasiado. Estoy bien, gracias por preguntar.


  —Me alegro mucho, Victoria —dijo la chica con mucha sinceridad. Vicky la observó y se preguntó cómo pudo haber sido tan mala persona con alguien que derramaba tanta bondad en su mirada y en sus palabras—. Le diré a Leo que estás bien —añadió—. Él siempre se preocupa por ti, ¿sabes? —añadió—, solíamos preguntarle a Xavier y él nos mantenía informados.


  Aquella confesión hizo que a Victoria le temblaran las piernas, ¿por qué eran tan buenos con ella? No se lo merecía. La miró a los ojos sin encontrar palabras, y se preguntó cómo alguien podría admitir que su novio se preocupaba por su ex con tanta naturalidad.


  —Yo… —susurró y una lágrima comenzó a derramarse sin que lo pudiera evitar.


  —¿Por qué lloras? —inquirió la muchacha.


  Vicky seguía preguntándose cómo es que ella podía tratarla bien luego de todo lo que la humilló.


  —Esmeralda, yo solo, yo solo quiero pedirte perdón —dijo en medio de un sollozo—. Por favor, yo…


  —¡Ey! —dijo Esme tomándola de la mano—. Yo sé que no quisiste hacer ni decir todo aquello, éramos niñas —añadió—, además tú… estabas atravesando cosas horribles.


  —Yo… Ya no soy esa chica —comentó Vicky mordiéndose el labio.


  —Lo sé, Victoria. Lo sé —afirmó Esme—. Mira, Leo me contó que tú lo ayudaste mucho cuando él se enteró de lo de sus padres, me dijo que eras buena persona, que le dolía ver por lo que atravesabas y no poder ayudarte. Todos fuimos un poco tontos cuando éramos más chicos, Victoria, no te guardo rencor. Ni yo ni Leo te guardamos rencor —dijo la muchacha sin soltarla de la mano.


  —Eres muy buena —dijo Vicky—, estoy contenta de que Leo esté con alguien como tú —añadió y luego miró hacia donde estaba Alex, él le sonrió y le levantó el pulgar.


  —¿Es tu novio? —preguntó Esme—. Xavi nos dijo que las cosas con él no funcionaron… —añadió.


  —¿Estaban al tanto? —inquirió Vicky sorprendida y Esme asintió—. No, no es mi novio… todavía —dijo y volvió a mirar hacia la mesa. Alex ahora conversaba con don Jorge.


  Esmeralda sonrió y volvió a mirarla.


  —Todo está bien, Vicky, de verdad —añadió—. No cargues con más peso del que debes, si había algo que yo debía perdonarte, ya lo hice hace tiempo —dijo la muchacha—, pero agradezco mucho el gesto, y quiero que sepas que Leo y yo queremos que estés bien y que seas feliz.


  —¿Ustedes lo son? —preguntó Vicky—. ¿Leo es feliz?


  —Espero que sí —rio Esme—, yo lo soy —añadió—. Y tú debes serlo también.


  —Te mereces todo lo bueno que te sucede en la vida —dijo Victoria con el corazón en la mano y llena de agradecimiento por el gesto de aquella muchacha.


  —Tú también te mereces cosas buenas —añadió Esme—, y espero que cuando salgas de rehabilitación, puedas disfrutar de la belleza de la vida —comentó y miró de reojo a Alex—, y del amor.


  Vicky sonrió.


  —Sé que no necesitas que yo te lo diga, Esmeralda, pero eres hermosa. Y ahora entiendo todo lo que Leo vio en ti —susurró.


  Esme negó con la cabeza.


  —¡Tú eres hermosa, mujer! —rio—. ¿Quieres un chocolate? —preguntó pasándole uno de los que había en la mesa. En ese instante Vicky supo bien lo que deseaba, asintió y tomó el chocolate.


  —Gracias —dijo antes de despedirse.


  —A ti, por acercarte a hablarme —dijo Esme y le sonrió con dulzura—. ¿Crees que podamos visitarte con Leo un día? Sé que a él le encantaría hacerlo.


  Vicky la miró con sorpresa.


  —Sí… claro… —añadió.


  —Cuando regresemos a la ciudad, te buscaremos —prometió la muchacha.


  —Okey…


  —¿Ya se hicieron amigas? —dijo Margarita al acercarse de nuevo.


  —Sí, sí —respondió Esme—. ¡Esto está delicioso!


  —¿Te gusta? Todo se hizo aquí en casa —añadió la mujer con orgullo—. Pero anda y busca a tus amigos para que vengan a comer también.


  —Sí, claro —dijo Esme antes de ir hacia el lugar donde los chicos estaban—. ¡Nos vemos, Vicky! —añadió despidiéndose como si de verdad fueran a verse pronto, como si fueran amigas.


  Vicky respondió el gesto antes de caminar hasta la mesa y sentarse al lado de Alex.


  —¿Todo bien? —inquirió el chico.


  —¿Caminamos? —preguntó la muchacha y él asintió. Ella llevaba el chocolate que Esme le había dado en la mano derecha, y con la izquierda, tomó la mano del chico para llevarlo hacia el patio delantero, donde había una hamaca de hierro en el pórtico.


  Se sentaron allí y ella se mantuvo en silencio un rato, Alex respetó aquel momento y esperó a que ella hablase.


  —Es una chica hermosa —dijo.


  —Lo es —admitió Alex—, pero tú eres la más bella de todas —añadió.


  Victoria sonrió y recostó su cabeza en su hombro mientras dejaban que la hamaca se columpiara suavemente.


  CAPÍTULO 30:

  Bésame mucho


  Victoria se sentía bien, pedir perdón tenía un efecto sanador que no había experimentado antes.


  —Tenías razón, la necesidad de pedirle perdón era mía —añadió.


  —¿Qué te dijo? —preguntó el chico.


  —Que lo que sea que debía perdonarme ya lo hizo hace rato —admitió la muchacha—. Que ella y Leo se preocupaban por mí y querían que estuviera bien, que solían hablar con Xavi, que él les mantenía al tanto.


  —Eso es lindo —dijo Alex—. Es lindo saber que hay gente que te aprecia.


  —¿Por qué ellos querrían que yo estuviera bien?


  —Porque son buena gente, porque Leo te quiso y te guarda un cariño especial, como se le guarda a las personas que fueron importantes en nuestras vidas —dijo Alex.


  —Porque entienden el amor de la misma manera que lo entiendes tú —añadió Vicky—. Ven más allá del egoísmo…


  —Es cierto… Por eso no te guardan rencor tampoco —agregó él—. Y no me digas que no te mereces eso, porque eso no es algo que se merezca, garota, es algo que nace de las personas que han entendido lo hermosa y poderosa que es la energía del amor.


  —¿Cómo sabías que te iba a decir eso?


  —Porque puedo leer tu mente —bromeó el chico, Vicky puso los ojos en blanco.


  —Me habló como si fuéramos amigas, fue dulce. Ella de verdad olvidó lo que le hice. En serio sentí que no me guardaba nada de rencor y que se alegraba de verme bien…


  —Porque esa es la verdad, no le des más vueltas. ¿A ti te ha hecho bien?


  —Sí, me siento ligera. La admiro, ¿sabes? Jamás pensé que llegaría este día —admitió—. La odiaba como no tienes idea, ahora, hasta quiero volver a hablar con ella, ¿tiene sentido?


  —Claro que sí —dijo Alex con seguridad—. Cuando el corazón está limpio, cuando uno entiende algunas cosas, cuando uno cae hasta el fondo como lo hemos hecho tú y yo, aprende a ver las cosas desde otro punto de vista, Vicky. Ya no hay lugar en tu corazón para el odio, garota, porque ya no está vacío. ¿Me entiendes? Ahora la admiras porque ves la bondad en ella, y eres capaz de ver eso porque tu corazón es bueno también, eres capaz de admirarla porque sabes lo que valen esos sentimientos tan nobles cuando el mundo es a veces tan ruin —añadió.


  —Tú siempre tienes las palabras justas —dijo la muchacha mirándolo.


  —No, no siempre —admitió—. Tú a veces me dejas sin palabras.


  —¿En serio? —preguntó la muchacha con una sonrisa y él solo asintió.


  —Ese chocolate, ¿te lo vas a comer? Porque se está derritiendo —dijo él mirando su mano manchada.


  —Sí —respondió ella llevándose el bombón a la boca y dándole un mordisco—. ¿Quieres?


  El chico asintió y ella colocó la otra mitad sobre sus labios. Alex abrió la boca y dejó que ella le diera el chocolate con cuidado, entonces, Vicky sonrió con nervios ante aquella escena y comenzó a lamerse los dedos.


  —No deberías hacer eso —dijo Alex al verla así.


  —¿Por? —preguntó la muchacha al entender lo sugestivo de sus acciones—. ¿Quieres? —preguntó acercando su dedo índice a los labios del chico.


  —Me estás tentando, garota. Sé que piensas que soy muy bueno, pero también tengo lo mío. Soy de carne y hueso —admitió.


  —Me encanta saber que eres así —añadió ella volviendo a chuparse los dedos. No había nada sensual en sus movimientos, pero la situación se estaba tornando demasiado íntima y ambos se sentían ansiosos.


  —Oye, quiero que sepas que siempre puedes decirme cuando algo no te guste —dijo Alex aprovechando la ocasión—. Digo, en ningún momento quiero que sientas que te estoy faltando al respeto o algo similar —añadió nervioso, Vicky rio.


  —Vamos, Alex, no voy a pensar eso, relájate —dijo a pesar de sentirse igual de ansiosa que él.


  —Bueno, solo lo digo, por aquello de que a veces cambiabas tu forma de ser y me empezabas a gritar como si nada —bromeó—. ¿Lo recuerdas? —preguntó y Vicky asintió divertida—. Pues, yo no sé cuándo puede volver a salir a la luz aquella fiera —exclamó.


  —No digas tonterías —dijo y ambos quedaron en silencio—. Oye, ese chocolate estaba bueno —agregó luego de unos minutos, con el fin de hablar de algo.


  —¿Más que yo? —preguntó él—. Yo quiero ser tu chocolate favorito —añadió.


  —Pero no sé a qué sabes tú —dijo ella observándolo.


  Ambos rieron, pero entonces sus miradas se hicieron más profundas.


  —¿Quieres saberlo? —susurró Alex.


  —No sabes cuánto he pensado en ello —admitió la muchacha.


  —¿Cuánto? —inquirió él—. ¿Qué has pensado?


  —Que no sé si quiero seguir esperando —murmuró la chica sin dejar de mirarlo—, que no sé ni siquiera qué estamos esperando…


  —Pues… no lo sé —respondió él.


  —¿Qué hacemos entonces? —preguntó la muchacha.


  —Pues…


  —No, ya sé qué —añadió interrumpiéndolo.


  —¿Qué? —quiso saber él.


  —Lo que nos diga el corazón —susurró ella—, dijiste que era una buena opción cuando no se sabía bien qué hacer. —El chico sonrió.


  —¿Qué te dice tu corazón?


  —Que quiero más chocolate —dijo Vicky y Alex rio cambiando el rumbo de su mirada, parecía que ella había logrado sacarlos de aquel estado de intimidad con esa frase.


  —¿Te lo traigo? —dijo Alex a punto de levantarse cuando ella lo estiró del brazo y lo hizo volver a su sitio.


  —¿A dónde crees que vas? —inquirió—. ¿No dijiste que querías ser mi chocolate favorito?


  —Vicky, me estás volviendo loco —admitió el chico.


  —¿Loco bien o loco mal? —preguntó ella divertida.


  —Deja de bromear así —añadió él.


  —Solo te estoy pagando con la misma moneda —dijo la muchacha.


  —¡Maluca! —exclamó él en portugués.


  —Alex… Tú que ves señales en todo, ¿no crees que la canción de hace rato nos estaba dando una pista?


  —¿Cuál? ¿Bésame mucho?


  —Bueno… —dijo la muchacha y sin pensarlo, se acercó a los labios del chico y le plantó un beso que a él lo sorprendió, aunque no tardó ni un segundo en continuar con el beso.


  Se dejaron llevar por aquel momento, disfrutando de ese contacto que tanto habían anhelado.


  —Por Dios, garota —dijo él en medio del beso—. Deberías avisarme antes de hacer algo así —añadió mirándola con cariño y acariciando sus mejillas sonrojadas cuando lograron separarse unos minutos.


  —Pero solo hice lo que me dijiste —susurró ella, y él puso los ojos en blanco—. Soy muy obediente —añadió.


  —Me vuelves loco —dijo él—. ¿Me besarás cada vez que te diga bésame mucho? —inquirió.


  —Claro —añadió ella y volvió a unir sus labios—. No sabes… cuánto… imaginé este… momento —susurró entre besos.


  —¿Mucho?


  —Demasiado…


  —¿Y es cómo te lo imaginaste? —quiso saber el chico.


  —Mejor —admitió ella—. Eres… mi… chocolate… favorito —añadió antes de intensificar el beso con fiereza y pasión.


  Dejaron que los minutos pasaran mientras ambos se perdían en intensos besos como si el mundo se fuera a acabar al día siguiente.


  Entonces, algunos invitados comenzaron a salir, interrumpiendo el momento.


  —Dios mío —dijo Alex suspirando—, ¿cómo se respira después de esto? —inquirió.


  —Tontito —respondió ella—. Lo que no sé es cómo haremos en el centro —dijo con tristeza.


  —No te preocupes, todo saldrá bien. Ya falta poco para que estés fuera y podremos hacer la vida de cualquier pareja —dijo el chico.


  —¿Eso somos? —preguntó la muchacha.


  —Yo… bueno… si tú me lo permites, yo… —añadió Alex un poco confundido—. Sé que se suponía que debíamos esperar hasta que tú ordenaras toda tu vida, pero… pensé que…


  —Claro que quiero, Alex —dijo ella interrumpiéndolo—. Quiero estar contigo, ser tu novia —admitió—. Todo se ordenará, ya lo verás, pero no quiero dilatar más esto. Soy feliz a tu lado.


  Alex la abrazó y la besó en la frente.


  —Yo también, garota, muy feliz —susurró—. Nos merecemos, nos merecemos ser felices —dijo él y ella asintió.


  CAPÍTULO 31:

  Miedos


  El par de horas que les quedaba antes de que Victoria debiera volver al centro, Alex y ella se pasaron entre besos y palabras tiernas, sumidos en una nube romántica que los hizo olvidar al resto del mundo. Recién cuando don Jorge se acercó a ellos para decirles que ya era hora de regresar, volvieron a la realidad, y les tocó comenzar a despedirse.


  Alex acompañó a Vicky a que se despidiera de la familia de don Jorge, a quienes agradeció por la invitación y prometió a Margarita volver para aprender a hacer el pastel de cerezas. Durante todo ese tiempo, Alex no la soltó de la mano, lo que a don Jorge no le pasó desapercibido.


  Cuando los tres salieron de la casa, como para dirigirse al vehículo, don Jorge aprovechó para hablarles.


  —Veo que han avanzado —dijo mirando las manos unidas de los chicos—, me alegra. En el centro será mejor que se tomen sus distancias, hasta que tú estés fuera —añadió.


  —Sí, lo sabemos —asintió Alex—, será lo mejor. Gracias por invitarme esta noche, ha sido fantástico.


  —Sí… gracias —añadió Vicky abrazando a don Jorge.


  —Gracias a ambos por haber venido —dijo el hombre—, estoy feliz por los dos, se merecen felicidad y amor. Ahora, les daré unos minutos más para que se despidan como desean hacerlo, iré por mi abrigo —añadió.


  Alex y Victoria lo vieron partir y no esperaron mucho para fundirse en un abrazo.


  —Me siento feliz, no sé hace cuanto no sentía esto en mi pecho —dijo la muchacha—, tengo miedo de que acabe, Alex. No sé si podría afrontar una decepción o una pérdida una vez más.


  —Te entiendo, garota, también me siento igual. Pero no pensemos en cosas feas, ¿sí? Disfrutemos este momento que será para siempre inolvidable para mí —añadió—, me gustas mucho y estoy feliz de estar contigo. También temo perderte o que algo salga mal, es normal para personas como nosotros a los que la vida nos ha puesto situaciones difíciles. Pero sé que siempre podrás salir adelante, eres fuerte. Y pase lo que pase, quiero que sepas que esto es real —susurró besándola.


  —¿Irás al centro esta semana? —preguntó la muchacha.


  —Sí, estaré por allí —prometió el chico—. ¿Pensarás mucho en mí?


  —Demasiado —respondió ella antes de darle otro beso—. Me gustas, ¿ya te lo he dicho? Mucho, mucho, mucho.


  —¿Soy tu chocolate favorito? —inquirió el chico.


  —El más delicioso de todos —dijo ella con una sonrisa antes de darle un beso más—. ¿Por qué besas tan rico?


  —Tú besas rico —respondió él en medio de otro beso.


  —Me volveré adicta a esto —susurró—. ¿Sabes que tengo problema de adicciones, cierto? —bromeó.


  Alex rio y luego volvió a besarla.


  —Me gusta tu lado chistoso, garota, también ese lado atrevido que me dio un beso sorpresivo —admitió—. No me lo esperaba…


  —¿Pero lo anhelabas tanto como yo? —quiso saber la muchacha.


  —Muchísimo —respondió él dándole otro beso—. Y me encantan, no puedo parar. ¿Cómo aguanto hasta que nos veamos de nuevo?


  Don Jorge volvió en ese momento y les sonrió.


  —Bueno, tenemos que regresar, Cenicienta —bromeó.


  Alex y Victoria compartieron un abrazo y un último beso.


  —Cuídate —le pidió la muchacha.


  —Tú también —respondió él antes de verla subir al auto de don Jorge, que ya la esperaba con la portezuela abierta.


  Victoria se puso el cinturón mientras don Jorge arrancaba el motor, se despidió agitando su mano una vez más y entonces suspiró.


  —¿Feliz? —inquirió el hombre.


  —Demasiado. ¿No da miedo sentirse demasiado feliz?


  —Un poco, puede ser… Pero me daría más miedo no sentir eso jamás —añadió y ella asintió.


  —Me siento viva de nuevo. ¿No estaré siendo muy impulsiva de nuevo? ¿No debería…?


  —Deberías dejar de pensar tanto y sentir, Nenúfar —interrumpió don Jorge—. Son muy pocos los momentos en la vida en los que estamos en ese nivel de felicidad y entusiasmo, no lo arruines —añadió.


  —Es que tengo miedo.


  —Lo sé, pero ¿qué solucionas con eso? Nada… Lo que tenga que suceder, sucederá, Nenu, aunque tú temas o no.


  —Tiene razón, como siempre… ¿Él le parece un buen muchacho?


  —Sí, me parece un buen muchacho, me gusta la pareja que hacen —dijo el hombre con una sonrisa paternal—. Sé feliz, Nenúfar. Los problemas llegarán, tarde o temprano, encárgate de ellos cuando lleguen, no antes.


  —Gracias, por tanto, don Jorge, de verdad. Esta ha sido la noche más feliz de mi vida en mucho tiempo —admitió.


  Cuando llegaron al centro, Sebastián los esperaba afuera, agradeció a don Jorge por su generosidad y acompañó a Victoria al interior del recinto.


  —¿Te has divertido? —preguntó el hombre y ella asintió. Por un instante deseó decirle lo que sucedía entre ella y Alex, después de todo ¿qué tendría de malo? Pero calló, como lo habían decidido y como les había aconsejado don Jorge.


  —La he pasado muy bien —admitió.


  —Anda a descansar, Victoria —dijo Sebastián—, mañana vendrán tus padres y conversaremos sobre tu última etapa en el centro —añadió.


  —Bien, está muy bien. Muchas gracias por el permiso de hoy —añadió Victoria antes de retirarse hacia su habitación.


  Belén la estaba esperando para escuchar las anécdotas de la fiesta, pero no pensó que su amiga tuviera más que contarle. Una vez que Vicky se cambió y se metió a la cama, empezó su relato y su amiga se emocionó muchísimo con ella al enterarse de las novedades y se levantó para abrazarla con cariño.


  —Me alegro mucho por ti —dijo en medio del abrazo—. Mi vestido te ha dado suerte —añadió.


  Vicky asintió y procedió a contarle también sobre su encuentro con Esmeralda, Belén la escuchó con entusiasmo.


  —Todo te está saliendo bien, Vicky, estoy contenta, ya es hora de que seas feliz —comentó.


  Luego de un buen rato de charla, ambas se quedaron dormidas.


  CAPÍTULO 32:

  Planes


  Los días pasaron más lentos de lo que Victoria hubiese querido, pero le agradó compartir con sus padres el domingo y charlar con Sebastián acerca de la próxima salida, que estaba cada vez más cerca.


  El martes, se levantó más temprano que de costumbre por la ansiedad que le generaba ver a Alex ese día. Cuando al fin llegó la hora, se sorprendió al ver a Franco en la sala donde el chico daría sus charlas.


  —¿Qué demonios haces aquí? —inquirió al verlo.


  —Que yo sepa estas charlas son abiertas a todos, ¿no? ¿Por qué debo darte explicaciones?


  —Este no es lugar para ti —musitó ella.


  —¿Quién lo dice? Tú y yo no somos muy distintos, nena.


  —¡Hola! —saludó Alexandre ingresando al salón.


  —Además, él me invitó —añadió Franco.


  Alexandre se colocó tras el escritorio y abrió la Biblia antes de comenzar con la oración del día. A Victoria le costó concentrarse, la presencia de Franco en ese sitio no le parecía una coincidencia y no quería problemas.


  Al término de la reunión, todos se despidieron y salieron, pero Franco se quedó allí, al igual que Victoria, a esperar para conversar con Alex. Y como vio que el chico no pretendía irse, Vicky refunfuñando, salió de la sala.


  Franco se acercó entonces a Alex para agradecerle sus palabras y decirle lo mucho que le había impresionado escucharlo. Cuando salió, la vio esperándolo en el pasillo y sonrió con ironía. Victoria no le respondió el gesto y no esperó para meterse a la sala.


  —¿Qué quería ese? —inquirió molesta.


  —Eh… solo saludar y decirme que la charla le había gustado —respondió Alex confundido.


  —¿Tú lo invitaste? ¿Es eso cierto? —preguntó acercándose.


  —No, bueno, se me acercó hace unos días a preguntarme si podía participar. Le dije que sí, como a todos —explicó—. ¿Por qué?


  —Es peligroso, Alex, no deberías fiarte de él —dijo Vicky. Por un momento deseó contarle más cosas que sabía, como, por ejemplo, que el chico estaba metiendo drogas al centro, pero luego pensó que darle esa información a Alex podría ponerlo en peligro.


  —Tranquila, garota —respondió el muchacho—. Todos tenemos oportunidad de cambiar, recuérdalo.


  —No seas inocente, Alex, no todos quieren cambiar —afirmó.


  —Eso es cierto, pero yo no puedo negarle la oportunidad de intentarlo —dijo el muchacho y ella negó con enfado.


  —Lo sé, pero no me agrada su presencia. Hoy ni siquiera pude escucharte con atención —se quejó.


  —Te noté distraída —dijo y luego caminó para poder cerrar la puerta del salón—. Ven aquí, por favor —pidió recostándose por la misma.


  Victoria caminó hasta él y se entregó a sus brazos, Alex la rodeó y la besó con ternura.


  —Me hacía falta esto —musitó en medio de los besos.


  —Y a mí —admitió ella.


  —No podemos quedarnos mucho tiempo aquí, sospecharían —dijo él—, pero unos cinco minutos no estarían nada mal.


  Victoria asintió y se fundieron en besos durante ese corto tiempo. Cuando definieron que ya era hora de separarse, Vicky salió primero, seguida de Alex que fue a la sala común donde se reunían los voluntarios para firmar una planilla de asistencia.


  Habían quedado en verse de nuevo en la capilla, en una hora aproximadamente, así que Vicky fue a dar una vuelta por el jardín para hacer tiempo. Por el camino, vio a Franco viéndola con una sonrisa irónica y amenazante, la muchacha lo ignoró y se alejó hacia el lado contrario.


  Cuando llegó la hora, se aseguró de no ser vista por nadie e ingresó a la capilla, donde Alex ya la esperaba.


  —Ven aquí, garota —la llamó. Victoria se acercó a él y lo abrazó.


  Estuvieron allí dejando pasar algunos minutos, conversando sobre lo bien que se sentían el uno con el otro.


  —¿Sabes? Puede ser que mi hermana esté más cerca de lo que esperaba —comentó de pronto—. Al parecer, vive aquí, en la ciudad, pero ha viajado al exterior luego del fallecimiento de mamá. Creo que fue a Brasil —explicó—, estoy ansioso por encontrarla. ¿Crees que querrá saber de mí?


  —Pues… no lo sé, Alex. Me gustaría decirte que sí, pero uno nunca sabe cómo reaccionan las personas. Hay que ver qué clase de vida tuvo y cómo sobrellevó todo lo vivido, ¿no? ¿Cómo te has enterado de su paradero? —preguntó Victoria.


  —Pues, he contratado a un detective para que me ayude con la búsqueda, ya no quiero perder más tiempo. Él siguió los pasos de la familia donde trabajaba mamá hasta llegar al paradero de ella. Al parecer hace unos años, cuando enfermó de cáncer, renunció al trabajo y fue a vivir a una casita rural a las afueras de la ciudad.


  —Ajá…


  —Según el detective, mi hermana se casó y se mudó de ciudad, pero volvió cuando la enfermedad de mamá se complicó. Es por eso por lo que perdimos su pista, tiene una casa a su nombre en la ciudad donde vivía, y pensamos que todavía estaba allí. Por eso me fui a buscarla, la semana pasada —explicó—, pero al parecer la casa está alquilada y ella a su vez, alquila algo por aquí.


  —¿Cómo se llama?


  —Jussara —respondió Alexandre—. Sé que se dedica a decorar eventos y fiestas y que ha viajado al Brasil para vender una propiedad que mamá le dejó en herencia.


  —¿Ya tienes su dirección de aquí? —inquirió Vicky con entusiasmo.


  —Sí, vive en un dúplex justo en frente a la terminal de buses, fui en estos días, pero no había nadie. Según me dijo una vecina, no volverá hasta dentro de dos meses, porque le dejó encargada a su mascota —explicó—. ¿Sabes? Cuando me paré allí, frente a su puerta, sentí que las piernas se me aflojaban, tenía miedo. Llevamos tantos años sin vernos, somos desconocidos…


  —Son hermanos mellizos, la sangre es fuerte, estoy segura de que ella te extraña y quiere verte tanto como tú a ella.


  —Ojalá estuviera tan seguro. Por un lado, quiero que llegue ese día para poder verla, pero por otro, la idea de que falte dos meses para encontrarnos me relaja. Luego termino sintiéndome mal por pensar así.


  —Oye, yo estaré a tu lado cuando vayas a buscarla, ¿quieres? Ya estaré fuera para ese entonces —ofreció Victoria—. Digo, solo si tú lo quieres, o lo necesitas.


  —¿Lo dices en serio? —dijo Alex mirándola con ternura—. Nada me haría más feliz que tenerte a mi lado en un momento tan especial, Jussara es todo lo que queda de mi familia, de lo que soy, de lo que fui.


  —Ya verás que se reencontrarán y todo saldrá bien, yo también quiero conocerla —dijo Vicky y lo besó en los labios.


  —Eres la mejor —dijo el chico volviéndola a besar—. Será mejor que nos despidamos, garota, no quiero problemas y enseguida se darán cuenta de que no estás en donde deberías estar, ya pronto será la cena.


  —Tienes razón. Me gustaría no tener que despedirme de ti —musitó la muchacha abrazándolo muy fuerte, él sonrió—. ¿Vendrás el jueves?


  —Sí, aquí estaré —dijo él con una sonrisa.


  Se dedicaron unos minutos más a despedirse con besos, promesas de un pronto reencuentro y palabras dulces, hasta que ella decidió salir primera.


  CAPÍTULO 33:

  Venganza


  Aquel miércoles, amaneció nublado y frío, pero el jueves, estuvo aún peor. Victoria se despertó sin ganas de levantarse de la cama, una extraña angustia oprimió su pecho y al observar desde su cama la ventana, pensó que su estado se debía al clima horrible de afuera.


  Esa tarde esperaba ver a don Jorge, antes de que llegara Alex, pero no sabía si vendría con ese clima. En el desayuno, la instructora de yoga dijo que las actividades se realizarían bajo techo, pues se esperaba una fuerte tormenta en la tarde y el clima estaba inestable.


  Parecía que todos se sentían igual que ella, había un ambiente de tristeza y modorra en el aire. Victoria deseó estar fuera en ese momento, quizá podría dormir más bajo sus tupidas mantas rosadas con olor a lavanda, vestigios de su infancia, que reposaban sobre su cama en la casa de sus padres. Quizá podría tener un celular y mandarle un mensaje a su novio para decirle que lo extrañaba y que tenía ganas de ver una película con él. Por primera vez en mucho tiempo, echaba en falta las cosas sencillas del día a día de cualquier persona de su edad y que en ese sitio no podía disfrutar. Un chocolate caliente de su madre, una película en la cama, una llamada telefónica, escuchar sus músicas favoritas.


  Luego del almuerzo, durante la hora del descanso, el sol pareció asomar ligeramente entre las tupidas nubes, aquello dio a Vicky las ganas de salir hacia las flores, quería asegurarse de que don Jorge no había venido. Se puso un abrigo porque el viento estaba muy fuerte, y salió del edificio para dirigirse al jardín.


  No había nadie allí, ni entre las orquídeas ni entre las rosas. Sin embargo, un sonido provino de la caseta donde don Jorge guardaba sus materiales. Algo animada por la idea de que él estuviera allí, Vicky caminó e ingresó al lugar.


  —¿Qué haces tú aquí? —Franco, con los ojos rojizos, se hallaba sentado en el suelo, fumando algo.


  —La pregunta es qué haces tú aquí —dijo y colocó los brazos en jarra con actitud retadora—. ¿Qué es lo que estás haciendo?


  —¿Qué crees? —preguntó el chico mostrándole el cigarrillo—. ¿Quieres? —inquirió.


  —No… —dijo ella y dio media vuelta para salir.


  —Oye —la llamó el chico—. Ven un rato —pidió.


  Victoria se detuvo, pero no volteó.


  —Tú no me recuerdas, ¿cierto? —inquirió Franco. Su tono era tranquilo, así que la muchacha volteó.


  —No… —respondió con temor.


  No era la primera vez que él hacía alusión a que debería recordarlo.


  —Yo era amigo de Matías —dijo y ella abrió los ojos con sorpresa. Conocía a todos los amigos de Matías y Franco no estaba en esa lista—, o bueno… Martina lo era —admitió con una mirada cargada de dolor.


  —¿Martina? —inquirió Vicky acercándose más a él, sabía quién era ella. El amor platónico de su hermano.


  —Sí… y ella era mi novia —confesó.


  —¡Oh! No lo sabía —dijo Vicky todavía sin entender.


  —Pero tu hermano sí lo sabía —añadió Franco levantándose para mirarla con intensidad, Victoria dio un paso hacia atrás.


  —No lo entiendo…


  —No hay mucho que entender, Vicky, tu hermano se metió con mi mujer a sabiendas de que ella estaba conmigo. Ella nos había presentado en un cumpleaños, me dijo que él era su mejor amigo y a él le dijo que yo era su novio. ¡Idiota! ¿Cómo pude haber creído eso de los mejores amigos?


  —Matías siempre la quiso… —admitió Vicky.


  —Eso no le daba derecho a aprovecharse de ella.


  —No creo que se haya aprovechado de nadie, Martina era una mujer adulta, si lo eligió a él sus motivos tendría —comentó la muchacha y al instante fue capaz de ver la ira que se encendió en los ojos de Franco.


  —¡Estábamos drogados! Estábamos todos en una fiesta y ella dijo que iría al baño, un rato después, Matías la siguió. Cuando los encontré, estaban en el baño, desnudos. ¿Lo entiendes? —dijo el chico con una sonrisa cínica cargada de dolor e ira—. ¡Tu hermano me arruinó la relación con la única mujer que amé en la vida!


  Vicky no respondió. ¿Era eso? ¿Por eso estaba tan obsesionado con ella?


  —Pues, no sé qué decirte…


  —Por mucho tiempo quise vengarme de él ¿sabes? Y tú eras la mejor manera de hacerlo, él te adoraba y te cuidaba como si fueras una princesita de cristal.


  —Yo…


  —Tú, drogada eras pura dinamita —dijo el chico guiñándole un ojo, gesto que a Vicky le pareció repulsivo.


  —¿Tú y yo tuvimos algo? —preguntó Victoria de una vez por todas, estaba harta de sus insinuaciones y quería saber qué había sucedido.


  —Estuvimos a punto de hacerlo, ¿no lo recuerdas? —preguntó él y ella negó—. Estaba llegando el cumpleaños de Matías y yo quería darle un regalo que le encantaría. Iba a grabarte mientras lo hacíamos para que luego el video se hiciera viral. Sería lo peor para tu hermano. Pero entonces, cuando ya estabas desnuda, drogada y lista, te salvó el idiota de Xavier.


  Vicky no podía dar crédito a lo que escuchaba.


  —Llegó con dos de sus amigos, me pegaron, rompieron mi cámara y mi nariz y te llevaron.


  Victoria no podía recordar aquello por más que lo intentara.


  —¿Cuándo fue? —preguntó temerosa.


  —Luego de la fiesta en casa de Aldo, dos semanas antes de la muerte de Matías —explicó el chico mientras caminaba por el pequeño espacio con aire distante y cínico.


  Victoria recordó la fiesta, recordó haber llegado allí y drogarse mucho, casi tanto como el día de la muerte de su hermano. A esas alturas estaba ya en un profundo hoyo del cual no sabía cómo salir. Todo lo sucedido en esa fiesta estaba en la nebulosa del olvido, pero sí recordaba que, al día siguiente, Xavier había aparecido por su casa con una herida en la mano. Cuando ella le preguntó qué le sucedió, él le dijo que se había caído de la moto que utilizaba en aquel entonces. Quizá la historia de Franco tuviera algo de realidad.


  —Apenas me sentí un poco mejor, decidí que te haría aún más daño. ¿Sabes qué planeé? —preguntó con una sonrisa diabólica.


  —No…


  —Iba a abusar de ti delante de tu hermano —susurró y sus facciones se vieron horribles—, lo iba a hacer en la fiesta en la que el muy idiota murió y me arruinó el plan —admitió.


  —Tú eres un enfermo —dijo Victoria levantándose para salir de allí.


  —Lo soy, al igual que tú. ¿Te haces la santa ahora? Eres tan drogadicta como yo, lo sabes, ¿no? Esta maldita enfermedad nos perseguirá siempre, nos consumirá el cerebro. ¿No te das cuenta? Este centro y su gente son una gran mentira, Vicky, cuando salgas de aquí, volverás a caer —prometió acercándose peligrosamente a ella.


  —No, no soy como tú. No voy a caer, y si lo hago, volveré a salir adelante. Hay dos tipos de personas, Franco, los que aprovechan las oportunidades que la vida les da y los que la dejan ir para luego lamentarse de que nunca tuvieron oportunidad. Tú y yo no somos iguales, yo soy de las primeras, y tú de las segundas —musitó dando media vuelta para salir del lugar.


  —¿A dónde crees que vas? —dijo Franco tomándola rápidamente de la muñeca.


  Victoria intentó zafarse, pero pronto sintió que él colocaba algo frío en su cuello mientras con su mano izquierda aferró su cintura.


  —Si gritas, te cortaré la garganta —prometió y entonces ella entendió que en sus manos tenía la tijera de podar de don Jorge.


  —Si lo haces, irás preso y te fundirás en la cárcel —dijo ella en un intento por no mostrar su temor.


  —Qué más da, ya vivo en ella —dijo el chico e hincó un poco más la herramienta en la piel de Victoria—. ¿Sabes? Siempre me he quedado con ganas de ti, había planeado tan bien lo que te haría, que me excitaba de solo pensarlo. Y tú misma me acabas de decir que hay que aprovechar las oportunidades, ¿no?


  —¡Suéltame, asqueroso! —pidió la muchacha en un sollozo.


  —Cuando te muestre lo que te tengo preparado, no te parecerá asqueroso —dijo el chico frotándose por ella. Victoria comenzó a llorar.


  —Prometo que voy a decirles a todos lo que estás haciendo —añadió ella.


  —Eso si logras salir con vida de aquí —dijo él—. Quizá pronto seas abono para esas flores que tanto amas —añadió.


  Victoria sintió entonces la mano de Franco paseándose por su cuerpo, tocando sin pudor y con fuerza sus partes más íntimas, lastimándola, apretándola. Cerró los ojos con fuerza y sintió que su mente se nublaba por completo, no sabía qué hacer.


  «Por favor, Dios, ayúdame ahora. No me dejes sola». Repitió en su mente.


  —¿Crees que a tu hermano le gustaría vernos así? —inquirió el chico—. Yo no puedo sacarme de la mente la imagen de él con la mujer de mi vida —susurró en sus oídos—. Quería que él no pudiera perdonarse por hacerte esto —dijo volviendo a manosearla—. ¿Entiendes que es su culpa? —inquirió.


  Una idea atravesó su mente y en ese instante, en el que no tenía mucho tiempo para pensar ni decidir, no le quedó de otra. Con agilidad, movió la mano que le quedaba libre para alcanzar la zona más íntima de Franco y le empezó a acariciar mientras en su cabeza se castigaba a sí misma por estar haciendo aquello.


  —Bien, yo sabía que esta era la verdadera tú, yo sabía que no podrías resistirte a mí —respondió el muchacho.


  Vicky no dijo nada, pero sintió que el chico empezaba a aflojarse y, arriesgando su pellejo, se volteó para conseguir una posición más cómoda. Franco bajó el brazo con el que la sostenía, pero siguió aferrando la herramienta cerca de su cuello.


  Vicky siguió en lo suyo hasta que se dio cuenta de que era el momento exacto. Él estaba al límite y vulnerable, así es que lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos y rogar que todo saliera bien. Bastó un minuto para que Vicky levantara su rodilla derecha y le diera un golpe justo en la entrepierna. Franco gimió de dolor y soltó la tijera por el susto. Ella lo empujó entonces bien fuerte y salió de allí corriendo lo más rápido que pudo.


  Afuera ya llovía a cántaros y aunque pudo escuchar algunos gritos y palabras obscenas, no se detuvo y dejó que la lluvia la empapara de camino al edificio. Sus lágrimas caían a la misma intensidad que las gotas de lluvia.


  Corrió hasta su habitación y le echó tres llaves a la puerta, no sabía qué hora era, pero Alexandre no estaría a nada de llegar. Ella no estaba lista para enfrentarlo, no estaba lista para enfrentar a nadie, en realidad. ¿Qué iba a hacer? Tomó una toalla y corrió hasta el baño de chicas para meterse bajo una ducha tibia. Su cuerpo cansado temblaba por el frío, el asco y el miedo. Vicky se desnudó y arrojó la ropa que traía a un cesto de basura. Se comenzó a enjabonar, el cuerpo, las manos, la cara, otra vez las manos, como si así pudiera borrar todo rastro de lo que acababa de suceder.


  Todavía podía sentir el aliento fétido de Franco cerca de su piel, sus manos apretando sus pechos o haciendo surcos entre sus pantalones para lastimarla con brutalidad. Todavía podía sentir sus propias manos intentando llevarlo a un sitio en dónde estuviera vulnerable. Las lágrimas caían con desespero y ella comenzó a sentir arcadas. El vómito no se hizo esperar.


  —¿Vick? ¿Qué sucede? —Era Belén.


  —¡Déjame sola! —gritó la muchacha.


  —No, no lo haré. ¿Qué pasa? Venía a buscarte para ir a la charla de Alex, escuché los ruidos. ¿Te ha sentado algo mal?


  —¡Vete! ¡Vete! —gritó la chica.


  —No, no lo haré —insistió Belén y luego hizo un silencio. Se sentía confundida y no lograba entender qué es lo que le pasaba a su amiga—. Tú sabes que estamos juntas en esto, Vick, puedes confiar en mí y decirme lo que sea o no decirme nada, pero no me iré de aquí si no es contigo —enfatizó la muchacha.


  Luego de unos minutos, Belén escuchó que el agua dejaba de caer. Alcanzó la toalla que su amiga había dejado afuera y esperó a que esta abriera la puerta para pasársela. Se veía mal, muy mal, sus ojos estaban rojos e hinchados por el llanto, sus labios también.


  —Franco… intentó abusar de mí —dijo la muchacha en un susurro apenas audible.


  Si no se lo decía a alguien, aquello iba a pudrirse en su interior, y no había nadie mejor que Belén para decírselo.


  CAPÍTULO 34:

  Descubierto


  Belén tardó en reaccionar, y cuando lo hizo, le pidió a Vicky que le explicara todo. Ella asintió, pero le pidió que fueran a la habitación, donde volvió a darle llaves a la puerta y se vistió antes de comenzar el relato.


  Lo hizo despacio, le contó a Belén todo lo sucedido con lujo de detalles, porque esa era la manera de sacarlo de adentro, de escupirlo, de no permitir que se enquistara en su interior.


  —¡Debes denunciarlo, ahora mismo! —exclamó su amiga con claridad.


  —No, tengo mucho miedo. ¡Está loco! ¿Te das cuenta la magnitud de la venganza que planificó? ¡Es capaz de hacer cualquier cosa, Belu! —susurró—. Yo solo quiero salir de aquí, que esto se acabe de una vez —sollozó.


  —Si no lo denuncias tú, lo denunciaré yo —dijo Belén con seguridad—. Por eso mismo, Vick, porque es peligroso y no estás a salvo con ese tipo aquí. Deben llevarlo a la cárcel, o a un manicomio, como mínimo —espetó su amiga.


  —¿Qué pruebas tengo? —dijo Victoria—. Es demasiado astuto y vengativo —murmuró.


  —Vamos, ahora todos están en la charla de Alex, vamos a buscar a Sebastián antes que vaya él a hacerlo. Es capaz de decir algo que te perjudique y no podemos permitirlo.


  —¿Estás segura de que es lo correcto? —preguntó Victoria mirando a su amiga.


  —No, pero es lo mejor que podemos hacer —respondió ella—. Yo te acompaño.


  Ambas caminaron hasta el despacho de Sebastián, al pasar por la sala donde debería estar Alex, Vicky no pudo evitar pensar en cómo le contaría lo sucedido. Seguro él se estaría preguntando por qué ella no estaba allí.


  —¿Están bien? —preguntó un guardia al cruzarse con ellas por el pasillo—. ¿No deberían estar en algún otro sitio? —inquirió.


  Traía en la mano una Biblia que Vicky reconoció como la que Alex solía usar en sus charlas.


  —Sí, todo está bien —dijo Belén—. Necesitamos hablar con Sebastián, ella no se siente bien.


  —Está en su despacho —dijo él y las dejó continuar su camino.


  Las muchachas pidieron a la secretaria que las dejara pasar, y ella al ver la cara de ambas no hizo más que asentir y llamar a su jefe para decirle que le buscaban con urgencia. Ambas pasaron a su despacho, y él supo que algo no estaba bien.


  —¿Qué sucede? —preguntó, pero solo el silencio respondió—. ¿Chicas? —volvió a preguntar.


  —Franco intentó abusar de Vicky —dijo entonces Belén.


  Sebastián abrió y cerró la boca sin entender, dejando que la magnitud de aquella acusación lo empapara por completo.


  —¿Qué dices? —preguntó, pero no miró a Belén, sino a Vicky.


  Como su amiga no hablaba, fue Belén la que se encargó de relatar el suceso, pero entonces, al darse cuenta de que ya no había escapatoria, Victoria tomó la palabra y comenzó a relatar todo, con lujo de detalles, incluso las veces que lo había visto con drogas, las otras situaciones que tuvieron, y el miedo que tenía de que él hiciera algo.


  La secretaria volvió a llamar, pero Sebastián le dijo que estaba en algo serio y que le pidiera a Sandra que se encargara de lo que fuera. La muchacha así lo hizo y el hombre siguió escuchando el relato.


  No podía creer que algo así estuviera sucediendo y él no se hubiera dado cuenta. ¿Qué debía hacer? ¿Llamar a la policía para que arresten a Franco? Él tenía un padre muy influyente y, eso, sin duda alguna, sería un escándalo.


  —Escucha —dijo y miró a Vicky—. Yo te creo, Victoria —admitió—, pero ¿tienen idea de quién está metiendo la droga aquí? Esto será un escándalo de los grandes —susurró.


  —No lo sabemos —dijo Belén—, pero pensamos que es alguien de adentro —añadió.


  En ese momento se oyó afuera un escándalo, Sebastián no entendía qué sucedía, pero los gritos fuera de su despacho eran notorios.


  —Esperen… —dijo y abrió la puerta—. ¿Qué demonios sucede aquí? —inquirió.


  Franco iba atrapado por un guardia que le tenía ambas manos apretadas con fuerza. Al lado, Sandra tenía en su poder unas bolsitas con polvo blanco. De la nariz de Franco emanaba sangre que se colaba a su boca y chorreaba de manera asquerosa.


  —Encontramos esto en poder de Franco —dijo la mujer—. Ángel lo descubrió drogándose en la caseta de jardinería —añadió.


  —¡No lo puedo creer! —dijo Sebastián atónito ante aquella escena.


  Los hizo pasar al despacho, y Franco miró a Victoria con odio. Pidió a Sandra que llamara a más guardias de seguridad y que le comunicara enseguida con la policía.


  —¡Me las pagarás! —gritó Franco mirando a Victoria.


  —¡Ella no te ha hecho nada! —gritó Sebastián tan enfadado que nadie lo reconoció—. ¡Tú te estás haciendo todo esto solo, Franco!


  —¡No me importa nada, pueden irse todos al mismísimo infierno! —exclamó.


  —¡El que se va a ir al infierno eres tú! —espetó Belén—, pero antes, pasarás un buen tiempo en prisión.


  —Dime quién te ha dado la droga —pidió Sebastián acercándose a él de manera intimidante.


  —No lo haré, no lo haré —musitó Franco con rabia.


  —¡Dímelo! —exclamó al tiempo que Ángel apretaba un poco su agarre—. ¡Dímelo! —volvió a exclamar conteniendo sus ganas de pegarle. Sabía que no podía hacer eso, pero en realidad se lo merecía.


  —¡No! —gritó Franco.


  —Entonces no me quedará de otra que denunciarte a la policía.


  —Lo mismo lo hará —dijo Franco encogiéndose de hombros.


  —Pero si lo dices, quizá podamos ayudarte —añadió el hombre.


  La habitación se sumió en el silencio por unos minutos, hasta que Franco abrió la boca.


  —Está bien, lo haré, pero llamen a mi padre y a mis abogados —pidió.


  —Dímelo —ordenó Sebastián una vez más.


  —Alexandre, el brasilero, me lo trae oculto en su Biblia, cada vez que viene a dar charlas —admitió.


  CAPÍTULO 35:

  Escape


  Vicky no daba crédito a lo que había oído. Sintió que el mundo comenzó a ir en cámara lenta y un frío intenso le helaba la sangre y el alma. Nada tenía sentido. Corrió entonces hasta Franco y lo espetó.


  —¡Eso no es cierto! ¡Mientes! —gritó exasperada.


  —Tengo pruebas —dijo Franco con una frialdad que atemorizaba—. Y también tengo videos que muestran que él y esta muchacha —dijo señalándola, pero mirando a Sebastián—, pasan las noches juntos en la capilla del fondo —añadió.


  Sebastián lo miraba con atención, pero toda aquella información en tan poco tiempo lo hacía sentir confuso, desorientado y enfadado.


  —Creo que esto se le ha ido de las manos, ¿eh? —añadió Franco con sorna.


  —¡Cállate! —gritó entonces y miró a uno de los guardias—. Luis, acompáñame.


  —¡Está mintiendo! —rogó Victoria con desespero.


  —Ahora lo veremos —añadió Sebastián y miró a Ángel—. Tú, no lo sueltes —ordenó.


  Sebastián caminó nervioso por los pasillos del centro, Victoria salió detrás rogándole que no creyera las mentiras de Franco, pero el hombre solo podía pensar en cómo fue que todo eso sucedió sin que él se diera cuenta de nada.


  —Cálmate, Victoria, no compliques tu situación ahora —pidió antes de entrar, justo cuando estaba ya frente a la puerta.


  Ingresó a la habitación y pidió a todos que se retiraran. Alexandre no entendió que sucedía, pero las facciones desesperadas de Vicky lo llevaron a creer que habían sido descubiertos.


  Tras un montón de quejas, entre los allí presentes, la sala al fin se liberó.


  —¿Qué sucede? —preguntó Alex cuando vio que Vicky comenzaba a llorar.


  —Alexandre —dijo Sebastián—. ¿Es cierto que tú has estado metiendo droga al centro?


  —¿Qué? —inquirió el muchacho sin entender nada de lo que sucedía.


  Hasta antes de esa pregunta había pensado que todo tenía que ver con Vicky y estaba dispuesto a defender lo que tenían, pero esa pregunta lo descolocó.


  —Lo que has escuchado.


  —¡No! Yo no tengo drogas —dijo él sin entender tamaña acusación.


  —Franco ha dicho que tú eras su proveedor —dijo Sebastián—. ¿Puedes dejarme revisar tus cosas? —inquirió.


  —¡Claro! Pueden revisar todo lo que deseen —añadió el chico pasándoles su bolsa.


  Sebastián sacó de allí un cuaderno, un teléfono celular, algunos bolígrafos, dos libros y una Biblia. Revisó los recovecos de la bolsa y vacío todos los bolsillos sin éxito. Entonces, abrió la Biblia para darse cuenta de que la misma estaba cortada en el medio y en vez de hojas había droga en ella.


  —Alex… por Dios, ¿cómo explicas esto? —preguntó Sebastián que hasta ese momento guardaba la esperanza de que todo aquello no fuera verdad.


  —¿Qué? Yo… ¡No sé cómo eso llegó allí! —exclamó el muchacho.


  Victoria lo observó sin entender nada, se secó las lágrimas y negó.


  —Tendrás que acompañarme —dijo Sebastián y Luis, el guardia, se acercó como para asegurarse de que no escapara.


  —Vicky, yo no tengo nada que ver —añadió el muchacho con vos lastimera—. No estoy entendiendo nada.


  —¡Vamos! —llamó Sebastián.


  Caminaron en silencio por los pasillos hasta llegar a uno de los despachos que estaban vacíos. Allí Sebastián pidió a Alex que esperara junto con Luis, entonces, se dirigió de nuevo a la habitación donde estaba Franco. Vicky se había quedado llorando en el suelo del salón, sin entender nada de lo que sucedía y observando cómo, de nuevo, su vida y sus esperanzas, se desvanecían en sus narices.


  Sebastián habló con Franco, le preguntó si había intentado abusar de Victoria y él lo negó, alegando que Victoria era quien lo había buscado, así como también tenía relaciones con Alex. Le dijo que, si se lo permitía, le haría llegar unas pruebas que le darían la razón. Sebastián le dijo que llamaría a sus padres para que lo vinieran a retirar, no podía seguir quedándose en el centro pues había violado una de las reglas principales.


  —¿Usted sabe quién es mi padre? —inquirió el chico con prepotencia.


  —Lo sé, pero aquí tenemos reglas, Franco —añadió Sebastián—. Tus padres han firmado un contrato y no les queda más que llevarte. Ángel, acompáñalo a juntar sus pertenencias —zanjó.


  Ángel lo empujó para que caminara mientras Franco gritaba amenazas y Sebastián ya marcaba el número de su padre.


  Mientras tanto, Victoria y Belén fueron en búsqueda de Alex, encontrándolo en el despacho de uno de los psicólogos del centro.


  —¡Alex! —dijo e ingresó corriendo junto a él.


  —Salgan —ordenó Luis.


  —¡Por Dios! ¿Qué sucede? —inquirió Alex mirando a las chicas.


  —Denunciamos a Franco porque quiso… aprovecharse de mí —dijo Vicky con algo de vergüenza—, y él dijo que tú le proveías las drogas —susurró la muchacha.


  —Pero ¿estás bien? —inquirió el chico preguntándole y ella asintió—. Sabes que eso no es cierto, Vicky. No tengo nada que ver con él —dijo el chico con desespero.


  —Te dije que no había que confiar en él —añadió Vicky abrazándolo.


  En ese momento, Sebastián ingresó al salón.


  —Belén, tú puedes regresar a tu habitación —ordenó.


  —Me quiero quedar con Vicky —dijo la chica.


  —Es una orden —zanjó Sebastián y la muchacha no tuvo otra que salir, no sin antes hacerle un gesto a su amiga para que se calmara.


  —¿Entonces es cierto que ustedes tienen una relación? —preguntó Sebastián al verlos allí abrazados.


  —Sí, es cierto —admitió rápido Alexandre.


  —¿Por qué? Lo habíamos hablado, Alex —dijo el hombre llevándose una mano a la cabeza—. Luego del cine lo habíamos hablado, te dije que no lo permitíamos.


  —Lo sé, pero… No estoy jugando con ella, Sebastián —se excusó Alexandre—, es algo serio…


  El hombre solo negó con la cabeza.


  —¿Qué voy a hacer contigo?


  —Yo no tengo nada que ver con las drogas —dijo el chico.


  —Me gustaría creerte, pero tenemos pruebas —respondió señalando la Biblia—, además, has faltado a las reglas del centro y lo peor es que sabías que no debías hacerlo. ¿Cómo confío en ti ahora?


  —¡Pero debe hacerlo! —rogó Vicky—. ¡Debe confiar en él! ¡Él no haría eso! —suplicó.


  —Vicky, tú mejor ve a tu habitación. Estás por salir de aquí y no me gustaría que te complicaras con estas cosas —añadió.


  —¿Pero… qué hará con él? —inquirió con desespero.


  —Ya veremos…


  Vicky lo miró con dolor y volvió a abrazarlo, él la besó en la frente.


  —Todo estará bien, garota, todo saldrá bien, confía… tú solo confía —pidió.


  —¿Te volveré a ver? —preguntó mirándolo con desespero.


  —Vamos, Vicky, ya vete —insistió Sebastián.


  —Claro, garota. Esto se tiene que solucionar —dijo él en un vano intento de mostrarse tranquilo.


  Vicky lo besó en los labios sin importarle lo que Sebastián podría pensar, y luego se retiró de allí con lágrimas en los ojos y dolor en el corazón.


  —Luis, déjanos solos —pidió Sebastián.


  —Pero, señor…


  —Déjanos y ve junto a Ángel, asegúrate de que Franco esté controlado —insistió y el guardia salió—. Si llamo a la policía, irás preso —dijo Sebastián caminando nervioso de un lado al otro—. Y realmente no te quiero perjudicar, Alex —susurró—. No creo en Franco, pero las pruebas están en tu contra —dijo y volvió a mirar la Biblia—, su padre no se quedará callado luego de que lo hayamos expulsado y buscarán un culpable de todas maneras.


  —Pero… eso lo pudieron poner allí —dijo señalando la Biblia.


  —Sí, pero eso no lo podemos probar —añadió—. No hay cámaras de seguridad en la zona de la sala de charlas, así que no tenemos manera de ver si lo que dices es cierto, y lo único cierto es que eso está en tu poder.


  —Tú sabes que yo no lo haría —susurró Alexandre.


  —También pensé que me harías caso y dejarías de lado tu obsesión por Victoria —añadió molesto.


  —No, eso no es lo mismo —se defendió Alex—. Yo a ella la amo —añadió—, y la amo bien, Sebastián. Sé que debimos esperar a que saliera para iniciar algo, pero… fue más fuerte que nosotros —susurró tomándose la cabeza con la mano.


  —Tendrás que irte… —dijo Sebastián luego de un rato de silencio—, no queda de otra.


  —Está bien, me iré de aquí —respondió el chico en un susurro desanimado—, pero eso no me alejará de ella. Esperaré a que salga y seremos felices.


  —¿Tú no te das cuenta? —preguntó Sebastián dando un golpe seco en el escritorio—. ¡Estás complicado con las drogas! —añadió—. No tiene que ver con que dejes de venir aquí, Franco te denunciará y su padre te meterá a la cárcel. Además, no tienes la residencia todavía, lo que perjudica aún más tu situación…


  —Pero… ¿entonces?


  —Tienes que irte del país, Alex. Vuelve a Brasil lo más pronto posible, porque este hombre no te dejará en paz. Son personas inescrupulosas.


  —¡¿Cómo?! Pero no puedo irme, estoy por encontrar a mi hermana —pidió él y unas lágrimas comenzaron a caer de sus ojos—. ¡No quiero dejar a Vicky!


  —Mira, yo no creo que tú estés involucrado, pero ahora no puedo ayudarte de otra manera. Debes salir esta misma noche. En dos horas más vendrá aquí el padre de Franco y una vez que se lo lleve ya será muy tarde, tú debes salir esta misma noche. Si no lo haces, mañana por la mañana te habrán atrapado, no tendrás opción con gente como él, son gente inescrupulosa con mucho poder. Tú no tienes ni siquiera papeles, si no te mete por drogas, te deportará, y eso será aún peor porque no podrás volver ni por tu hermana ni por Vicky. Yo lo conozco, ya hemos tenido problemas con él antes y esta vez me mantendré firme en su expulsión, pero sé que eso traerá alguna consecuencia, él buscará vengarse y tú serás un blanco fácil.


  —No, Sebastián, por favor…


  —Necesitas cubrirte las espaldas, hijo —dijo el hombre—. Tú tienes antecedentes, no será difícil para él demostrar que eres culpable, aunque no lo seas.


  —¡Pero es injusto! —gritó.


  —Lo sé, lo sé —añadió Sebastián consternado.


  —¿Qué debo hacer entonces?


  —Vuelve a Brasil. Mira, te compraré un pasaje y te mandaré un mensaje con los datos, no te preocupes, yo te ayudaré con eso. Ahora sal de aquí, yo esperaré unos minutos y luego diré que has escapado.


  —Por favor… dígale a Vicky que la amo, por favor, prométamelo —susurró.


  —Lo haré —dijo Sebastián consternado y luego abrazó a Alex—. Me gustaría hacer más por ti, pero no puedo poner en juego el nombre del centro —añadió—, el padre de Franco no tiene escrúpulos y sé que deberé negociar algo con él para callarlo, y no quiero negociar tu libertad.


  Esa noche, Vicky no pudo dormir, se preguntaba qué sucedería con Alex, cómo saldría de ese problema y no pudo evitar sentirse culpable por haber denunciado a Franco, quizá si no decía nada, ahora no estaría en esa encrucijada. El padre de Franco era un político demasiado influyente, y aunque todos sabían que estaba metido en cosas turbias, nadie se animaba a demostrar nada. Sabía que Alex estaba en peligro, sabía que no sería fácil escapar de aquella telaraña que había tejido Franco.


  Se preguntó cómo supo él que ellos se veían y cómo es que consiguió las pruebas que dijo que tenía si a ellos no les permitían tener celulares consigo. Se preguntó por qué lo inculpó a Alex, ¿qué ganaría con eso? Pero entonces recordó sus ganas de vengarse y sus planes de dañarla. También recordó la vez que le dijo que, si él caía, ella también lo haría.


  La desesperanza se hizo gigante y fue tomando todo su corazón, su mente y su alma. Belén intentó cambiarle el ánimo, prometiéndole que las cosas saldrían bien, que confiara como Alex siempre le había dicho. Pero nada surtía efecto, tenía un mal presentimiento.


  Por la ventana de su habitación vio cuando llegaron los padres de Franco, también los vio salir casi dos horas después, con él siguiéndolos con la cabeza baja y las manos en la espalda. Nunca lo había visto así, tan rendido, tan insignificante.


  —No llamaron a la policía —dijo Belén con esperanza, parada al lado de su amiga y observando la misma escena.


  —No creo que lo hagan, si involucran a Alex también involucran a Franco.


  —Sí… pero entonces quiere decir que arreglaron algo, ¿no? Quizá Sebastián logró llegar a un acuerdo con ellos y Alex no estará en problemas.


  —Sí, pero lo más seguro es que no regrese al centro…


  —Lo sé, pero lo verás al salir. Ya falta poco —dijo Belén a modo de animarla.


  Vicky intentó hablar con Sebastián esa noche, pero él salió apenas se fueron los padres de Franco. No le quedó más que esperar a la mañana siguiente e intentar dormir, cosa que no pudo hacer. Nunca había deseado con tantas ansias salir del centro. Ya no le importaba estar más segura allí adentro, no le interesaba esconderse del mundo real, lo único que quería era correr y buscar a Alex, abrazarlo y decirle que lo amaba, y que estaba dispuesta a estar a su lado pasara lo que pasara. No iba a permitir que hundan a una persona tan valiosa, que había dado tanto por ellos allí en el centro, que los había ayudado a creer en sí mismos, a recobrar esperanzas y fe.


  Pero no tenía ni siquiera un celular para llamarlo, es más, ni siquiera tenía su número. En ese momento se dio cuenta de que no sabía cómo ni donde ubicarlo. Cerró los ojos desesperada y lo único que pudo fue elevar una oración al Dios de Alex. Le pidió que no lo abandonara esa noche, que se quedara a su lado y que le diera fuerzas para salir adelante, le pidió que le enviara un abrazo y todo su amor convertido en bendiciones y le prometió que ella volvería a creer en él si los ayudaba a salir de esta.


  Una paz la inundó de alguna manera, no sabía si era el cansancio extremo tras tantas lágrimas o la oración que acababa de hacer. Sentía el corazón en calma, cerró los ojos y se quedó dormida bajo la esperanza de que las cosas se solucionarían.


  Si Alex creía tanto en ese Dios que, según él, los había unido, ella también debía hacerlo.


  CAPÍTULO 36:

  ¿Por qué?


  Por la mañana siguiente, Vicky madrugó. Con suerte había dormido dos horas, pero estaba allí, de frente a la puerta de Sebastián, aguardando su llegada. El hombre llegó, traía la mirada triste y las ojeras marcadas, se veía que no habría dormido mucho.


  —¿Qué sucedió? —pidió Vicky con desespero—. Dímelo, por favor.


  —Pasa —dijo Sebastián haciéndola ingresar a su despacho.


  Vicky ni siquiera tomó asiento, estaba ansiosa por escuchar dónde estaba Alex, aún guardaba la esperanza de que estuviera a salvo.


  —Alex tuvo que viajar, Vicky, salió en el primer vuelo de la madrugada, regresó al Brasil —dijo el licenciado sin dilatar la información.


  —¿Cómo? —inquirió la muchacha sin comprender nada—. No… No puede ser… ¿Por qué? —Por un instante no pudo dejar de sentir el abandono golpeándole el pecho.


  —Era la única alternativa que teníamos en ese momento…


  —¡Pero él no hizo nada! ¡Tienes que creer en él! —rogó.


  —Es que yo creo, pero eso no es suficiente —explicó—. Tuve que negociar por horas con el padre de Franco, tuve que decirle que no levantaríamos denuncias por el intento de abuso, porque si lo hacemos, él amenazó con perjudicarte a ti. Tienen pruebas de que tú y Alex se veían a escondidas, amenazó con hacer público todo lo que sucede aquí, y no sé cómo, pero tenía fotos de la Biblia con drogas retenida en manos de Alex. No quiero que nada te salpique, Victoria, sé el trabajo que has hecho aquí y no te conviene tener esa clase de problemas.


  —Pero ¿y Alex? —preguntó la muchacha aún sin entender.


  —Él no tiene papeles aquí, y no sé si sabes, pero tiene antecedentes… Este hombre lo pude hundir, si así lo desea.


  —Lo sé, pero él ha cambiado —exclamó la muchacha—. Usted lo sabe.


  —Sí, lo sé, pero una persona con ese historial es un blanco fácil para personas como el papá de Franco. Él tiene poder, tiene dinero y tiene contactos. Y por si eso fuera poco, tenían todas esas fotos.


  —¡No puede comparar lo nuestro con lo que sucedió con Franco! —exclamó la muchacha.


  —Su padre sí. No lo comprendes, Vicky. Son personas inescrupulosas, con mucho poder. Pueden dar la vuelta a cualquier situación y colocarse ellos como víctimas. Logré echar a Franco del centro para siempre a cambio de que tú no lo denunciaras por intento de abuso. Hice que Alex escapara para que no pudieran hacerle daño ni meterlo en problemas, ya que amenazaron con encontrarlo. Quizá solo sea cuestión de tiempo y luego se olviden de esto, pero fue la única manera que encontré de proteger a Alex.


  —Dios… —dijo ella bajando la cabeza con tristeza y angustia—. Ni siquiera pude despedirme…


  —Él quería que supieras que te ama —murmuró Sebastián visualizando el dolor en la chica que tenía enfrente.


  —Yo también lo amo —dijo ella con tristeza—. ¿Ahora? ¿Qué haré?


  —Esperar… Intentar tranquilizarte en este tiempo que te queda aquí, y cuando salgas, quizá puedas buscarlo.


  Vicky no respondió. ¿Cómo iba a buscarlo? Brasil quedaba lejos, era grande y caro. ¿Cómo lo encontraría? Sus padres nunca le pagarían un viaje hasta allá, y, aunque lo hicieran, ¿cómo sabría dónde encontrarlo?


  La idea de perderlo le laceró el alma, sin embargo, en ese momento, le dolió más imaginarse a Alex volando lejos del lugar al que había ido para buscar a su hermana y a su madre, sin haberlo podido lograr. Lo imaginó solo y frustrado, como aquel día que había llegado con tanta tristeza tras enterarse de la muerte de su madre. Deseó poderlo abrazar.


  Salió del despacho de Sebastián y fue a la capilla, necesitaba pensar, necesitaba entender lo que estaba sucediendo. Hacía unas horas tenía amor, esperanza, ganas de salir, de empezar de nuevo; y ahora estaba de nuevo sin nada.


  Ingresó al sitio y caminó hasta el primer asiento, se arrodilló allí y simplemente lloró. No dijo nada, no pidió nada, no se quejó, no hizo ninguna oración; solo lloró. Por minutos, o quizá, por horas.


  Las rodillas comenzaron a dolerle, pero el alma le ardía aún más. Las lágrimas se habían secado ya, pero los ojos estaban hinchados y rojos. Levantó la vista y recordó las escenas que ella y Alex habían vivido en ese lugar y sintió que le apretaba el pecho y le faltaba el aire.


  En ese momento, la puerta se abrió. Don Jorge ingresó y al verla así caminó hasta su lado para abrazarla. Vicky se enterró en sus brazos y volvió a llorar, como una niña pequeña en los brazos de su padre.


  —Nenúfar, Nenúfar… —dijo don Jorge al verla tan triste—. Lo siento tanto —añadió.


  —No es justo, no es justo —susurró la muchacha.


  —Escucha, sé que ahora todo parece oscuro, pero estoy seguro de que lograrán vencer este obstáculo y saldrán mucho más fortalecidos.


  —Pero se ha ido al Brasil, don Jorge. ¿Cómo lo encontraré? —inquirió.


  —Él me ha dejado esto para ti —dijo dándole un sobre que sacó de su chaqueta—. Solo debes tener un poco de paciencia, Nenu —prometió.


  Vicky le dio vueltas y vueltas al sobre, no quería abrirlo, tenía miedo de lo que podía decir allí. Don Jorge se dio cuenta y la tomó de la mano.


  —¿Por qué la gente es tan mala, don Jorge? ¿Por qué Franco quería perjudicarnos? ¿Qué le hicimos?


  —No puedo responder eso, Nenu. Hay gente mala, sí, pero también hay mucha gente buena —añadió.


  —Quizás es que estoy pagando lo mala que fui yo con otras personas —susurró.


  —No, Nenu. Dios no actúa de esa manera, él no nos castiga ni guarda rencor por nuestros errores. Él no está allí esperando cobrarnos lo que hicimos mal… él es un Dios de misericordia y perdón.


  —¿Entonces? —inquirió ella con desesperanza.


  —Entonces esto es una prueba más, quizá para ti, quizá para él, quizá para ambos. No decaigas, eres y has sido fuerte, has salido adelante. Te queda muy poco, y estoy seguro de que las cosas se arreglarán.


  —¿Usted sabe a dónde fue? —preguntó la muchacha.


  —No, pero estoy seguro de que se comunicará apenas pueda. Tiene mis datos —dijo don Jorge dándole un poco de tranquilidad a la muchacha—. Te dejo para que leas esa carta. Te veo en el jardín más tarde, si tienes ganas —añadió antes de retirarse.


  CAPÍTULO 37:

  Carta


  Vicky abrió la carta y se encontró con la caligrafía pulcra de Alexandre, incluso cuando aquella carta debió de haber sido escrita con velocidad. Pero él era así, y Vicky sabía que, a pesar de todo, estaría enfrentando la desdicha con esa fe que tanto lo caracterizaba.


  
    Minha garota:


    Siento mucho todo esto que está sucediendo, siento que todo lo que hemos planeado no se vaya a cumplir. Me duele que a pesar de todo el camino que he recorrido en un intento incansable por recuperar mi vida y reivindicar mi nombre, se haya desvanecido, así como así, y ahora esté huyendo como si fuera un delincuente, como si fuera que tengo algo que ocultar.


    Otra vez estuve en el momento equivocado en el lugar equivocado.


    No hemos podido hablar, pero por si te queda alguna duda, yo no tengo nada que ver con las drogas que tenía Franco, no sé quién puso esas drogas en mi Biblia, no sé cómo llegaron allí. Espero que creas en mí, garota, porque si tú no lo hicieras, ya nada tendría sentido.


    Voy a Brasil esta noche, huyendo como si tuviera que ocultarme de algo, dejando todo lo que he construido aquí. Sin haberme podido despedir de mi madre, sin haber encontrado a mi hermana, dejando a la mujer que amo sin siquiera poder mirarla a los ojos para decírselo.


    Te amo, Victoria, te amo con toda mi alma y mi corazón que se queda contigo ahora mismo. Siento no habértelo dicho, pero todo ha sucedido tan rápido entre nosotros, que me dio miedo asustarte o apresurarnos.


    ¿De qué me sirve ahora? Me gustaría ver tus ojos cuando lees esas palabras, me gustaría saber si crees que estoy loco o si tú también sientes lo mismo. No sé cómo vamos a salir de esta, ahora mismo estoy tan confundido, tan enfadado, tan desconcertado, tan abrumado, que no soy capaz de entender lo que sucede ni de comprender la magnitud de lo que estoy a punto de hacer. No sé si quiera cómo o cuando te volveré a ver.


    Estoy enfadado con Dios ahora mismo, ¿sabes? Pero sé que es el único que nos puede ayudar. Necesito que tú creas por mí, necesito que tú ores por mí, necesito que tú le pidas que nos dé una señal o nos muestre una salida, yo no creo poder hacerlo, no ahora. Me siento defraudado, siento que nada de lo que he hecho a lo largo de todo este tiempo ha valido la pena, me siento abandonado… No encuentro paz.


    Mi amor, espero volver a verte pronto, espero que no te olvides de mí, espero que tú no hayas tenido mayores problemas y pronto salgas del centro para vivir la vida que te mereces y ser feliz.


    Ni siquiera sé lo que espero, ni siquiera sé lo que haremos. Solo… no te olvides que te amo, garota, y te buscaré apenas pueda hacerlo.


    Cuídate mucho,


    Con amor,


    Alex.

  


  Vicky abrazó la carta llevándola al pecho y suspiró. Ella también lo amaba, y estaba dispuesta a luchar por ese amor. Pensó acerca del amor y todas las definiciones que había escuchado en los últimos tiempos, y entendió que ahora era su momento. Él estaba agotado, estaba frustrado y no tenía fuerzas, pero le había dado fuerzas a ella, le había devuelto la esperanza y le había enseñado que las cosas siempre salían de la mejor manera que podían salir.


  Le costaba entender cómo lo que acababan de vivir podía ser la mejor manera, sin embargo, miró a la cruz que en otras noches había sido testigo del amor que se profesaban, y decidió hacer un trato con el Dios de Alex.


  —Te prometo que creeré en ti si me ayudas a solucionar todo esto. No es justo que él esté atravesando esta situación, no es justo y lo sabes. No creo que tengas muchos hijos como él hoy en día, en un mundo tan perdido como el que vivimos, no merece que lo trates así, no merece que lo abandones. Todos lo han abandonado, pero ni tú ni yo lo haremos. Ayúdame a solucionar todo esto y creeré en ti, lo prometo —dijo en una especie de oración en voz alta con la que más que nada parecía intentar darse ánimos a sí misma para hacer lo que sabía que tenía que hacer en ese momento.


  Mantenerse fuerte, seguir luchando, salir adelante y no perder las esperanzas. Después de todo, era lo que Alex le había enseñado y hasta último momento le había pedido. Confiar, era su momento de confiar en sí misma, en él, en Dios y en la vida.


  Esa misma tarde, Vicky se limpió las lágrimas y se prometió ser fuerte, no desanimarse y confiar en que al final, todo saldría bien, o como decía Alex, de la mejor manera que podía salir.


  Salió de allí y se fue a su habitación, se encontró con Belén y le mostró la carta. Belén le preguntó qué haría y ella respondió sin dudas.


  —Seguir, salir adelante, como siempre.


  —Estoy orgullosa de ti —dijo su amiga con una sonrisa y antes de darle un abrazo.


  —Descubriré quién le daba drogas a Franco, aunque solo sea para limpiar el nombre de Alex antes de irme de aquí —prometió.


  ***


  Al siguiente martes, a la hora de las charlas de Alex, todos sintieron su ausencia. Los chicos que acudían a sus charlas deambulaban perdidos por el centro, como si les faltara algo, como si se vieran tristes, como si no encontraran respuestas. Sebastián solo dijo que tuvo que viajar de urgencia, pero todos sabían que algo más había sucedido. La desaparición de Franco y el hecho de que los hayan echado de la última sesión, no podía ser una casualidad.


  —¡Tengo una idea! —dijo Vicky al verlos así—. Ayúdame y llamemos a los chicos a la sala —pidió a su amiga.


  Belén no hizo más preguntas, solo los llamó para que se reunieran en el lugar donde antes solían hacerlo.


  —Hola… —dijo Vicky cuando todos estuvieron allí. Estaba nerviosa, pero sabía que tenía que hacer algo para que todas las acciones de Alex no murieran en el olvido—. Quisiera que hiciéramos una oración aquí —pidió—. Por Alex…


  —¿Está bien él? —preguntó Roberto.


  —¿Sabes algo? ¿Qué sucedió? —inquirió otro chico.


  —Ha sucedido algo muy injusto —añadió ella—, pero no puedo decir más que eso. Lo único que quiero es que nos sigamos juntando aquí cada martes y cada jueves y que pongamos en práctica lo que hemos aprendido de él. Podemos leer un pasaje de la Biblia y comentarlo entre nosotros, podemos hacer una oración o simplemente apoyarnos. Alex nos devolvió las esperanzas, nos devolvió las ganas de creer, no podemos dejar que eso se acabe.


  —¡Me parece buenísimo! —dijo Mili y sacó una Biblia que traía en la mochila—. ¿Puedo comenzar?


  Así fue como desde ese día, Vicky y los chicos se reunieron en la misma sala, a la misma hora, y antes de empezar a compartir oraciones, lecturas y palabras de aliento, ella pedía silencio para que todos elevaran una oración por Alex, ya sea en agradecimiento por lo que había hecho por ellos, o para pedir por su bienestar, en donde sea que estuviera.


  Ella, solo pedía dos cosas: poder aclarar todo, aunque solo fuera por desmentir a quien sea que haya estado metiendo las drogas al centro, y volver a verlo alguna vez.


  CAPÍTULO 38:

  Despedida


  Las siguientes semanas pasaron más rápido de lo que Vicky había esperado, pensó que sus días sin Alex, serían eternos y tristes, sin embargo, estaban cargados de actividades, de reuniones con los chicos del grupo de oración, de gente que de pronto la buscaba para que le diera algunas palabras de aliento sobre alguna situación, de salidas a la capilla para elevar más oraciones, y de momentos en soledad y en silencio, en los que intentaba hacerle llegar a Alex todo su amor a través de sus pensamientos.


  Seguía reuniéndose con don Jorge cada tarde, y él le informaba que aún no tenía noticias de él. Esperaban que estuviera bien, rehaciendo su vida y tratando de superar todo el dolor que tuvo que haber atravesado, ambos sabían lo doloroso que resultaba la injusticia.


  —Mañana me voy y aún no he logrado dar con el culpable —dijo Vicky esa tarde—. No puede ser, no puede ser que no lo encuentre.


  —No sé qué decirte —susurró don Jorge.


  —Pensé que podría ser uno de los guardias, Luis, Ángel o Miguel, pero no, no hay manera de saberlo…


  —No creo que sean ellos —dijo el hombre—. Necesitan el trabajo, los conozco…


  —Pero tiene que ser alguien de afuera, don Jorge. Él tenía fotos nuestras, y según Sebastián, se le requisó todo antes de irse y no tenía celular ni cámara. ¿Cómo las consiguió? Tiene que haber sido alguien que entra y sale de aquí.


  —Pero podía ser alguien que venía a verlo los domingos, ¿no crees? —preguntó el hombre—. En ese caso no lo podrás hallar.


  —No… A él casi nunca venía nadie a verlo —dijo Victoria—. Los días de visita se pasaba en su cuarto.


  —Hmmmm… Creo que ya deberías enfocarte en salir de esta, Nenu. Ya estás afuera, mañana a primera hora saldrás de nuevo y podrás volver a casa. Enfócate en eso, en ser feliz, en buscar tu camino, en salir adelante.


  —¿Y olvidarme así de él?


  —No, no de él, pero sí de esto. No tiene caso. Franco ya no está aquí…


  —¡Pero Alex tampoco! —se quejó la muchacha—. No voy a dejarlo estar, voy a descubrir quién fue porque tiene que pagar, don Jorge. Alguien tiene que pagar por esto…


  El hombre solo negó con la cabeza y luego abrazó a la muchacha.


  —Es hora de irme, ¿irás a verme a la casa? Margarita te espera para hacer el pastel. No quiero pensar que dejaré de verte.


  —¡Cómo cree! —dijo la muchacha con una gran sonrisa—. Usted es mi familia, iré a verlo tanto que se aburrirán de mí —prometió.


  Se despidieron allí en un fuerte abrazo que no sabía a despedida, sino a nuevos comienzos. Victoria lo invitó a ir a comer a su casa el fin de semana, y don Jorge asintió entusiasmado con la idea.


  Vicky volvió hacia el interior del edificio. Iba a reunirse con el grupo de oración por última vez antes de salir del centro. Deseaba darles esperanzas y ánimos para seguir reuniéndose cuando ella no estuviera. Cuando llegó allí, todos la esperaban con una sonrisa. Le habían preparado una fiesta de despedida y el lugar estaba adornado con globos y flores de papel que habían hecho ellos mismos.


  Vicky sonrió al ver aquello y su corazón se hinchó de alegría. Hacía días que todos la saludaban y se acercaban a ella en busca de consuelo o una palabra de aliento. Al principio no entendía por qué sucedía aquello, pero luego fue comprendiendo que ayudando se sentía mejor y olvidaba sus propias tristezas. En ese momento, y ante todas esas personas deseándole lo mejor, se sintió querida e importante. Allí estaban todos los chicos del grupo, pero también estaban Luis, Ángel, Sebastián, la doctora Sandra y otros empleados del centro.


  Había comida y bebida, y todos la abrazaban dándole pequeños regalos que ellos mismos habían fabricado.


  —No puedo creerlo, gracias por todo —dijo ella emocionada.


  —No, gracias a ti por no permitir que la chispa se apagara en nuestros corazones —gritó Roberto entre el bullicio de los demás.


  —Eso es cierto —añadió Mili y todos comenzaron a hacer silencio para escuchar a sus compañeros—. Cuando Alex se fue pensamos que todo volvería a ser igual, que perderíamos todo lo que habíamos conseguido, que, si él no estaba, no podríamos seguir con lo que él había empezado. Pero tú nos demostraste que no era así, que la fuerza no estaba en él sino en nosotros mismos, y que lo único que hizo él fue prender esa chispa en nuestros corazones, y que nosotros podemos seguir manteniendo la llama encendida.


  —Cuando te vimos allí —dijo otra chica—, yo, personalmente, creí que no funcionaría. Tú eras una más de nosotros, ¿qué podrías enseñarnos? Pensé que no tendrías autoridad… no lo sé… Pero me equivoqué. Tú nos demostraste que no necesitamos ser perfectos para poder lograr algo bueno… para poder cambiar, ayudarnos y ayudar.


  —Yo… me siento un poco abrumada con todo lo que me dicen —dijo Vicky consternada—. Nunca me di cuenta de que todo eso estaba pasando, yo solo hice lo que pensé que era lo correcto —añadió.


  Todos la abrazaron y le desearon de a uno que fuera muy feliz y que saliera adelante, que nunca se olvidara de todo lo que había vivido allí y de todo lo que había pasado. Le dijeron que la querían y que esperaban volver a verla cuando ellos también salieran.


  Vicky les agradeció uno por uno y luego procedieron a comer y a brindar. Sebastián trajo el equipo de sonido que se usaba en las clases de Zumba y colocó algunas músicas. Dijo que ese día era una fiesta y que celebraran el triunfo de Vicky.


  Luego de un rato, Vicky decidió escapar del lugar y fue a la capilla. Necesitaba un tiempo a solas para ordenar todo aquello que acababa de vivir, se sentía feliz, útil, entusiasmada. Todavía no daba crédito a todo lo que le habían dicho acerca de lo mucho que les había ayudado ella al tomar el timón de lo que Alex había dejado. Sintió que su vida tenía un sentido, un propósito, y entendió aquello que él le había dicho una vez sobre su necesidad de retribuir al mundo algo de lo que había recibido. Sobre la felicidad que había experimentado cuando todos lo habían hecho sentir útil y querido en esa comunidad a la cual había llegado. Entró al lugar y pensó que ella quería seguir haciendo eso, quería seguir ayudando a la gente a abrir sus corazones, a cambiar sus vidas.


  El gozo que sentía en su interior no tenía explicación alguna. Se sentó allí en el silencio y pensó que lo único que quería era ver a Alex de nuevo, pero que en ningún momento había pensado que eso no se llegaría a dar, vivía tan tranquila y confiada de que sucedería en el momento justo, y en algún punto, decidió entregar su tiempo a sus compañeros, al principio por Alex, aunque luego eso se fue convirtiendo en una necesidad de todos. A ella le hacía bien, le ayudaba a pasar el tiempo sin pensar mucho en todas las cosas tristes que habían sucedido, y alejarse de la tristeza la ayudaba a mantener las esperanzas.


  No pudo evitar pensar que él estaría orgulloso de ella, y eso le hacía sentir bien por el simple hecho de que se sentía una mejor persona. Y Alex siempre decía que el amor te hace mejor persona. Entonces se dio cuenta de que era ella quien se sentía orgullosa de ella misma en ese momento, y sonrió al entender que al fin se había reconciliado consigo misma, que al fin podía abrazar su alma y amarse a sí misma como todos le habían dicho que merecía.


  —Estoy lista —murmuró rompiendo el silencio—. Voy a salir al mundo y espero que no me sueltes —pidió en oración—. Todavía estoy ansiosa por ver cómo me ayudas a encontrar a Alex —agregó con una sonrisa.


  Su relación con Dios se había afianzado de una manera que ni ella misma podía creer. Le hablaba como si estuviera allí, a su lado, y hasta bromeaba con él con respecto a que esperaba que la deslumbrara con un encuentro único y romántico. Lo cierto era que se aferraba a la fe como última esperanza ante la idea de perder al amor de su vida.


  Belén la vino a buscar porque los demás la esperaban para hacer una oración de despedida y cortar un pastel que algunos habían horneado en clases de cocina. Ella salió de allí con la sensación de haber ganado una batalla.


  —Te veo bien, amiga —dijo Belén abrazándola—. Estoy orgullosa de lo que has logrado.


  —Gracias —respondió la muchacha—. Todavía nos queda mucho que hacer allá afuera —musitó.


  —Por supuesto —afirmó Belén antes de ingresar al salón.


  Sebastián pidió silencio y sugirió que cortaran el pastel.


  —¿Podríamos antes hacer la lectura y una oración? ¿Cómo siempre? —pidió Roberto—. Ya que es la última vez que Vicky compartirá con nosotros…


  —¡Claro! —dijo Sebastián.


  —¿Alguien trajo la Biblia? —preguntó Mili—. Yo dejé la mía en mi habitación. O si quieren voy a buscarla.


  —No, hay una en la caseta —intervino Luis, el guardia que estaba de turno—. Justo la encontré ayer, cuando estaba limpiando —añadió—. La traigo en dos minutos.


  En ese instante el celular de Ángel sonó y todos se voltearon a verlo, no era común que sonaran celulares dentro del centro.


  —Perdón… —dijo él sacando el aparato para ver—. ¿Puedo atender? —inquirió mirando a Sebastián.


  —Sí —dijo él.


  Ángel sonrió y cortó al tiempo que Luis llegaba con la Biblia.


  —¡Mi señora está en trabajo de parto! —explicó.


  —¡Pues ve junto a ella! —exclamó Sebastián emocionado. Todos aplaudieron y Ángel salió corriendo del lugar.


  Vicky frunció el ceño al recordar vagamente una escena. Sin embargo, Luis la distrajo pasándole la Biblia. Al abrirla, encontró el nombre:


  Alexandre Silva.


  Era su caligrafía, era su Biblia.


  —Esta es la Biblia de Alex —dijo mirando a Luis y luego a Sebastián—. ¡Tiene su nombre! —añadió—. ¿Dónde la encontraste?


  —Estaba en la caseta de la guardia. Cuando limpié ayer lo encontré en el suelo, bajo el estante de Ángel —explicó.


  —¡Y la novia de Ángel estaba embarazada! —gritó Belén al entender lo que estaba sucediendo.


  Ambas se miraron y en ese mismo momento supieron cuál era la verdad, en ese mismo instante recordaron la noche en que escucharon la conversación atrás de la puerta:


  —No puedo quedarme sin trabajo ahora, ¿lo entiendes? Mi novia está embarazada y quiero ser un buen padre para ese niño, quiero formar una familia. Se suponía que yo debía empezar a trabajar y cambiar, al final, todo sigue igual. Mi hijo va a nacer pronto, y yo quiero darles lo que se merecen —había dicho la voz que no pudieron identificar.


  —Ta, ra, ra, ra, ran. ¡Idiota! Tu hijo estará bien si tú me tienes contento.


  Todas las imágenes de las veces que Ángel aparecía justo cuando Franco estaba drogado o por meterse en problemas aparecieron en orden en la mente de Vicky en ese momento. Incluso la vez que se cruzaron con él antes de ir al despacho de Sebastián a denunciar a Franco, lo habían visto con una Biblia igual a la de Alex y él había dicho que se la estaba llevando. Él había cambiado las Biblias, él había sido el que metía las drogas.


  —¿Cómo no se me ocurrió antes? —se preguntó Victoria.


  Deseó gritar, explicarle a Sebastián lo que estaba sucediendo y que tomaran medidas contra ese hombre cuanto antes. Era él quien debía estar fuera del centro y no Alex. Entonces, levantó la vista y vio a sus compañeros, todos la miraban con expectativas, nadie, excepto Belén, entendía nada.


  No iba a arruinar ese momento.


  Abrió la Biblia, hizo una breve lectura. Y esa noche en la oración, solo dio gracias por la vida de sus compañeros, por la suya propia y por la de todos sus seres queridos.


  Al salir de allí, luego de comer el pastel y despedirse una vez más de todos. Fue al despacho de Sebastián y le contó la verdad.


  Esa noche, por fin durmió en paz.


  CAPÍTULO 39:

  Nuevos comienzos


  Sebastián esperó que Ángel volviera de su permiso de paternidad y le pidió el celular, el hombre no entendió, pero supo que había sido descubierto. Allí encontró fotos similares a la que había conseguido Franco y eso fue suficiente para que lo despidieran.


  Le dolía tener que hacerlo justo en ese momento, pero su irresponsabilidad y su ambición habían causado demasiados problemas. No podía seguir confiando en él. Ángel se arrepintió y entre lágrimas explicó que lo hizo por motivos económicos. Sebastián sintió pena, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Los errores de ese estilo siempre costaban caro.


  Vicky se enteró de aquello el domingo, cuando fue al centro a visitar a Belén.


  Sus primeros días fuera, habían sido tranquilos. Volvió a su hogar, a su habitación, a su vida, sin embargo, ya no la sentía suya.


  —No sé cómo explicarte, Belu. Siento que necesito más —le dijo aquel domingo mientras ambas conversaban en el jardín—. Mi casa ya no se siente mi casa, mi vida no parece mi vida… No encuentro un sitio. Me gustaría poder empezar de nuevo, pero siento que aquí es mucho más difícil.


  —Eso es porque ya no eres la misma que salió de allí, Vicky… Debes encontrar tu nuevo sitio ahora, crearlo si es necesario —añadió.


  —¿Cómo lo hago? Siento que no puedo seguir si no defino mi situación con Alex. Él no se ha comunicado aún, no sé si está bien, tengo un poco de miedo. Ha pasado tiempo…


  —Lo sé, pero seguro se comunicará.


  —¿Y si me ha olvidado?


  —No lo creo —dijo Belén, aunque no sonó demasiado convincente.


  Ambas quedaron en silencio por un rato.


  —¿Qué sabes de Xavi? —preguntó Belén para cambiar de tema.


  —Me encontré con su mamá, me contó que fue a estudiar a Bahía Azul —añadió—, me dijo que está bien…


  —¿De verdad?


  —No lo sé, espero que así sea —añadió—, se lo merece, Belu…


  —Sí… —dijo la muchacha mirando al suelo.


  —¿Belu? —preguntó Vicky al verla con esa expresión que a ella le pareció de tristeza—. ¿Qué sucede?


  La muchacha se encogió de hombros.


  —Sé que él era tu novio y sé que no tenía ojos más que para ti… pero siempre me pareció un chico excepcional…


  —¿Te gustaba? —inquirió Vicky comprendiendo el significado de aquellas palabras. Belén solo se encogió de hombros.


  —No… o bueno, quizás era como el ideal de chico que me gustaría tener al lado.


  Vicky no respondió, solo asintió y suspiró.


  —Espero que encuentre alguien que lo haga feliz —dijo Belén y Victoria asintió.


  —Fui a ver a mi hermano al cementerio —comentó entonces volviendo a cambiar de tema—. Le hablé como si me pudiera escuchar… creo que hice las paces con él.


  —Eso suena bien…


  —Sí… Me siento bien… solo me falta una cosa…


  —O una persona —añadió Belén y Vicky asintió.


  —Pero no sé cómo hallarlo y estoy entrando a desesperarme. Todo este tiempo me mantuve en calma solo porque sabía que lo volvería a ver, pero ha pasado tiempo, no sé nada de él…


  —¿Y si vas a Brasil? Quizás ese sea tu lugar ahora —comentó Belu—. Podrías comenzar de nuevo allá, con él —añadió entusiasmada.


  —¿Cómo podría ir? No tengo dinero y no sé dónde hallarlo. ¿Sabes lo enorme que es el Brasil?


  —Tienes razón…


  —Pero sí, necesito hallarlo. Hablar con él… saber qué siente, si aún…


  —No creo que haya dejado de amarte —interrumpió Belu para tranquilizar a su amiga.


  —Eso espero… —susurró Vicky—. Pero mi mamá me ha dicho que lo que hemos vivido ha sido muy breve, que no me hiciera muchas ilusiones.


  —¿Les contaste?


  —Sí, porque quería que me ayudaran a buscarlo. No he obtenido el apoyo que esperaba. Y no es que no les agrade, solo… no lo toman en serio…


  —Oh… Pero no creo que tenga razón —dijo Belén—. Yo creo que, aunque ha sido breve, ha sido intenso y les ha cambiado la vida a ambos. Eres mucho de lo que eres hoy gracias a que él apareció en tu vida, y estoy segura de que para él ha sido igual…


  —¿Lo crees? —inquirió Victoria con la necesidad de que su amiga le afirmara aquello.


  —Lo sé —susurró Belén antes de abrazarla.


  Cuando Vicky salió del centro, decidió ir a comer algo en una pizzería que le agradaba. Caminó por las calles de la ciudad preguntándose dónde estaría Alex y si estaría pensando en ella como ella en él. Necesitaba verlo, necesitaba al menos hallarlo y comunicarse por teléfono.


  Estaba libre al fin, tenía un celular y una computadora, podía salir y caminar por las calles, ir al cine o a tomar un café, pero nada tenía sentido si él no estaba a su lado para compartir aquellas pequeñas cosas de la vida. Lo había soñado tantas veces, lo había imaginado caminando a su lado, riendo, contando esos chistes que solo él sabía contar.


  Ingresó al sitio y buscó un lugar un poco alejado, hacía mucho tiempo que no iba allí y aunque todo se veía exactamente igual, ella ya no era la misma. Eso era lo que le costaba, encontrar su lugar en el mundo.


  Le gustaba su nueva manera de ser, le agradaba la persona en la que se había convertido, pero quería compartir eso con Alex y comenzaba a perder las esperanzas. Y perder las esperanzas significaba abrirle la puerta al miedo, al temor de contemplar la idea de que podrían no volverse a ver. ¿Qué podía hacer?


  —¿En qué la puedo servir? —El mozo se acercó con el menú y ella dejó de pensar en todo por unos instantes. Entonces, cuando hizo su orden, logró ver un pequeño cartel que ofrecía un puesto laboral en el sitio.


  Quizá si conseguía un trabajo podría juntar para viajar. Aunque ¿cuánto tiempo debería juntar para pagar un viaje como ese? Y ni siquiera sabía a dónde exactamente ir. Era una locura.


  Cada día se comunicaba con don Jorge y Sebastián para ver si sabían algo de él, pero nada. A veces incluso temía que algo le hubiese sucedido. Esperaba que hubiera encontrado de nuevo a aquella gente que lo había ayudado una vez, que no estuviera pasando ni hambre ni frío, que tuviera una cama dónde dormir. Se imaginó con tristeza la soledad que sentiría y sintió un agujero en el alma al no poder abrazarle y decirle al oído que ella estaría a su lado pasara lo que pasara.


  ¿Podía alguien enamorarse así como lo estaba ella? ¿Acaso eso era real? ¿Acaso era normal?


  El mozo llegó con su pedido y ella se dispuso a comer. Fue en ese momento cuando lo vio, ingresó al local con una sonrisa en el rostro, con el pelo un poco más largo que la última vez que se habían visto. Se veía radiante, feliz y guapo.


  Él también la vio, sus miradas se cruzaron en un sinfín de sentimientos y emociones que ninguno de los dos supo descifrar en ese momento.


  —¡Vicky! —dijo él y se acercó a ella sin pensarlo.


  —Leo… hola —susurró ella entre avergonzada y alegre de verlo.


  Esme iba con él y también la saludó al verla. Los dos se acercaron a su mesa como si de viejos amigos se tratara.


  —¿Podemos sentarnos contigo? —preguntó la muchacha—. Teníamos un encuentro pendiente y me alegra mucho encontrarte aquí —añadió.


  Esme tomó asiento sin esperar a que Vicky le dijera nada, sorprendiendo tanto a la muchacha como a su propio novio.


  CAPÍTULO 40:

  Amigas


  Vicky no podía creer que estuviera sentada con Esme y Leo en una misma mesa. Le había caído muy bien la muchacha en aquella fiesta en lo de don Jorge, pero incluso así, la posibilidad de un encuentro con su exnovio y su novia, no le parecía del todo factible, sobre todo, teniendo en cuenta de que ella y Leo hacía mucho que no tenían contacto alguno.


  —Qué gusto verte aquí —dijo Esme cuando al fin se sentaron—. ¿Cómo has estado? —Vicky la miraba sorprendida, todavía no entendía esa capacidad de mostrarse tan natural con alguien que casi no conocía.


  —Bien, bien…


  —¿Cuándo saliste? —preguntó Esme con una sonrisa sincera.


  Vicky se preguntó si ella se daba cuenta de lo agradable que era y la luz que transmitía con solo sonreír.


  —Hace unos pocos días, recién estoy acostumbrándome —respondió—. ¿Ustedes qué hacen por aquí? —inquirió. Sabía que ellos no vivían en esa ciudad.


  —Pues, otro evento —dijo Esme—. Lo bueno de esto es que viajamos mucho —comentó.


  —Eso suena divertido —respondió Vicky.


  —¿Y tu amigo? —preguntó Esme y ella se encogió de hombros con incomodidad.


  —Tuvo que hacer un viaje… —dijo sin más.


  —Oh… Bueno, espero que regrese pronto —añadió Esme comprendiendo que había algo más tras esa frase, pero sin querer ahondar.


  Un chico se acercó a ellos, Vicky lo identificó como el baterista de la banda. Luego de saludar, llamó a Esme un rato.


  —¿Me esperan? Voy a ver qué es lo que sucede —añadió—. Los chicos están afuera —explicó mirando a Leo. Él asintió.


  Vicky y Leo se quedaron solos sintiéndose ambos muy incómodos.


  —¿Qué hacen afuera? —preguntó Vicky sin saber qué más decir.


  —Pinchó una rueda del auto en el que veníamos, la están cambiando. Yo acompañé a Esme porque íbamos a comprar pizzas para todos…


  —Ah…


  El silencio regresó.


  —Vick —dijo por fin Leo—, Esme me contó del encuentro que tuvieron —añadió—. Me agrada verte y saber que estás bien.


  —Gracias…


  —Yo… Hacía tiempo quería hablar contigo…


  —¿Por? —preguntó la muchacha sin esperarse aquella confesión.


  —Pues, solo quería pedirte perdón por la forma tan idiota en la que me comporté contigo —susurró con algo de vergüenza en la voz—. Fui un estúpido al mentirte, a ti, a Esme —suspiró.


  —Ya ha pasado demasiado tiempo —dijo Vicky comprobando que, tras esas palabras, la herida del pasado permanecía cerrada—. Éramos unos niños estúpidos…


  —Lo sé —asintió Leo.


  —Además, las cosas que estábamos viviendo eran muy grandes para nosotros, Leo —dijo ella y él asintió—. Por mucho tiempo pensé que eras el amor de mi vida —añadió y él se sintió un poco incómodo—, pero luego entendí que solo estaba refugiándome en ti… y tú también tenías tus problemas…


  —Sí… creo que tienes razón…


  —Yo también fui una idiota —admitió Vicky al fin—, y en todo caso, yo también debo pedirte disculpas.


  —Entonces, creo que estamos bien —dijo el chico.


  —Estamos bien…


  —¿Sabes? Yo te quise mucho —dijo él con una sonrisa que a Vicky le pareció sincera y dulce.


  Escucharlo decirle eso le resultaba sanador, era como si esas palabras pusieran fin a muchas preguntas sin respuestas que a ella se le habían quedado colgando cuando las cosas no funcionaron. Ahora podía entender que era cierto, que sí la había querido, pero que las circunstancias que los rodearon fueron más grandes que el cariño que dos chicos podían tenerse en ese momento.


  —Yo también te quise mucho —dijo ella y por primera vez se sintió bien aceptando aquella realidad en pasado.


  El amor que la había atado a Leo por tantos años no era en realidad amor, sino un capricho, una obsesión, un deseo de recuperar algo con lo que ella deseaba recuperarse a sí misma, pero que, en realidad, hacía mucho no existía.


  —Esme me dijo que estabas hermosa, y creo que tiene mucha razón —añadió—. Pero no se refería solo al exterior, me dijo que te veías bien y ahora lo entiendo. Estoy feliz de que estés bien. Habíamos rezado mucho por ti…


  —¿Cómo? —preguntó Vicky.


  La palabra rezar de la boca de Leo no parecía algo que ella hubiera esperado.


  Leo lo entendió de inmediato y solo se encogió de hombros.


  —Bueno, creo que ella me ha llevado por buen camino —añadió y Vicky sonrió. En ese momento le pareció una ironía de la vida que ambos terminaran con un destino similar—. Xavi nos contaba tus progresos, y un día, Esme me dijo que debíamos ponerte en nuestras oraciones para que salieras adelante…


  Vicky sonrió al pensar que, sin ella saberlo, había varias personas que le pedían a Dios en su nombre.


  —Admiro a Esme —dijo entonces—, en un universo paralelo, me hubiera gustado ser su amiga…


  —¿Por qué no puedes serlo en este? —preguntó Leo.


  —Soy tu exnovia, Leonardo.


  —Todos hemos cambiado mucho, Vicky, yo creo que podemos empezar de nuevo olvidando el pasado. A Esme le caíste bien el otro día, estaba ansiosa por venir a este viaje porque quería que nos fuéramos a verte, ella quería que yo te viera.


  —Solo alguien con un corazón inmenso podría pensar así.


  Leo sonrió.


  —A Esme la vida le ha enseñado muchas cosas, tanto como a nosotros —explicó el chico—. Y una de esas cosas, es a hacer amigos. Durante mucho tiempo no tuvo más que una sola amiga, pero entonces, todo se dio vuelta y la gente comenzó a verla, a aceptarla, a dejarla ser. Entonces ella se convirtió en alguien abierta, con ganas de conocer personas, no juzga a nadie, y abre su corazón a todos…


  —Eso suena muy bello…


  Esme regresó en ese momento y se sentó en su sitio.


  —Me llamaron porque Saúl no se siente bien —dijo con el rostro un poco consternado—, le di una pastilla para el estómago, espero que se le pase, queda menos de dos horas para la actuación —explicó.


  —Esme es la que lleva siempre el botiquín con todos los medicamentos, por si acaso —explicó Leo y las chicas rieron.


  —Es bueno ser precavida —dijo Vicky sintiendo de pronto que el ambiente se sentía más relajado.


  —¿Ya pudieron hablar y pedirse disculpas por haber sido tan idiotas, ambos? —inquirió Esme y eso hizo que los chicos se echaran a reír.


  —Eres fuera de serie, amor —dijo Leo abrazando a su novia y dándole un beso en la boca.


  Vicky, en vez de sentirse incómoda, se sintió feliz por ellos.


  —Oye, ¿qué haces hoy? —preguntó entonces Esme.


  —Pues… voy a casa —dijo Vicky encogiéndose de hombros.


  —¿Y no quieres acompañarnos a la actuación?


  —¿Puedo? —preguntó mirándolos a ambos.


  —Claro, solo será un rato —dijo Esme—. Será divertido. Después podemos ir a tomar un helado o a comer algo dulce, si deseas —añadió.


  —¿Están seguros? —preguntó Vicky y Leo se encogió de hombros.


  —Vamos, te divertirás —insistió Esme y Vicky sonrió.


  —Está bien…


  El mozo trajo el pedido de los chicos y ambos le dijeron que llevarían la pizza afuera para comer con los muchachos. Vicky asintió y añadió que pagaría su cuenta y luego los alcanzaría, entonces los vio salir, sonriendo y abrazados.


  Parecía un universo alternativo, pero la vida le estaba dando sorpresas bonitas. En tan solo unos días, había logrado poner su vida en orden. Y lo único que pensó que nunca haría, era hablar con Leo de la manera en que lo había hecho unos instantes atrás. Pero se sentía bien, como si se hubiera quitado un peso de encima.


  Tuvo entonces la certeza de que ya no sentía nada romántico por él, pero que siempre le guardaría un cariño especial por haber sido su primer amor, por haber estado allí cuando ella no se sentía bien, por haberse preocupado por ella incluso cuando ella creyó que la había olvidado. Tuvo la certeza también de que era feliz con Esme, y ella era feliz al verlos así.


  De nuevo no pudo evitar pensar en Alex, era él quien le había enseñado a amar de una manera que antes no contemplaba. De una manera desinteresada y nada egoísta. Todavía recordaba que a ella esa clase de amor le parecía una utopía, sin embargo, allí estaba, siendo feliz por la felicidad de los demás y sintiéndose dichosa por ello.


  Salió y los vio sentados en la vereda. Los chicos de la banda la saludaron como si fuera una amiga de siempre. Ella se sentó con ellos y escuchó las anécdotas que contaban.


  —¿Me acompañas al baño? —preguntó entonces Esme.


  —Claro… —dijo la muchacha y volvieron a ingresar al local en busca de los servicios.


  Esme ingresó entonces a uno de los cubículos y ella se quedó afuera.


  —De verdad lo hablaron, ¿sí? ¿Leo te pudo al fin pedir disculpas? —preguntó.


  —Sí… —respondió sintiendo un poco de incomodidad.


  Esme no dijo más hasta que salió y se dispuso a lavarse las manos.


  —Me alegro, porque de verdad me gustaría que estuvieras en nuestras vidas —dijo—, me caes bien, ¿sabes?


  —Tú… no terminas de asombrarme —dijo Vicky mirándola con admiración.


  Esme se volteó a verla.


  —Creo en la gente, Victoria. Creo en que todos tenemos la oportunidad de cambiar y convertirnos en mejores personas. Me ha pasado a mí, le ha pasado a Leo, a mis amigas de la escuela… a mi madre, incluso. ¿Por qué no podría pasarte a ti?


  —¿Puedo preguntarte algo solo por curiosidad? —dijo la muchacha y Esme asintió mientras secaba sus manos—. ¿No te da miedo? ¿No te dan celos? Y no es que pretenda nada, solo… me resulta tan extraña tu actitud…


  Esme sonrió.


  —Confío mucho en Leo —admitió—. Nos vamos a casar —susurró y Vicky levantó las cejas en señal de sorpresa antes de regalarle una sonrisa cariñosa—. Yo era muy insegura, Victoria, y tú seguro lo sabes. Vivía con miedo a la gente, a que se rieran de mí, a que se burlaran, a no ser suficiente. En otra época no lo hubiera podido soportar, digo, que la ex de mi novio reaparezca en nuestras vidas, y más una ex como tú, que eres más bella que… no sé ni qué —Vicky rio ante aquella expresión—. Pero me cansé de esa vida basada en el temor, ¿sabes? Me cansé de observar la vida tras la ventana del miedo y de la inseguridad. Ahora canto sin miedo, me pongo la ropa que más me place, ya no me importan mis kilos de más y creo en el amor que Leo y yo hemos construido. Hemos pasado por mucho, ¿sabes? Y aquí seguimos… Confío en él, confío en mí, confío en nuestro amor… y también confío en ti —admitió.


  —¿En mí? ¿Por qué? —preguntó la muchacha.


  —Porque has estado a punto de estropear tu vida y no lo has hecho, eso quiere decir que te has dado cuenta del valor que tiene y has sabido luchar por ella. Eso te hace una persona confiable —dijo Esme y Vicky se sintió bien al oír aquello—. Cuando entendemos el valor de las cosas importantes como la amistad, el amor, la esperanza, la vida, no andamos arriesgándonos en situaciones que no vale la pena y en las que podríamos perder más de lo que ganaríamos. Guardamos nuestras fuerzas para arriesgarnos solo por aquellas que valen la pena…


  —Si no estuvieras con Leo, creo que me enamoraría de ti —dijo Vicky en una broma que a Esme le causó mucha gracia.


  —Bueno… es bueno saberlo, por si no funciona —agregó—. ¿Amigas?


  —Amigas…


  CAPÍTULO 41:

  Sorpresa


  Vicky subió al auto y acompañó a los chicos a la actuación. La noche le parecía mágica y estaba disfrutando cada segundo de ella con su nuevo grupo de amigos. Sabía que no eran de la ciudad, pero ellos ya le habían dicho que la esperaban cuando quisiera. De hecho, Saúl había intentado flirtear con ella sin mucho éxito.


  Llegaron a la casa donde sería la actuación, y bajaron del auto entre risas. Leo y los chicos comenzaron a bajar los instrumentos, mientras Esme ya se acercaba a tocar el timbre de la casa para poder presentarse. Era ella la que guiaba todo, era obvio.


  —¡Vicky! ¡Ven! —la llamó.


  Vicky la alcanzó y entonces un hombre de unos cuarenta años, les abrió la puerta.


  —Tú debes ser Esmeralda —dijo y ella asintió—. Pasen, la fiesta es en el fondo —explicó.


  Esmeralda pasó seguida de Vicky, el hombre las iba guiando por lo que parecía ser un corredor, para luego ingresar a una sala de estar que daba al patio trasero. Esmeralda siguió de largo hacia el patio, pero Vicky se quedó inmóvil al ver unas fotografías colgadas por la pared.


  En la principal, había una pareja. El hombre que les había abierto estaba al lado de una mujer bastante más joven. Vicky observó la foto una y otra vez, la mujer era de color y se veía extremadamente parecida a Alex.


  «Ya lo estoy viendo en todas partes», pensó para sí.


  Siguió mirando las fotos y observó una más, allí había dos niños, un bebé de meses y uno de tres o cuatro años. Parecían hijos de la pareja, aunque no podría asegurarlo.


  Había más fotos de las mismas personas en diferentes circunstancias, hasta que vio una que hizo latir con fuerza su corazón.


  Un niño y una niña de unos nueve o diez años estaban parados uno al lado del otro. La foto parecía gastada, y los niños no se veían como los otros de la foto, estaban limpios, sí, pero sus ropas eran humildes y gastadas. La niña traía un vestido verde y el niño tenía una camiseta amarilla de la selección brasilera de fútbol, con un pantaloncito verde.


  Caminó hasta allí y tomó la foto en sus manos.


  Sus ojos, eran inconfundibles.


  —¿Quién eres? —preguntó una voz aterciopelada. Vicky se sobresaltó y se volteó a ver a la mujer que le había hecho la pregunta.


  —Yo… yo…


  Era Alex en versión femenina y Vicky tuvo ganas de gritar, de correr, de abrazarla y decirle que su hermano la estaba buscando.


  —Vino con nosotros, somos los chicos de la banda —dijo Leo ingresando a la sala en aquel momento.


  —Ah… dijo la mujer. Bienvenidos a todos —añadió y señaló el camino para que siguieran hacia el patio, pero Vicky estaba fijada en el suelo, no podía moverse.


  —Vicky… —la llamó Leo.


  —¿Son sus hijos? —preguntó entonces y la mujer negó con sorpresa.


  —No, esos son mis hijos —dijo señalando la otra foto—. Esa era yo… —susurró al ver la foto que Vicky tenía en la mano—, con mi hermano.


  —Oh… son muy parecidos —añadió Vicky, necesitaba saber si podía darle la noticia de que su hermano la buscaba, pero ¿cómo lo hacía?


  —Sí… bueno, éramos mellizos —dijo ella con un tono de tristeza en la voz.


  —¿Eran? —preguntó Vicky contenta de que ella haya dado un pie a la conversación.


  —Vick… —la llamó Leo que seguía allí sin entender muy bien la intromisión de la muchacha.


  —Bueno… supongo que está muerto —zanjó la mujer.


  —Lo sentimos —dijo Leo empujando a Vicky para que salieran.


  La mujer salió tras ellos, y aunque a Vicky le pareció algo consternada, pronto cambió su expresión y no tardó en comenzar la función.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Leo cuando ambos se quedaron a un costado del escenario, mientras Esme y sus compañeros tocaban.


  —Muy largo de explicar… —dijo ella.


  —Fue raro… —añadió Leo.


  Vicky no respondió, pero decidió que esperaría un poco más a ver si podía hacer algo para acercarse a Jussara, al menos tenía que saber que su hermano no estaba muerto.


  La música hizo una pausa y el dueño de casa tomó el micrófono.


  —Hoy es un día muy especial —dijo quien los había recibido y que ahora sabían se llamaba Enrique—. Es el cumpleaños de mi amor —añadió mirando a la mujer—, y lo queríamos celebrar con todos ustedes porque pronto haremos un viaje que nos llevará un poco de tiempo, así que no podíamos irnos sin despedirnos de nuestros amigos de toda la vida —agregó. Luego pidió a todos que se diviertan y volvió a darle el micrófono a Esme.


  Vicky se sintió morir. Era el cumpleaños de Alex y ella no estaba con él, ni siquiera sabía que era su cumpleaños, jamás le había preguntado. La tristeza la invadió en cuestión de segundos, quizá sus padres tenían razón y había sido demasiado breve aquella relación como para pretender ser un amor real como el de Leo y Esme, que como ella le había dicho, había atravesado muchos momentos.


  —¿Qué te sucede? —le preguntó Leo—. ¿Estás bien?


  —Sí… —dijo Vicky apartándose de él.


  Caminó entonces hasta la mesa donde había algunas bebidas para poder servirse un vaso de agua. Desde allí vio a Jussara, estaba en la sala y miraba la foto que ella había tenido en sus manos.


  Sintió que esa era su oportunidad y sin que nadie la viera, ingresó al lugar.


  —Mi hermano se murió también —dijo para entablar conversación.


  La mujer dio un brinco al oírla.


  —¿En serio? —preguntó.


  —Sí… me hubiera gustado poder darle un abrazo más —añadió.


  —Sí… eso sería genial —comentó Jussara con tristeza.


  —Dicen que los hermanos mellizos tienen un vínculo especial, ¿será? —preguntó Vicky y Jussara sonrió.


  —De niños solíamos tenerlo, cuando todavía no hablábamos nos entendíamos en un lenguaje que solo usábamos nosotros dos —dijo la mujer con una sonrisa—. Ciertamente, si pudiera pedir un deseo en un día como hoy, sería poder abrazarlo una vez más…


  —Sí… definitivamente yo también pediría ese deseo —dijo Vicky acercándose para mirar la foto que la mujer aún tenía en sus manos—. También pediría abrazar a Alexandre una vez más…


  Vicky dejó colgando el nombre a sabiendas de que Jussara no se lo había dicho. Y esta tardó en comprenderlo.


  —¿Tu hermano se llamaba Alexandre? —inquirió entonces confundida y sorprendida.


  —No, mi hermano se llamaba Matías —dijo Vicky—. Pero mi novio se llama Alex… o Alexandre, Jussara… y lleva buscándote mucho tiempo —añadió.


  La mujer dejó caer el portarretratos y abrió más grande los ojos. Vicky casi podía ver todas esas piezas uniéndose en su cabeza.


  —No está muerto, pero debió regresar al Brasil. No sé dónde está ni cómo encontrarlo. Tuvo que salir con urgencia…


  —No me digas que… —dijo Jussara pensando mal.


  —No, no, por favor no pienses mal de él. Vino hasta aquí a buscarte a ti y a su madre, llevaba meses intentando hallarlas, pero cuando llegó a tu mamá, ya había fallecido. Luego, cuando localizó tu pista, estabas fuera.


  —Sí, fui a Río…


  —Y luego sucedió algo, que es más largo de explicar… y tuvo que irse. Aún estoy esperando noticias suyas…


  —¿Pero es tu novio? —preguntó Jussara—. ¿Estás segura de que hablamos de la misma persona?


  —Ojalá tuviera alguna foto —se lamentó Vicky—, pero tú te llamas como su hermana, Jussara Silva, ¿no? —inquirió y la mujer asintió—. Tenían un hermano mayor que falleció con tu padre en una… favela —añadió—, Alex fue a la correccional de menores y tú y tu madre viajaron aquí…


  —Pero si no está muerto ¿por qué no vino antes? Mi madre murió creyendo que él había terminado como nuestro padre.


  —No, él hizo un camino distinto… Solo que tardó un poco en darse cuenta de que debía buscarlas…


  —Dios… —dijo Jussara levantando la vista—. Necesito hallarlo…


  —Y yo… —añadió Vicky.


  Ambas quedaron en silencio por un rato, Vicky no pudo evitar pensar que Dios se estaba divirtiendo con ella.


  —¿Van a viajar de nuevo? —preguntó Victoria—. Tienes que dejarme un número de contacto por si él se contacta…


  —Vamos a Brasil, vamos a vivir allá un tiempo —explicó Jussara—, pero claro que te dejaré el número, lo que más quiero es encontrarlo. No puedo creer que esté vivo. Te agradezco tanto —dijo y abrazó a Vicky y tomándola por sorpresa.


  —Si lo encuentras allá, ¿podrías decirle que lo amo? —dijo Victoria visiblemente emocionada.


  —Escúchame, ¿podemos salir mañana y me cuentas todo lo que sabes? —preguntó Jussara.


  —Por supuesto, sería un honor para mí. Lo único que Alex deseaba era poder hallarte.


  CAPÍTULO 42:

  Oportunidad


  Aquella noche, luego de que acabara la actuación de Esme, la pareja fue con Vicky a dejar a los chicos en el hotel y a dar una vuelta por la ciudad. Tanto Esme con Leo estaban ansiosos por saber qué había sucedido con la dueña de la casa, que había hecho un brindis por haber hallado a Victoria, que le había dicho que su hermano estaba vivo.


  Vicky les contó toda su historia con Alex y cómo él había estado buscando a sus familiares. Les dijo que ella lamentaba que Alex no pudiera aún abrazar a su hermana.


  —¿Por qué no vas al Brasil con ellos? —preguntó Esme como si fuera tan sencillo viajar a otro país con una familia desconocida.


  —Eso suena un poco loco, amor —dijo Leo, pero la muchacha lo negó.


  —La historia en sí es un poco loca —añadió Esme—. Si ella no se hubiese ido con nosotros, no habría encontrado a su hermana, y ellos están por viajar. Le habrían vuelto a perder el rastro.


  —Tienes razón… —dijo Vicky—. Pero, aun así, no creo tener los recursos para viajar.


  —Tiene que haber una manera —añadió Esme con entusiasmo.


  En la tarde del lunes, Victoria se encontró con Jussara en una cafetería, allí pudo contarle toda su historia y la manera que se encontró con su hermano. También le informó sobre todo lo que Alex le había contado y le dijo que aún no tenían noticias de él, por lo que no tenía idea en qué parte de Brasil estaría.


  —No lo puedo creer —dijo Jussara con lágrimas en los ojos—. Mi mamá y yo lo esperamos tanto tiempo… —añadió—. A mí me dolió el alma cuando tuvimos que separarnos, nosotras nunca lo olvidamos, Victoria, y siempre esperamos que volviera… Si hubiera sabido que estaba aquí, por Dios… hemos estado tan cerca…


  —Pero tiene que haber un lugar en Brasil en el que tú lo puedas encontrar. Quizás haya regresado a la iglesia donde vivió aquel tiempo… Es el único lugar al que podría volver.


  —Sí, eso es lo más lógico. Pero yo no tengo idea de qué sitio es ese, yo salí de las favelas cuando era chica, y no tengo ningún contacto de aquella época. Conozco al chico que mencionas, pero solo de vista, nunca hablé con él. Hallarlo en Río… puede ser difícil… Es mucho más grande que aquí —dijo con desesperanza.


  —Tienes que hallarlo —rogó Victoria—, y si lo haces, por favor dile que me escriba o que me llame —insistió—. Necesito saber de él, al menos saber que está bien, que es feliz.


  Jussara la miró con compasión, se notaba que esa chica amaba a su hermano.


  —Me hace feliz que él haya encontrado a alguien como tú —dijo la mujer—. Alex siempre tuvo buen corazón, ¿sabes? Nunca fue como mi hermano mayor o como mi padre —añadió—. Fue todo tan injusto para él, y veo que sigue siéndolo.


  —Lo sé, pero él es fuerte y sé que logrará salir también de esta. Mira, tienes mis datos, Jussara, prométeme que estaremos en contacto.


  —Tú tienes los míos y si en algún momento quieres ir para allá, sabes que tienes un espacio en mi casa, no tienes que preocuparte por eso —dijo Jussara y Victoria asintió.


  Se despidieron con un fuerte abrazo, como si Alex estuviera entre ellas, y es que así lo sentían. Ambas tenían algo de él y se aferraban a eso en la espera de volverlo a ver.


  Vicky no fue a su casa esa tarde, decidió ir a la casa de don Jorge. Sabía que él estaría en el centro, pero hablar con Margarita le hacía muy bien, y podría pasar el rato. La verdad era que tenía muchas ganas de llorar, extrañaba a Alex y se sentía perdida.


  Margarita la recibió con alegría y la invitó a ayudarla a preparar un pastel que, según ella, era tan mágico, que hacía que la tristeza se evaporara. Hablaron un poco mientras cocinaban, y Vicky le contó a la mujer lo que había sucedido y cómo se había encontrado con Jussara.


  —¿Cuándo viajan ellos? —preguntó Margarita.


  —Esta noche —dijo Victoria con un suspiro.


  —Espero que lo pueda encontrar —susurró la mujer.


  Don Jorge llegó a su casa y se encontró con la grata sorpresa, Margarita preparó café para todos, y se sentaron a conversar con la muchacha, que volvió a contarle la historia del encuentro con la hermana de Alex.


  —No entiendo por qué no se comunica con usted —dijo Vicky mirando al hombre.


  —Quizá lo haga pronto, Nenúfar —respondió él—. A lo mejor se está organizando de nuevo.


  Cuando Vicky regresó aquella noche a su casa, se conectó a internet y comenzó a buscar datos acerca de dónde podría estar. Localizó iglesias, buscó a abogados que se llamaran Felipe, pero ese nombre era común en Brasil y ella no tenía el apellido. Todo terminaba siempre en nada y ella se hallaba en un laberinto sin salida.


  Entonces buscó imágenes de Río de Janeiro, se quedó observando una imagen del Cristo Redentor, decía que era una de las siete maravillas del mundo actual, luego observó fotos de las playas y de la ciudad y se preguntó qué tal sería vivir allí. Se imaginó a Alex a los pies de esa imagen enorme, y por qué no, ella a su lado. Sonrió ante sus pensamientos, pero pronto se llenó de tristeza.


  El tiempo pasaba y ellos cada vez estaban más lejos.


  Los días siguientes se dedicó a buscar empleo y a investigar sobre cursos de diseño que podría tomar. Necesitaba concentrarse en algo más, ordenar su vida, crearse una nueva rutina que fuera más que buscar en internet fotos sobre Río de Janeiro o mirar mil veces su teléfono esperando la llamada de don Jorge o Jussara. Quizá debería plantearse comenzar a olvidarlo, a aceptar que fue un romance intenso y breve, pero que había sido lo suficientemente bello para sacarla del letargo en el que se encontraba.


  De pronto, las ganas de llorar volvieron a invadirla. Se sintió débil, como si todo lo que había atravesado no hubiese valido la pena. Estaba de nuevo allí, triste y a punto de entrar en una espiral de depresión. Pero entonces recordó las palabras de Esme: Cuando entendemos el valor de las cosas importantes como la amistad, el amor, la esperanza, la vida, no andamos arriesgándonos en situaciones que no valen la pena y en las que podríamos perder más de lo que ganaríamos. Guardamos nuestras fuerzas para arriesgarnos solo por aquellas que valen la pena.


  ¿Arriesgarse por Alex valdría la pena?


  Salió al jardín y observó el cielo, repitió en voz alta esa pregunta.


  ¿Arriesgarse por Alex valdría la pena?


  Decidió que sí, pero no tenía idea de cómo podría arriesgarse por él. ¿Qué podría hacer?


  Y no tuvo una respuesta clara al respecto hasta una semana después, cuando don Jorge la invitó a cenar a su casa.


  Margarita había preparado una cena especial, y los dos hicieron que ella pasara una noche amena, entre recuerdos y anécdotas de su juventud. Cuando llegó la hora del postre, Margarita le dio una rodaja de uno de sus pasteles tan característicos y a la vez, le pasó un sobre.


  —¿Qué es? —preguntó con sorpresa.


  —¡Ábrelo! —dijo don Jorge con entusiasmo.


  Al abrirlo, vio una dirección y un número de teléfono. No eran de allí.


  —¿Es… lo que estoy pensando que es? —preguntó con el corazón en una mano.


  —Sí… es la dirección y el número de Alexandre —dijo don Jorge—. Me llamó esta mañana y me dijo que estaba haciendo todo lo posible para juntar dinero para regresar. Me preguntó por ti y quiso saber si no estabas enfadada con él por haberse desaparecido, me dijo que fueron días difíciles y que estaba enojado con el mundo, no quería arrastrarte a ti en su tristeza, ya que debías estar empezando tu nueva vida. Tenía miedo de que lo hubieras olvidado.


  Vicky comenzó a llorar.


  —Pero ¿acaso no sabe que no podía arrancar sin él? —inquirió la muchacha y el hombre sonrió.


  —Le dije lo mismo. Le dije que lo estabas esperando ansiosa y que no lo habías olvidado.


  —¿No le dijo que lo amo? ¿Le dio mi número? —preguntó la muchacha.


  —Pensé que eso sería mejor que se lo dijeras tú. Él dijo que esperaría a que tú lo llamaras primero, para que tuvieras la opción de no hacerlo si sentías que él te había defraudado —añadió el hombre.


  —¿Cómo puede pensar algo así? ¿Lo llamo entonces? —inquirió confusa.


  —Yo diría que esperes un poco más —añadió—. Podrías darle una sorpresa…


  —¿Sorpresa? ¿Piensa regresar pronto? —preguntó.


  —No, dice que aún no tiene el dinero, pero que está trabajando mucho para conseguirlo.


  —Dios… —susurró Vicky con algo de desazón.


  —Pero, fue allí donde a nosotros se nos ocurrió una idea —añadió Margarita.


  —¿Qué idea?


  Don Jorge le pasó otro sobre a Victoria, que asustada, lo abrió sin esperar.


  —¿Qué es esto? —preguntó la muchacha.


  —¿Qué te parece? —dijo don Jorge con diversión.


  —No lo entiendo… —añadió Vicky.


  —Ay, Victoria —dijo la mujer—, es un pasaje abierto para que puedas ir a verlo —explicó—. Creemos que ese chico se merece una sorpresa, y que tú necesitas despejarte en las playas de Río de Janeiro.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¡Es mucho dinero! —exclamó.


  —Por eso no te preocupes —dijo don Jorge e hizo un gesto como para restarle importancia—, teníamos una reserva para hacer un viaje por nuestro aniversario —explicó—, pero creo que ustedes se lo merecen, Nenúfar.


  —No puedo aceptar algo así —dijo ella al entender lo que acababa de suceder—. No… no puedo.


  —¡Oye! —La interrumpió don Jorge—. No te lo estamos preguntando —añadió.


  Victoria comenzó a llorar de emoción, de felicidad, de agradecimiento.


  —Cuando te cases con él y tengas una casa en la playa, no olvides invitarnos. Siempre quise ir a Brasil —dijo Margarita antes de abrazarla.


  Don Jorge sonrió y también fue a abrazarla.


  Esa noche, Victoria habló con sus padres y le dijo que viajaría en dos días, estos quisieron hacerla entrar en razón, pero ella estaba decidida. Les dijo que era su vida y que necesitaba vivirla, que confiaran en ella y que prometía no meterse en problemas. Les aseguró que no los defraudaría. Ellos terminaron por aceptarlo, no les quedaba de otra, Victoria era mayor de edad y dentro de todo, tenía razón.


  Pensó en escribirle a Alex, pero prefería darle una sorpresa. Avisó a Jussara que iba para allá y que tenía los datos para hallar a Alex, pero le pidió que por favor la esperara para hacerlo juntas. Ella le dijo que la esperaría en el aeropuerto, y que de allí podrían ir a buscar a Alex.


  Ninguna de las dos, durmió aquella noche.


  CAPÍTULO 43:

  Riendas


  Cuando Vicky subió al avión, luego de despedirse de sus padres, de Margarita y don Jorge, sintió algo nuevo por primera vez. Sabía que algo estaba a punto de cambiar en su vida, supo desde que se sentó en la aeronave, que no habría vuelta atrás y que estaba a nada de dar el primer paso del resto de su vida.


  Esa sensación, lejos de ser mala, le llenaba de adrenalina. Por todo ese breve tiempo desde que tuvo el pasaje en las manos, no hizo más que preguntarse qué sucedería si las cosas no salían como esperaba. Si Alex ya no sentía lo mismo por ella o si no quería volver a intentarlo. Su madre le había hecho dudar de su decisión, no por maldad, sino por preocupación. Quería que estuviera preparada, y Vicky podía entenderla, ella misma tenía ese temor.


  Sin embargo, una vez allí, supo que todo saldría bien. Sintió que se estaba arriesgando por lo que para ella valía la pena, el amor. Y también supo que al fin había tomado las riendas de su propia vida.


  Durante mucho tiempo había dejado las riendas de su historia en manos de otras personas, o de otras cosas. Desde adolescente, dejó que los demás influyeran en su forma de pensar y de sentir, se metió con malas personas solo por buscar una aceptación que creía necesitar a causa de un vacío que sentía en su interior, creyendo que esas personas divertidas y arriesgadas, que parecían vivir la vida al límite, le darían esa solución.


  Leo también fue una manera de tapar sus carencias. Aferrarse a él y a esa relación que tenían como si fuera la única manera de salir a flote incluso cuando ya no sucedía nada entre ellos, solo había significado hacer más grande su vacío interior. El tener la necesidad de burlarse de gente como Esmeralda para obtener fuerzas de la desgracia ajena o para conseguir sentirse superior ante la inferioridad de los demás, no habían sido más que estrategias equivocadas para llenar su alma.


  Y las drogas, esas fueron las peores. La hacían olvidar de sus fracasos, la hacían perder todos sus miedos e inhibiciones, la hacían creer que era invencible cuando que habían sido las mismas drogas las que la habían vencido, le habían convertido en dependiente de ellas, quitándole todas sus opciones de valerse por sí misma, tomar sus propias decisiones y encarar su vida con todos sus momentos, tanto los tristes como los felices, tanto los difíciles como los fáciles.


  Pero ella había vencido. Victoria, había obtenido su victoria sobre el yugo de las drogas, y había recuperado el control de sí misma. Pensó en don Jorge y en lo mucho que la había ayudado con solo creer en ella, obligándola así a creer también en sí misma. Pensó en Alex y en cómo su amor la había ayudado a sanar, como un bálsamo que cura el alma. Pensó en Esme, en cómo la admiraba por esa seguridad que demostraba en sí misma, una persona que cuando la conoció, lo que menos tenía era autoestima, y ahora, era un fiel ejemplo de que solo bastaba con comenzar a aceptarse, a amarse a sí misma para poder tomar las riendas de su propia vida y dirigirla hacia donde ella deseara.


  Vicky entendió la importancia de no depender de nada ni de nadie, de no entregarle a nada ni a nadie el poder de nuestras propias decisiones y nuestra propia felicidad.


  Observó por la ventanilla, y mientras la ciudad se hacía chiquita a sus pies, ella se sintió grande, inmensa, poderosa. Podía hacerse cargo de sí misma y deseaba hacerlo. Se había convertido en un nuevo ser humano sin darse cuenta. Recordó sus últimos días en el centro, cuando los chicos comenzaron a verla como una líder, como si ella tuviera más respuestas que ellos. Se sintió orgullosa.


  El avión alcanzó altura y ya solo se veían las nubes. Se dejó llevar por esa inmensa capa de algodón impoluto que contrastaba con el azul del cielo, el ruido blanco del avión relajó su alma, suspiró y se sintió feliz.


  Nunca se había sentido tan cerca de Dios como en ese momento. Quizá por la idea de estar en el cielo, quizá por la calma que experimentaba su alma. Creía en su existencia y las palabras de Alex tomaban sentido en sus recuerdos. Parecía que su vida hasta ese momento había estado formada de partes inconexas e incoherentes, que, vistas en ese instante, y desde arriba, tomaban forma al fin, tal cual como esa ciudad que hacía unos instantes la despedía a sus pies. Viéndola desde arriba las distancias no parecían tan largas ni la ciudad tan grande. Entendió entonces que su vida no había sido tan oscura ni tan horrible. Siempre hubo alguien que le encendió una luz cuando ya no podía ver, quizá Leo en su momento, o Xavier más adelante, quizás el mismo Matías que la protegió de peores cosas que pudo haber vivido, don Jorge, Alex, Sebastián, Belén. Dios nunca la había abandonado, incluso cuando ella lo había abandonado a Él.


  Sonrió, y en esa calma, se quedó dormida con el alma agradecida, sin preguntarse qué sucedería cuando viera a Alex, segura de que sucedería lo mejor, y que fuera lo que fuera, ella lo enfrentaría, y lo superaría, como lo había hecho hasta ese momento.


  El avión aterrizó en tierras cariocas y ella supo que estaba cerca. Su corazón comenzó a latir más acelerado, y si las cosas salían bien, lo vería ese mismo día.


  Al salir del aeropuerto, Jussara la esperaba con un abrazo. La sentía cercana a pesar de haberse conocido recientemente. La ayudó con las maletas y le contó que había dejado a los niños con su marido. El lugar a donde iban a ir no era cerca, pero estaba tan ansiosa como ella. Antes de iniciar el viaje, decidieron tomar un café en el aeropuerto, mientras las dos comentaban lo emocionada que se sentían y planeaban el encuentro.


  Durante el camino, Jussara le contó algunas anécdotas del Alex niño que Vicky no conoció, según su hermana, siempre la hacía reír y era un niño optimista, a pesar de la horrible realidad que les tocó vivir.


  —Mi madre no quería que él también se contaminara de la maldad y el rencor que rodeaba a los demás —explicó—, eso yo no lo sabía cuando era niña, pero antes de morir, ella me contó tantas cosas…


  —Me imagino…


  —Sí, me dijo que él era un niño especial. Yo ya era madre y podía entenderla, una conoce a sus hijos —comentó—. Me dijo que era sensible, era cariñoso y dulce, por eso ella lo sobreprotegía, en la intención de que la suciedad que nos rodeaba no empañara su alma como lo había hecho con mi otro hermano y mi padre.


  —Pobre, tuvo que haber sufrido mucho al tener que dejarle —dijo Vicky.


  —Sí, sufrimos las dos… Pero mi madre oraba por él todas las noches. Le había pedido a Dios que lo cuidase, se lo había entregado a él, ya que ella no podría hacerlo más…


  —Y Él siempre lo cuidó —dijo ella con seguridad y observando el paisaje.


  Seguía asombrándose de cómo habían sucedido las cosas en sus vidas.


  —Creo que es hora de que él sea feliz —añadió al fin.


  —Yo también lo creo —dijo Jussara convencida—. Y me agrada saber que ha logrado aquello que mi madre tanto soñó, convertirse en un hombre de bien. Estoy segura de que ella estará orgullosa de él.


  CAPÍTULO 44:

  Reencuentro


  Jussara estacionó el vehículo en frente a la dirección indicada. No era una casa, era un templo. Ambas supusieron que era el lugar en el que vivía antes y bajaron con los nervios en la piel.


  No había nadie en el lugar, pero el sitio estaba abierto. Ingresaron y Victoria sintió que estaba siendo parte del relato de Alex en aquella noche que ahora parecía tan lejana. Todo era igual a como él lo había descrito. El templo, el jardín, y las margaritas que él mismo había plantado hacía mucho tiempo.


  No sabían si él estaría allí, pero ambas se dirigieron a la secretaría. Una mujer robusta las atendió con una sonrisa y fue Jussara quien preguntó por Alex en portugués.


  —Él no está aquí ahora —explicó—. Suele venir para las misas y da charlas en el grupo de jóvenes. —Luego miró el calendario—. Creo que le toca mañana.


  —¿Pero no sabe dónde vive? —inquirió Jussara.


  —Se mudó hace poco, no tengo la dirección, pero el párroco vendrá enseguida y quizás él les pueda ayudar.


  Jussara y Vicky tomaron asiento, pero entonces la muchacha decidió que saldría a dar una vuelta por aquellos jardines tan hermosos, necesitaba hacer pasar los nervios.


  Fue entonces cuando recordó que tenía el número del chico, sacó su celular y lo marcó.


  —¿Hola? —La voz de Alex sonó fuerte y clara, ella no pudo responder—. ¿Hola? ¿Vicky?


  —¿Cómo sabes que soy yo? —preguntó ella al fin.


  —Don Jorge me dio tu número y lo guardé… Pensé que no llamarías nunca…


  —¿Por qué no me llamaste tú? —inquirió.


  —Supongo que… tenía miedo…


  —¿Alexandre Silva tenía miedo? —preguntó Vicky con tono de broma, no como reproche.


  —Lo siento, Vicky. Las cosas no fueron sencillas. Estaba muy enfadado, demasiado, todo fue tan injusto y sin sentido. Tú tenías que salir en ese momento, y no quería arrastrarte conmigo. Luego los días pasaron, me daba miedo llamarte y que estuvieras enfadada por mi desaparición, no podría soportar que me dijeras que todo había acabado entre nosotros.


  —Entonces simplemente dejaste que el tiempo pasara —añadió Vicky—. Me extraña, porque pensé que lucharías por lo que teníamos, Alex. Yo nunca dudé de ti.


  —Yo… Vicky, estoy trabajando de sol a sol para juntar dinero para ir a verte. Lo único que pienso es en cómo sorprenderte. Podría llegar de rodillas desde el aeropuerto hasta tu casa, solo para que me perdonaras. Pero también tenía mucho miedo, lo siento, siento defraudarte y no ser la persona que creías que era. Sé que hablé de enfrentar la vida, de salir adelante, de confiar y no perder la fe, de que todo al final saldrá bien, pero me cuesta creer en mis palabras ahora mismo y me siento un hipócrita. ¿Con qué cara podría mirarte a esos ojos tan bellos que tienes? Te he fallado.


  —¡Deja de decir tonterías! —exclamó Victoria.


  Jussara se acercó a ella al verla hablar con tanta efusividad por teléfono.


  —Perdón… Perdí todo, Vicky. Todo por lo que había luchado, una vez más. Perdí mi trabajo, mis ingresos, mis esperanzas, perdí la posibilidad de encontrar a mi hermana… y perdí al amor de mi vida.


  —¿Esa por si acaso no soy yo? —inquirió Vicky.


  —Sí… claro que eres tú.


  —¿Y quién demonios te dijo que me perdiste? —preguntó la muchacha—. Tú fuiste quién me enseñó a soñar, Alex, tú me ayudaste a creer en mí, a aceptarme, a amarme como soy. Tú y yo teníamos muchos planes.


  —Yo… pensé que tú merecías ser feliz…


  —¡Claro que lo merezco! —añadió ella, Jussara la miraba con incertidumbre—. ¡Pero a tu lado! Los dos lo merecemos…


  —Yo…


  —A ver, responde esta pregunta, Alexandre Silva —dijo ella con resolución.


  —Dime…


  —¿Me amas o no? —preguntó y apretó un puño con temor a la respuesta.


  —La única cosa que no puse en duda en todo este tiempo de oscuridad, fue mi amor por ti —dijo él con certeza—. Claro que te amo.


  —Yo también te amo —admitió ella—. Pero me gustaría decírtelo en persona —añadió.


  —Pues… prometo que haré lo que sea para viajar junto a ti, Vicky… Espérame, por favor. Hablaremos día a día, ya no perderemos el contacto. Lo prometo —dijo él con desespero.


  —O podrías simplemente salir de donde sea que estés y venir a la iglesia —dijo la muchacha.


  —¿Qué iglesia? —preguntó él sin entender.


  —Estoy entre las margaritas que plantaste, Alex… y tengo una sorpresa para ti —añadió mirando a Jussara.


  —¿Estás diciendo que estás aquí? —preguntó y luego dijo algo en portugués que Vicky no entendió.


  —Sí, y te estoy esperando hace demasiado tiempo —añadió la muchacha.


  Fueron diez minutos los que tardó Alexandre en llegar al lugar. Vicky lo vio bajarse de una motocicleta, mientras Jussara se metió al interior del tempo, para sorprenderlo luego.


  Alexandre la vio allí, de pie entre las flores y con una margarita sobre la oreja derecha, tan hermosa como la primera vez que la vio en el centro, también con una margarita en el peinado. Aquella vez supo que era ella, y en ese momento, solo lo confirmó.


  La motocicleta cayó al suelo y él corrió hacia ella. La levantó en sus brazos, Vicky enrolló sus piernas por su cintura y sus brazos por su cuello.


  —Meu Deus, Meu Deus, não acredito —decía Alexandre.


  —No entiendo nada —dijo ella—. ¿Puedes besarme de una vez? —inquirió.


  Alexandre no esperó más y se perdieron en un beso que les pareció sagrado y eterno.


  Cuando al fin se separaron, los dos estaban llorando.


  —Te amo —dijo Vicky.


  —Yo a ti, y quiero que te cases conmigo. Cásate conmigo, ahora mismo —pidió Alex con desespero, Vicky se echó a reír.


  —¿Estás loco? ¡Es una locura! —dijo—. Y le prometí a mis padres que no cometería ninguna —añadió.


  —Pero… yo no quiero perderte nunca —insistió él.


  —Y no lo harás, Alex, pero me gustaría que en nuestra boda estuvieran mis padres, don Jorge y su familia, mis amigos, Sebastián. Y también Jussara…


  Alex bajó la vista al recordar a su hermana, pero Vicky siguió.


  —Y su marido, y tus sobrinitos Abel y Alexandre, que por cierto es idéntico a ti —dijo esperando su reacción.


  Alex levantó la vista con el ceño fruncido no consiguió decir nada. Vicky esperó.


  —Vamos al tempo, así agradecemos a Dios por esto —dijo tomándolo de la mano y estirándolo hacia la puerta.


  —No, espera —reaccionó por fin el chico, pero Vicky siguió caminando—. ¿¡Cómo sabes todo eso!?


  Vicky lo esperó hasta que él caminó a su lado, estaban ya casi en la puerta del templo.


  —Mira… ¿recuerdas que te prometí estar a tu lado y tomarte de la mano cuando te encontraras con tu hermana? —dijo Vicky y él asintió—. Pues yo cumplo mis promesas —añadió la muchacha y abrió la puerta.


  Jussara estaba allí, con lágrimas en los ojos y el corazón agitado, esperando con ansias el momento para saltar al encuentro de su hermano, de su otra mitad, de aquel a quien tanto había extrañado y hacía tanto que no veía.


  —Alex… —dijo apenas al verlo.


  —Jussara —susurró él como si no pudiera creer lo que veía.


  Miró a Vicky y volvió a mirar a su hermana, y volvió a mirar a Vicky que le hizo un gesto para que corriera a abrazarla. Recién allí reaccionó. Corrió los pocos metros que los separaban y se fundieron en un abrazo bañado en lágrimas.


  Ambos hablaron cosas que Vicky no entendió, ni siquiera parecían frases, eran palabras, quizá recuerdos. Los tres lloraban y experimentaban una sensación inmensa de amor eterno que los envolvía con promesas de felicidad y esperanza.


  Nada dolía ya, todo había valido la pena por ese pequeño instante que estaban disfrutando de goce pleno.


  Se retiraron de allí y fueron a lo de Jussara, la moto quedó en la iglesia y Alex se sentó al lado de su hermana en su vehículo. Se tomaban las manos casi todo el tiempo, mientras Vicky los miraba desde el asiento de atrás y le acariciaba con cariño el hombro o la cabeza.


  Durante el camino cada quién habló un poco, intentaban contar sus propias historias de manera desesperada, a modo de unir los espacios en los que habían estado separados. Pero era demasiada vida para tan pocos minutos, así que llegaron más rápido de lo que hubieran deseado e ingresaron al hogar de la mujer, donde Alex abrazó a su cuñado y a sus sobrinos que lo esperaron con carteles de bienvenida.


  Esa noche, en la cena, la familia estuvo reunida al fin, y aunque había muchas cosas que contar aún, sabían que tenían mucho tiempo por delante.


  —¿Te quedarás a dormir aquí? —preguntó Jussara—. Tenemos un cuarto de invitados —añadió—, pero lo ocupará Vicky…


  —¿Puedo quedarme? —preguntó el muchacho.


  —Alex, es tu casa —dijo Jussara acercándose para abrazarlo.


  Ninguno de los dos sabía si se trataba de la tan mencionada unión especial entre los mellizos, o era simplemente el amor que siempre había estado allí, pero definitivamente parecía que el tiempo no había pasado para ellos.


  CAPÍTULO 45:

  Realidad


  Alex quedó en la cocina con Jussara, tomaban un café mientras Vicky fue a darse un baño. Conversaron un poco sobre los chicos, sobre lo que había sido de la vida de Jussara, quien le había contado a Alex que estaba feliz, se había recibido de enfermera y trabajaba en un hospital, se había casado con un médico y pronto se había convertido en madre. Le comentó que vinieron de regreso a Brasil porque su mamá le había dicho que tenía allí una propiedad, era una herencia de sus abuelos, pero nunca había hablado de ella por miedo a que su marido se apropiara de la casa y la perdiera, como habían perdido todo.


  Cuando viajaron, ella no volvió a saber de esa casa, y no fue hasta antes de su muerte que le pidió a Jussara que se encargara. Ella hizo un viaje previo, y encontró el terreno, por suerte no estaba habitado, más bien lo encontró en completo estado de abandono. Decidieron que volverían por un tiempo, para que ella se reconciliara con su pasado, sanara algunas heridas y arreglara las cosas de su madre, además, su marido necesitaba descansar, había tenido problemas de salud a causa del estrés. Por suerte, no tenían problemas económicos, así que se había ofrecido a ayudarlo también a él en todo lo que necesitara.


  —Puedes quedarte a vivir con nosotros —dijo con mucho cariño.


  —Tengo un departamento —comentó él—, acabo de mudarme. Pero me verás por aquí con frecuencia —prometió.


  —Y a esa chica, no la dejes ir —dijo Jussara levantándose para ir a dormir, estaba cansada luego de un día tan agitado.


  —No lo haré —añadió él antes de abrazar una vez más a su hermana.


  Cuando llegó a la habitación de huéspedes, Vicky estaba con el pijama puesto y el cabello mojado. Alex sonrió al verla así y dijo que él iría a tomar un baño, que Jussara le había prestado ropa, pero que por favor lo esperara despierta.


  —Apúrate —pidió Vicky metiéndose en la cama.


  Alex volvió luego de un rato, con una camiseta blanca grande y un pantalón de algodón holgado, obviamente propiedad del marido de Jussara. Se acercó a Vicky, se sentó a un lado de la cama y le tomó de la mano.


  —Dormiré en el sofá, pero déjame quedarme un ratito a tu lado —pidió.


  —¿Estás loco? ¿Por qué dormirás en el sofá? —inquirió la muchacha—. Hemos dormido juntos en un banco de la capilla y en el suelo, ¿lo recuerdas? —preguntó.


  —Bueno… pero esto es una cama —dijo el chico con una sonrisa pícara—. Es peligroso…


  —Me gusta el peligro si es contigo —añadió Vicky haciéndose a un lado para dejarlo entrar—. Vamos, Alex, ven aquí, no quiero pasar un segundo más lejos de ti.


  Alex se metió entonces a su lado y la abrazó. Los dos quedaron en silencio, con la vista perdida en el techo, sintiendo sus cuerpos tibios uno al lado del otro.


  —Cuéntame todo lo que sucedió desde que me fui —dijo Alex.


  Vicky le contó cómo lo extrañaron en el centro, cómo ella tomó las riendas del grupo y no permitió que aquello que con tanto amor él había logrado, se esfumara. Le contó que a pesar de estar triste y pensar mucho en él, nunca perdió sus fuerzas y su fe en que lo volvería a ver. Le dijo que los chicos comenzaron a buscarle para hablar de sus problemas, y que, aunque ella no sabía muchas veces qué decirles, se dio cuenta de que muchos solo necesitaban ser escuchados.


  —Estoy orgulloso de ti, garota —dijo él acariciándole con ternura el cabello.


  Vicky le contó sobre la despedida y como descubrió que el culpable era Ángel, le dijo que Sebastián le había contado que el padre de Franco lo mandó a Europa, a un centro especializado para la desintoxicación, y que habían olvidado el caso como si nada, quizá porque se dieron cuenta al fin de que su hijo se estaba autodestruyendo.


  —Quizá fue un milagro —añadió Alex—. ¿Así que puedo volver? —inquirió.


  —Cuando lo desees —respondió la muchacha.


  Vicky le habló de lo bien que se sentía, de lo feliz que era, no solo a su lado, sino consigo misma. De su amistad con Esme y su reencuentro con Leo, de la forma en que encontró a Jussara.


  —No lo puedo creer —dijo Alex—. Yo por mi parte viví un tormento aquí, si no fuera por mis amigos de siempre…


  —¿Qué? —inquirió ella interrumpiéndolo—. No ibas a cometer una locura, ¿no?


  —No, pero perdí la fe por un tiempo —admitió—. Supongo que fue una gran crisis de fe.


  —Hasta los más santos han tenido alguna —dijo la muchacha.


  —¿Has pedido por nosotros? —inquirió él.


  —Cada día, y le dije a Dios que, si me dejaba encontrarte, creería en él.


  —Eso es chantaje —murmuró Alex a modo de broma.


  —Sí, pero funcionó, ¿no? —dijo ella con dulzura.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó él.


  —¿Ahora mismo? Bueno… se me ocurren muchas cosas… —susurró dándole un beso suave.


  —No, garota —dijo él entre risas—, me refiero a mañana o pasado. ¿Cuánto te quedarás aquí?


  —No lo sé, quizás un par de semanas, o un mes…


  —¿Y luego?


  —Tú dime, ¿qué ideas tienes?


  —Ya te lo dije, me quiero casar contigo…


  —¿No es demasiado precipitado? —pregunto Vicky y él se encogió de hombros.


  —No, tengo la certeza de que eres tú, no hay nadie más —añadió—. ¿Por qué seguir esperando?


  —Podemos casarnos allá, donde están nuestros amigos y mi familia —dijo Vicky—. Estoy segura de que Jussara y los suyos podrán viajar.


  —Me parece bien —respondió él al tiempo que comenzaba a darle pequeños besos en la mejilla.


  —¿Y dónde viviremos? —quiso saber Vicky.


  —Donde tú quieras, garota.


  —¿Trabajas aquí? —preguntó—. ¿Dónde?


  —Conseguí un puesto en una multinacional, estoy en el departamento de informática.


  —¿Podemos vivir aquí? —inquirió—. ¿Crees que me aprenderé rápido el idioma?


  —Es fácil, yo te enseñaré —susurró él sin dejar de besarla, Vicky sentía que su cuerpo se estremecía a cada contacto—. ¿Quieres vivir aquí?


  —Quiero empezar de nuevo. Desde que salí siento que no encuentro mi lugar en el mundo… Pero aquí, ahora, contigo a mi lado…


  —Tú eres mi lugar en el mundo —dijo Alex interrumpiéndola—. Yo quiero estar donde tú estés. No me importa si es aquí o allá.


  —No sé, por un lado, quiero quedarme aquí. Me encanta la idea de vivir en el mar, lejos de todo, empezar de nuevo… Pero luego pienso en mi familia, en don Jorge y Margarita…


  —Garota —dijo Alex dejando los besos y mirándola con ternura—, tenemos mucho tiempo para decidir. Ahora mismo disfrutemos de este reencuentro, de estar juntos, de haber vencido. Ya tendremos tiempo, si quieres vivir aquí, aquí será, si quieres volver, yo iré tras de ti hasta el fin del mundo —prometió—. No volveré a cometer el error de apartarme de ti, lo prometo.


  —Te amo —dijo Vicky abrazándolo y besándolo en los labios.


  —Y yo a ti —respondió él.


  Los dos se quedaron en silencio, con las frentes pegadas, sin hacer nada más que sentirse y respirar el mismo aire. Luego de unos minutos, Alex coló con suavidad su mano en el abdomen de la muchacha, que se estremeció al tacto.


  —No puedo creer que esté aquí —susurró él, muy cerca de su oído—, en la casa de mi hermana, contigo. Esta mañana, cuando me desperté a hacer mis oraciones, estabas tan lejos… Estaba tan enfadado, garota. Sentía tanta frustración. Te había encontrado al fin, había visto en tus ojos el amor, pero pensé que te había perdido. Y entonces pensaba que había perdido a todos, a mi familia a ti. Me sentía la peor basura del mundo, salí como un delincuente, escondiéndome por algo que no hice, reviviendo todo lo que había pasado, sentía que al final nada valió la pena, que por lo visto estaba destinado a eso, a ser siempre escoria de la sociedad, ¿comprendes? —inquirió, Vicky asintió sin más palabras. El ambiente era relajado e íntimo—. Llegué a pensar que estaba destinado a esto… perdí las esperanzas. Y cuando uno pierde las esperanzas, lo pierde todo.


  —Te comprendo, también me pasó alguna vez —dijo ella recordando sus inicios en el centro, cuando realmente pensaba que no tenía salida.


  —Cuando uno pierde las esperanzas, el mundo te cierra sus puertas —continuó—. Me resigné, sentía el alma pesada y cansada, ni siquiera quería buscarte porque estaba tan hundido en mi pesimismo, que llegué a pensar que solo te perjudicaría. Tú estabas en tu mejor momento, a nada de salir y reiniciar tu vida. Y yo, a pesar de no haber hecho nada, me sentía un delincuente, garota, porque al final, nuestra realidad no es más que lo que percibimos de nosotros en el mundo. Y pensé que por más que yo hiciera de todo por cambiar mi realidad, el mundo seguía tratándome como lo que alguna vez fui.


  —Tú nunca fuiste un delincuente —dijo ella acariciando su rostro. Le parecía solo un niño dolido y carente, lleno de ternura y amor.


  —Pero siempre me trataron así.


  —Todo va a cambiar ahora, te lo prometo, Alex —dijo ella abrazándolo y colocando su cabeza en su pecho.


  —No quiero que dudes de mi amor —añadió él besándola en la frente—, ni que pienses que no quería ir por ti. Simplemente llegué a pensar que era demasiado poco para ti, que te merecías alguien que no tuviera que salir huyendo de un sitio. Estaba muy…


  —Amor… —dijo ella levantando la cabeza para verlo a los ojos, luego colocó con ternura un dedo sobre sus labios para que no siguiera—. Yo me sentí así un montón de veces antes de conocer tu historia, Alex. Pensaba que tú eras demasiado para mí y que yo no estaría nunca a tu altura. Pero no es así, tú me enseñaste que somos iguales, todos, que no debemos sentirnos menos que los demás, que somos valiosos como somos. Yo estoy orgullosa de ti, de todo lo que has vivido y de la manera que has salido adelante, quiero estar a tu lado y verte crecer como persona para enfrentarte al mundo que a veces nos asusta tanto. Y quiero ser yo la que te dé fuerzas cuando tú bajes los brazos, cuando creas que no hay luz en la oscuridad, porque eso es lo que tú has sido para mí, porque eso es lo que tú eres para mí.


  Alex comenzó a derramar algunas lágrimas tras las palabras de Vicky, y ella las limpió con suavidad y ternura.


  —Eso es lo que me enseñaste del amor, aceptarnos como somos, tenernos paciencia, remar juntos, y si uno se cansa o siente que no puede más, el otro toma el timón por un rato, hasta que se recupere y puedan volver a avanzar juntos. Tú fuiste fuerte cuando yo no lo era, y me diste esperanzas cuando yo las había perdido. Por eso, en todo este tiempo, nunca pensé en rendirme. Nunca dudé de ti, Alex. Solo supe que era el momento de tomar acción, era mi turno de devolverte un poco de lo que tú me habías dado. Y todo se dio de forma natural, Jussara apareció en mi vida como una hermosa casualidad, don Jorge y Margarita me regalaron este viaje para que pudiera venir a ti. Si todo esto no es una de esas señales que tú solías ver y que te decían que somos el uno para el otro, entonces no sé qué más podemos esperar —musitó.


  —Vicky, sabes que te amo, pero escucharte hablar así solo hace que me sienta mejor, es como si tus palabras tuvieran la capacidad de sanar mis heridas y abrir un nuevo horizonte donde solo creí que había nubes —dijo él abrazándola. Ella sonrió.


  —Eso lo entiendo, porque es lo mismo que hiciste tú por mí —susurró—. ¿Sabes? Dios te ama mucho, tú lo sabes, aunque te hayas enfadado con él, tú me has enseñado a ver señales y milagros en cada casualidad o en cada situación. Tú me has enseñado a escuchar y ver su poder en todo lo que me rodea. Y en este tiempo que estuvimos alejados, Dios estuvo conmigo, ¿sabes? Yo lo sentí. Lo sentí en cada momento, en cada instante, desde que te fuiste, cuando tuve la fuerza de tomar el control del grupo que había quedado acéfalo. Cuando descubrí en el último día quién había sido el culpable. Cuando a pesar de extrañarte, podía sonreír y estar para los demás. Cuando regresé a casa y las cosas no dolieron como pensé que dolerían, cuando me encontré con Esme y Leo, cuando por una casualidad encontré a Jussara, y cuando don Jorge y Margarita me dieron el pasaje. Dios me acompañó en el vuelo, y me trajo de la mano hasta ti, porque Dios nos ama a los dos, y quiere que estemos juntos, yo lo sé —dijo ella—. Tú le habías prometido que me hablarías de Él si permitía que nos acercáramos, y has cumplido tu promesa, Dios es fiel, y ahora nos da la recompensa. ¿Qué más recompensa que este amor que sentimos para empezar de nuevo?


  Alex volvió a emocionarse.


  —Ahora me siento plena, como nunca me había sentido, Alex. Ahora encuentro las respuestas a ese vacío que tenía cuando salí del centro. Estaba bien, todo estaba bien, pero no encontraba sitio, no encontraba lugar. Acababa de salir de una cápsula en la cual el mundo se había detenido para mí, pero no para el resto. Y la gente sigue, nadie espera, y tú te encuentras sola, sin saber a dónde ir.


  —Lo sentí al salir de la cárcel —dijo él.


  —Pero entonces buscarte era lo que me quedaba, porque sabía que a tu lado siempre encuentro mis respuestas.


  —Y ahora estamos juntos…


  —Sí, y tú eres mi lugar en el mundo. Cualquier sitio donde tú estés, ese es mi lugar. Por eso me da lo mismo que vivamos aquí o allá, siempre que sea a tu lado —susurró ella antes de volverlo a besar.


  —Eres la mujer de mis sueños, garota.


  —Y tú eres mi realidad.


  Epílogo


  Alex y Vicky se quedaron un buen tiempo en Río de Janeiro, ella sentía que esas eran como unas largas y merecidas vacaciones luego de tanto caos, creía que podría usar ese tiempo y ese cambio de ambiente para ordenar sus pensamientos y planear su futuro. Los cambios en sus vidas habían sido intensos y en muy poco tiempo, y le parecía bien tomarse con calma lo que vendría después.


  Además, consideraba que Alex debía estar cerca de Jussara, el reencuentro era muy reciente y tenían demasiado sobre lo que hablar. Él siguió trabajando arduamente con el objetivo de juntar dinero para volver, y ella, se tomó el tiempo para pasear descalza por la playa o sentarse frente a la inmensidad del mar a ponerse en oración. Al igual que Jussara y Alex, ella necesitaba afianzar su nueva relación con Dios después de mucho tiempo separados.


  Le gustaba la Vicky que nacía en su interior y le encantaba ver como el vacío que antes sentía se iba llenando con el amor de todos los que la rodeaban, pero en especial, con el suyo propio y el de Dios.


  Don Jorge y Margarita le llamaban a menudo y le preguntaban cómo iba todo, Esme y Leo también solían hacerlo, pero con Esme, además, solía compartir largas charlas por WhatsApp en donde las dos se contaban sus días y se iban conociendo cada vez más. Al principio esa cercanía a Vicky le generaba un poco de temor, ella se convertía en alguien importante en su vida y lo sabía, Alex le dijo que no tuviera miedo, que lo disfrutara y no se cerrara.


  Belén también se comunicaba continuamente, le había dicho que había salido ya del centro y se encontraba muy feliz y ansiosa por comenzar a vivir. Vicky estaba emocionada por su amiga, había conseguido un empleo y se sentía muy feliz de que el mundo y la vida le diera otra oportunidad. Le dijo que la esperaba ansiosa para que cumplieran su sueño de trabajar juntas ayudando a quienes, como ellas, pasaban por el tormento de los vicios, y las dos se pusieron a soñar cómo lo harían.


  Sus padres comenzaron a aceptar la idea de que ella estuviera lejos y con un chico que casi no conocían. Después de todo, les estaba demostrando que había cambiado y que en realidad quería ser mejor. Le decían que estaban orgullosos de ella, y una noche, en una videollamada, le pidieron perdón por haberle faltado tanto. Vicky no les guardaba rencor, creía que habían hecho lo mejor que podían, y por lo demás, todo era pasado para ella.


  Alex y ella, conversaron sobre la importancia de prepararse mejor para el matrimonio y decidieron esperar un poco más. Ella necesitaba retomar sus estudios y él quería poder brindarle una mejor estabilidad económica. Se amaban y tenían la certeza de que eran el uno para el otro, se habían comprometido en una cena romántica a la luz de la luna en un hotel frente al mar. Ambos sabían que era solo cuestión de tiempo y también habían decidido que la boda sería en la ciudad, ya que anhelaban tener a los suyos con ellos.


  Jussara logró vender la antigua propiedad de su madre y le dio a Alex la mitad del dinero, él no quiso aceptarlo, dijo que no se lo merecía, que era de ella pues era quien había cuidado de su madre enferma. Sin embargo, su hermana se negó, dijo que ella no lo necesitaba pues ambos tenían un buen pasar, y que como él deseaba iniciar una buena vida, eso le sería de ayuda. Jussara le dijo también que él se lo merecía, pues su vida ya había sido lo suficientemente injusta para que ella no le diera su parte. Al final, de los dos, él la había pasado peor.


  Con ese dinero, Alex y Vicky volvieron y se compraron una pequeña casa en las afueras de la ciudad donde ambos planeaban vivir cuando se casaran. La casa estaba bastante vieja y desgastada, pero los dos se ocuparon de trabajar arduamente en ella para dejarla lista para cuando se casaran.


  Esme y Leo, junto con los chicos de la banda, solían venir a ayudarlos los fines de semana. Ese domingo en particular, se encontraban todos allí. Leo y Alex pintaban las paredes de lo que sería la habitación de ellos mientras Margarita y Don Jorge plantaban semillas en el jardín. Sus padres pintaban las rejas del frente de la casa, los chicos de la banda arreglaban algunas tejas rotas, Belén lavaba el baño y les sacaba la suciedad a los azulejos y Esme preparaba un montón de refrigerios para todos. También estaba Tefi, una antigua amiga de Esme que había regresado hacía poco de un viaje y que se había unido a todos.


  —¿Necesitas ayuda? —inquirió Vicky e ingresó al pequeño espacio que oficiaría de cocina en donde no había más que una mesa donde Esme preparaba sándwiches y jugo y un par de sillas.


  —No, ya casi acabo —sonrió y la vio sentarse en una de las sillas—. ¿Estás feliz? La casa está quedando genial.


  —Muy feliz… Jamás pensé que podría ser tan feliz, Esme… durante mucho tiempo creí no merecerlo…


  —Lo sé, pero te lo mereces, nadie más que tú se merece ser feliz —dijo su amiga—. Alex y tú han pasado por demasiadas pruebas y es hora de que disfruten lo bello de la vida.


  Vicky sonrió.


  —¿Te gusta estar casada? —inquirió con una sonrisa dulce.


  —Me encanta despertar a su lado cada día y saber que por las noches dormiré en sus brazos, es como un refugio para mí, pase lo que pase de malo en el día, al llegar a casa, se queda fuera… Sé que habrá momentos difíciles, pero no tengo miedo…


  Vicky sonrió.


  —Quiero sentir eso cada día —susurró y luego miró a la muchacha—. Dios nos bendijo, ¿no lo crees?


  —Sí que lo creo, Vicky… —sonrió Esme y trajo una silla para sentarse a su lado tomándola de la mano—. Te diré algo que creo que nunca te dije…


  —Dime… —susurró Vicky.


  —Tengo varias amigas importantes en mi vida… y es extraño que yo lo diga, ya que durante años no tuve más que una… Tefi es mi hermana, de esas amigas que están contigo desde que eres pequeña y conocen toda tu vida… tus cambios… todo… y te han conocido en tus peores momentos y aún así se quedaron contigo…


  —Yo no tengo esa clase de amigas, las perdí en su momento… pero tengo a Belén, que ha crecido a mi lado en la segunda oportunidad que me dio la vida —admitió.


  —Exacto, Tefi es para mí como Belén para ti —admitió—, pero tú…


  Vicky sonrió.


  —Tú sí que eres una bendición para mí —dijo Esme con cariño—, y estoy feliz de que seamos amigas.


  Vicky suspiró.


  —Te admiro más que todas tus seguidoras —admitió con cariño—, no solo porque cantas como los dioses, sino por la belleza de tu corazón. Me agrada que tengamos esta amistad después de tantas cosas feas… y ya que estamos diciéndonos cosas lindas —susurró en una risita—, quiero pedirte un favor.


  —Lo que sea…


  —Bueno… son dos en realidad —añadió.


  —Dime…


  —El primero es pedirte que cantes en mi boda…


  —Eso ni se pide, por supuesto que lo haré —sonrió.


  —Y lo otro… —Vicky bajó la vista.


  —¿Qué es?


  —Necesito hablar con una persona y necesito que me ayudes a hacerlo…


  —Xavi… —dijo Esme sin dudarlo.


  Vicky asintió.


  —¿Sabes algo de él? —inquirió.


  Esme negó.


  —Leo tiene su dirección —comentó—, en la ciudad donde fue a estudiar —añadió—, pero no nos responde los mensajes. Ha dejado de hacerlo hace mucho.


  —Yo nunca le escribí, no me animé a hacerlo…


  —Nosotros lo hicimos miles de veces, incluso le escribimos en fechas importantes, pero nos deja en visto. Ni siquiera sabemos si el número sigue siendo suyo. Quizás en algún momento podamos viajar a visitarlo, pero por ahora no es posible… ¿Por qué no lo invitas a la boda?


  —No creo que eso sea una buena idea…


  —Pero era muy amigo tuyo, Vick, por años… —susurró—. Xavi tiene un corazón inmenso, estoy segura de que ha superado todo, ha pasado mucho tiempo…


  —Pero yo rompí su corazón… quisiera hablar con él, al menos para saber cómo está, si es feliz… Quiero tanto que sea feliz, Esme, como nosotras… quisiera poder hacer algo por él, o al menos decirle que valoro cada cosa que hizo por mí… —dijo con impotencia.


  Esme sonrió.


  —Veré que puedo hacer… le escribiré… trataré de convencerle de que dé señales de vida.


  —Gracias —añadió.


  —¿Nenúfar? ¿Puedes venir? —inquirió don Jorge.


  Vicky asintió y lo siguió hasta el jardín.


  —Mira, Margarita y yo queremos mostrarte lo que estamos haciendo —añadió—, aquí crecerán las rosas y por allá hemos plantado algunas plantas de hojas verdes muy bonitas. Aquí podemos poner unas piedras de jardín y unas florcitas en medio. ¿Qué te parece?


  —Hermoso, don Jorge, ya casi puedo ver el jardín florecido —añadió.


  Él sonrió.


  —Tú tendrás que ponerle nombre a cada flor y cuidarla como se merece. La idea es que tú siempre seas la más bella flor de este jardín —dijo el hombre y la besó en la frente—, creo que aún no te he dicho lo orgulloso que estoy de ti.


  Vicky lo abrazó y Margarita se unió al abrazo.


  —Ustedes son mi familia, la familia que yo he elegido —dijo ella con una sonrisa.


  —¡Hora de comer algo! —gritó Esmeralda llamando a todos.


  Cada uno fue dejando lo que hacía para ir a servirse. Alex buscó a Vicky y la envolvió en sus brazos apartándola un poco de la gente.


  —¿No es hermoso? —inquirió hablándole en el oído—. Nuestro palacio, garota, nuestro palacio.


  Vicky sonrió.


  —Soy tan feliz —susurró y lo abrazó dándole un beso en los labios—, tanto que no puedo creer que mi vida haya cambiado en tan poco tiempo.


  —Los tiempos de Dios son perfectos, Él te llamó y tú supiste responder a su llamado. Es todo lo que Él necesitaba para entrar a tu vida y llenarte de bendición.


  —Me mandó a su hijo favorito, ¿cómo iba a decirle que no? —bromeó.


  Alex sonrió y la besó con dulzura.


  —A mí me mandó junto a su hija favorita —susurró casi junto a sus labios.


  Vicky sonrió y se giró a ver a todas esas personas que comían, conversaban y reían entre ellos.


  —Los miro a todos y a cada uno y siento el amor de Dios en toda esta gente —comentó—. Él los trajo a mi vida para llenar cada uno de mis espacios y hacerme sentir en ellos su amor… Todo es tan genial… y sé que vendrán momentos difíciles, pero ya no tengo miedo, sé que juntos podremos enfrentarlos todos…


  —Yo pienso lo mismo, garota, y Jussara ya me confirmó que vienen para la boda —añadió con una sonrisa—. Ya no queda nada…


  Vicky lo besó.


  —Ya no queda nada para el resto de nuestras vidas… tú y yo para siempre.


  —Tú y yo, con Dios como testigo, para siempre… —añadió él y luego volvió a besarla.


  Extra 1.

  Hermano


  Era el jueves antes de la boda, ya solo quedaban unos días, pero ese sería uno muy especial. Alex miró a Vicky mientras le servía café y le regaló una de esas sonrisas que ella tanto amaba.


  —¿Estarás bien? ¿De verdad no quieres que vaya contigo? —inquirió.


  —No te preocupes, amor, estaré bien…


  —¿Me escribirás si necesitas algo? Puedo salir del trabajo e ir por ti si…


  —Alex, no te preocupes, de verdad… es algo que necesito hacer por mi cuenta…


  Él sonrió y la tomó de la mano.


  —Estoy muy orgulloso de ti, Vicky, nunca lo dudes, eres la mujer más valiente, más fuerte, más resiliente que conozco… y saber que serás mi esposa me hace ser el hombre más feliz del mundo —añadió y luego la besó en el dorso de la mano.


  —De verdad que te amo —dijo Vicky con una sonrisa que le iluminó el rostro y luego acarició con dulzura la mejilla derecha de su novio.


  Un par de horas después bajó del taxi que había tomado para ir al cementerio y caminó hasta el sitio donde descansaba Matías.


  Habían pasado muchos años desde que él había fallecido, y en todos esos años habían sucedido muchas cosas. Vicky había ingresado al centro, había conocido a Alex, había salido del centro, había viajado al Brasil donde vivieron un tiempo y había regresado a su ciudad para comenzar a preparar la casa que compartirían y la boda. Y durante todos esos años, ella no había ido a visitar la tumba de su hermano.


  Encontró el sitio limpio y con un jarrón de flores frescas encima, su madre iba con asiduidad y mantenía fresca la memoria de su hijo mayor. Sacudió un par de hojitas que habían caído sobre la lápida y dejó sus manos en el frío mármol.


  —Discúlpame por no venir antes —susurró y se sentó cruzándose de piernas—, eso no significa que te haya olvidado… De hecho, te pienso a diario…


  Suspiró.


  —Si no vine antes es porque no me sentía lista, estaba tan enfadada, Matu… contigo, conmigo, con todos… me sentía tan culpable… pensé que tú también estarías enfadado conmigo por no haber hecho nada para salvarte… tú mejor que nadie sabes que no estaba en mis cinco sentidos esa noche…


  Vicky cerró los ojos y recordó la escena de la muerte de su hermano, las horas antes, los excesos, las risas, las sensaciones. No extrañaba nada de eso, le gustaba haber recuperado el control de su vida y de sus decisiones, le encantaba la persona en la que se había convertido.


  —Me apena mucho que no estés aquí, han pasado tantas cosas, Matu… Me voy a casar, ¿sabes? Con un hombre maravilloso que me hace sentir especial, amada… que me mira como si no viera en mí todo lo que fui o lo malo que hice, sino como si yo fuera la mejor persona del universo para él. Yo lo amo, muchísimo… Te hubiera gustado conocerlo, te habría ayudado… Me hubiese gustado tenerte a mi lado el día de mi boda, darte un abrazo…


  Vicky sintió que una lágrima se derramaba por su mejilla y se la enjugó.


  —Tuve tantos sentimientos encontrados contigo, Matu, primero me sentí culpable por lo sucedido y luego me sentí enfadada porque permitiste que yo me hundiera contigo… Pero con el tiempo comprendí que cada uno es responsable de sus decisiones y de las consecuencias de estas. Siento con el alma haberte perdido, una parte de mí se ha ido contigo para siempre… pero no puedo cargar con la culpa y la ira por el resto de mi vida, no quiero hacerlo… Ojalá hubieses visto una salida antes de que acabaras así… incluso me había distanciado de Dios porque no comprendía por qué tú te fuiste y yo no…


  Suspiró, buscó unos pañuelos de papel en el bolso y se secó las lágrimas con delicadeza.


  —No tengo respuestas para eso, si algo he aprendido en este tiempo es que no tenemos el control. Quizá pudimos evitarlo, o a lo mejor siempre debió suceder… no lo sé, pero no quiero mortificarme más pensando en todas las posibilidades de algo que ya no puedo cambiar… Tú ya no estás, pero espero de corazón que estés en un lugar mejor y que allí también tengas una oportunidad de empezar de nuevo.


  Acarició con el dedo índice el nombre de su hermano tallado en la piedra y sonrió.


  —He venido a reconciliarme contigo hoy, con lo que nos pasó, con lo que hicimos… Ya lo he hecho conmigo, pero me faltaba hacer esto para poder cerrar este capítulo de mi vida. Estoy cerrando las puertas del pasado, ¿sabes? Estoy dejando atrás a la Vicky que fui en el ayer porque me gusta la mujer que soy hoy y la que puedo ser mañana… Te amo, Matu… y te llevaré en mi corazón por siempre…


  Y se quedó allí un rato más elevando una oración por el alma de su hermano.


  Extra 2.

  Cierre


  Esme la esperó en la esquina en la que habían quedado, tomaron un café para que Vicky se relajara un poco y le contara a su amiga acerca de lo que había sentido tras despedirse de su hermano.


  —Pasaron tantos años y a mí me parece que solo fue ayer… —susurró.


  —El tiempo es relativo, Vicky… pasa a través de nosotros, cambia todo el entorno, nos cambia incluso a nosotros, pero los recuerdos tienen esa capacidad de transportarnos incluso por sobre el tiempo… Entiendo que esto haya sido muy fuerte, has tardado muchísimo en venir a despedirte, solo no dejes que te afecte más de lo que debería… no dejes que nada ni nadie destruya el camino que con tanto esfuerzo has construido.


  —Gracias por tus palabras, por estar siempre a mi lado, por preocuparte así… —sonrió.


  —No tienes que agradecerme nada, me preocupa que vayas a encontrarte con Xavi en este estado. ¿Estás segura de que quieres hacerlo hoy? Podríamos posponerlo…


  —No, tiene que ser hoy, tengo que cerrar todas las puertas del pasado de una buena vez para poder abrir las del futuro con Alex… Después de esta tarde quiero que todo sea solo fiesta y alegría —añadió con una sonrisa dulce—. Gracias por haberlo convencido para que hable conmigo…


  —Ha pasado demasiado tiempo, Vicky, él no puede ser tan tonto… —añadió con un gesto que le quitaba importancia.


  —Espero que decida quedarse para la boda, sería genial tenerlo allí.


  —Espero que sí… ¿Vamos?


  —Vamos…


  Una vez que llegaron al parque, caminaron hasta el sitio donde habían quedado en encontrarse y vieron a Xavier con una chica. La joven tenía ambas manos en las mejillas de Xavier y se miraban con intensidad a los ojos.


  Esme carraspeó para llamar su atención.


  Luego de los saludos correspondientes, Vicky y Xavi se quedaron solos. Ella de pronto sentía mucha ansiedad, hacía demasiado tiempo no se veían y no sabía por donde empezar, así que decidió ser sincera y mostrarse tal cual era, después de todo él la conocía casi mejor que nadie, o al menos a la Vicky que alguna vez fue.


  —Yo… —susurró—, te he extrañado mucho.


  Xavier sonrió y eso relajó a la muchacha. Se veía guapo, traía el pelo más largo que antes, pero al fijarse en sus ojos, vio al mismo chico de siempre.


  —Así que habrá boda —mencionó él y ella asintió.


  —No se iba a sentir perfecto si tú no estabas —añadió.


  Xavier quedó pensativo por un rato y luego le dijo que no tenía certeza de quedarse. Ella le pidió que se quedara y le dijo con sinceridad que lo necesitaba allí.


  Él pareció pensarlo y luego de sentarse en una banca cercana junto a ella le preguntó por qué.


  —Porque te debo todo lo que soy, Xavi, y me siento feliz, me siento plena… solo me faltas tú… —admitió.


  —Me alegra mucho saber que eres feliz, pero no me debes nada, de verdad, Vick… todo lo que hice lo hice por lo que sentía por ti —susurró—. Tú has hecho mucho también, no fue hasta que tú creíste en ti que lograste levantarte… yo siempre confié en ti.


  —Incluso cuando yo no lo hice, Xavi, y no lo olvido. Puedes creer que todos estos años no te he pensado, pero no ha sido así, solo quería respetar lo que me habías pedido y aguardar a que tú me buscaras, pero nunca lo hiciste… Y ahora, ha pasado mucho… y quizá… todos te queremos de regreso —susurró.


  Xavier suspiró y dijo que él había cambiado, a Vicky no le gustó el matiz que tomaba la conversación y se sintió culpable. Le preguntó si la muchacha que lo acompañaba y a quien había presentado como Sabrina, era su novia, pero él dijo que solo era una amiga y que no tenía novias.


  —¿Desde cuándo? —inquirió ella temiendo la respuesta.


  —Desde ti —admitió él.


  —Ay, Xavi… eso no es justo… Sé que te rompí el corazón… no creas que lo olvido, pero yo quiero que seas feliz, quiero que te sientas como yo me siento…


  Xavier sonrió.


  —Soy feliz, estoy bien, tranquila —susurró—, tengo un buen trabajo, soy arquitecto… acabé la carrera y estoy trabajando bien, tengo un departamento… amigos…


  Victoria insistió en que su postura no le parecía correcta, pero el chico le aclaró que se encontraba bien así y que no tenía que preocuparse.


  —Me alegro de que hayas encontrado todas tus respuestas, Victoria, de verdad me alegro. Tú sabes que yo no soy religioso, pero si ese Dios en el que crees existe, Él sabe todo lo que yo te quise…


  —Y yo te quiero, Xavi, te quiero como siempre te he querido, eres una de las personas más importantes de mi vida, aunque ya no estés presente en todo, aunque hace mucho no compartamos nada… Quisiera poder arreglarlo, quisiera que formaras parte y yo formar parte, quisiera que tú me permitieras estar para ti cuando lo necesites… Sé que no te amé como lo deseabas, pero ¿qué puedo decirte? Te pido perdón por haberte fallado —dijo ella con lágrimas en los ojos.


  Xavier la miró con mucho cariño y suspiró.


  —No llores —pidió—, ya has llorado suficiente —susurró—, no quiero verte así… Tú nunca me fallaste, no pidas perdón por no haberte enamorado de mí, sobre el corazón no se manda…


  —¿Cómo te sientes? ¿Me odias? —quiso saber ella.


  —No, no podría odiarte jamás, Vick, lo sabes… —dijo él y también sintió ganas de llorar—. No me siento mal, de hecho, me siento mejor de lo que esperaba, Sabri dijo que era importante cerrar las cosas que hemos dejado abiertas, y creo que este cierre me está haciendo bien…


  Vicky sonrió.


  —Cuando nos despedimos aquella vez me pediste que te prometiera que sería feliz, ¿lo recuerdas? —quiso saber ella.


  —Sí.


  —Soy feliz… pero necesito que tú también lo seas…


  —Ya te dije que lo soy…


  —No, tú sabes a qué me refiero.


  —Vicky, ¿quieres que te diga que seré feliz para que te sientas mejor contigo misma? —inquirió él.


  —No, no digas eso… —cerró los ojos como si buscara las palabras, como si pensara qué decir—, a pesar de todo te conozco, Xavi, puedo verte…


  —Ya no soy el mismo.


  —Sí, eso es lo que me dijo Esme que dirías, pero no es así, sí eres el mismo… y yo lo sé, puedo leer en tus ojos que te has cerrado a todo y eso no es justo para ti.


  Él sonrió.


  —No vamos a llegar a nada con esta conversación, Vicky, lo importante es que tú estás feliz y vas a casarte, yo estoy bien, créeme, mucho mejor de lo que pensé… me hace bien verte bien y me quedaré a tu boda. Intentaré mantenerme cerca de ustedes, de ti y de los chicos, pero no me exijas más de lo que puedo dar…


  —Está bien —asintió ella.


  —Estamos bien, de verdad que sí —susurró—, mírame —pidió y ella lo hizo—, te he extrañado también y ya veremos cómo nos volvemos a involucrar uno en la vida del otro, ahora disfruta de tu boda, de tu momento… ¿sí?


  Ella sonrió.


  —Mañana tendremos una cena, Leo, Esme, las chicas, Alex y yo… nuestra despedida de solteros —rio—, ¿quieres venir? Trae a la chica contigo… —susurró.


  —Se lo diré…


  Quedaron un rato en silencio.


  —¿Puedo darte un abrazo, Xavi? —inquirió ella.


  —Claro que sí —respondió él.


  Ella se tiró a sus brazos como lo había deseado desde que lo vio y él la envolvió.


  —Gracias, por tanto, Xavi, te quiero… mucho.


  —Yo también te quiero, Vicky… y soy feliz por ti —admitió él.


  Un rato después de que se despidieron, Esme acompañó a Vicky hasta su casa, donde Alex la estaba esperando.


  —Siento que en verdad Xavi ha cambiado mucho y no estoy segura de que sea para bien —dijo antes de bajar del vehículo de su amiga.


  —Tranquila, ya sabes que cada quién tiene su proceso, estoy segura de que las cosas saldrán bien para él también… Lo importante ahora es que tú ya estás lista… lista para el futuro, lista para el amor, lista para la vida que tienes por delante…


  —Gracias, Esme, gracias por todo lo que has hecho por mí, pero, sobre todo, por haberme inspirado a ser mejor… Al verte allí, con ese corazón tan enorme que tienes, lo único que deseé es ser un poco como tú.


  Esme sonrió.


  —Eres perfecta como eres, y tu corazón también es enorme, Vicky, se ensancha cada día más —admitió la muchacha—. Me encanta tenerte en mi vida.


  —Y a mí…


  Vicky se despidió de su amiga y al entrar a su casa, se encontró con Alex. Se veía ansioso tras lo que sabía ella acababa de hacer.


  —¿Y? —inquirió—. ¿Estás bien?


  Vicky corrió a arrojarse en sus brazos.


  —Estoy mejor que nunca —sonrió y luego lo miró a los ojos—. Me siento liviana…


  Alex la levantó en sus brazos y ella se aferró a él.


  —Me alegra que hayas podido solucionarlo todo, garota, que hayas soltado el peso del pasado.


  —Ahora solo me interesa el futuro, y siempre que sea a tu lado —añadió ella antes de besarlo.
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